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41 ESFINGE revela sus secretos a los investi- 
gadores que saben interrogarla en la luminosa 
soledad de los siglos, y su respuesta ondula con 
sutileza de luz derramando claridades sobre los 
humanos acontecimientos. 

Desde que Moisés, heredero de toda la sabidu- 
ría egipcia, presentó al pueblo el divino mensaje de 
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la ley como exponente de los eternos principios que fijan en la 
conciencia sus indeclinables responsabilidades; desde que Só- 
crates, padre de la sabiduría griega, rubricó con la muerte la 
validez de su discernimiento entre el bien y el mal; desde que los 
próceres latinos fundaron su imperio en la austeridad que 
no admite soborno, por haber aprendido la grandeza moral de no 
apetecer perturbadoras delicias; desde que Nuestro Señor Jesucris- 
to, redentor y pedagogo de la Humanidad, extendió las fron- 
teras del amor y el perdón a todos los hombres; desde que Tomás 
Moro ratificó con sangre de mártir el más depurado humanismo, 
no han cesado de desfilar en la historia aentos y héroes dotados 
de salud espiritual e ¿luminados con los resplandores de los más 
sublimes ideales. 

Colón luchando en el océano contra la incógnita y la desespe- 
ración, sostiene el pulso de los navegantes que trazan con las ca- 
rabelas insospechado guión entre dos continentes. San Martín 
domando la espina dorsal de los Andes, despeña la incontenible 
cascada emancipadora de los pueblos de América y el acero de 
su espada, puesta al servicio de justas reivindicaciones, confir- 
ma la verdad del proverbio árabe: “El mundo pertenece a Dios, 
pero Dios lo alquila a los valientes”. 

Más allá de los exiguos intereses y de mezquinos contrastes 
de comedia, los protagonistas del drama de la historia llevan en 
la frente y.en el corazón el signo positivo de fecundas virtudes y, 
en los fulgores de tragedia, se mecen en la serenidad de eternas 
claridades llevando hasta la cumbre de la belleza moral el trofeo 
arrancado a los ciegos destinos. 

Cansado el mundo de mortales confusiones que llevan a 
fatal claudicación, vuelve la mirada hacía la esfinge para arran- 
carle en nocturnas meditaciones la secreta respuesta de los siglos 
al deprimente ¿por qué? del torbellino sin fondo, que amenaza 
con engullir al hombre y enterrar el cofre de sus eternos valores. 
Y la esfinge, en la ruda consistencia de la piedra, contesta refle- 
jando perennes concepciones proyectadas sobre la carne viva de 
la tragedia mundial, ¿iluminando el escondido tesoro de olvi- 
dados valores, entre los que figura el amor, que es el motor de las 
humanas pasiones y propulsor de toda grandeza moral; la leal- 
tad, que asienta las bases de toda vida social, y el heroísmo, que 
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remata como áurea cúpula toda la consistencia del humano 
edificio. 

El meditabundo peregrino que ha descifrado el enigma a la 
luz celeste y nítida de eternos ideales, vuelve al mundo de la reali- 
dad y comprende y mide toda la talla moral de ciertos protago- 
nistas de nuestro tiempo, que brillan con imponderable fulgor 
en nuestro hemisferio de la Cruz del Sur. La retina purificada 
aclara conceptos analizando las grandes palabras y, a través de 
ficticios ropajes y de fétida hojarasca, descubre los manantiales 
de la civilización humana, que inundan de belleza moral a los que, 
en medio de la Babel del mundo, se bañan en las corrientes ba- 
jadas de la peña del Sinaí y clarificadas en las vertientes 
del Evangelio. El fuego del entusiasmo rejuvenece a los autores del 
drama, que armados con el escudo de i¿gnotas responsabilidades, 
esfuman la angustia de los pueblos y los espectros de justificados 
temores. Héroes vivientes en carne humana, dan con la clave del 
enigma perturbador, y, llevando hasta el fin la responsabilidad 
de la profesión de hombre, resplandecen como artífices de la 
ciudad civilizada que no se resigna a dormir la paz muerta de 
tos sepulcros. 

No subsisterán al margen de internas tragedias los pueblos 
que, ante la amenaza del caos nacional, se tapan los ojos y que, 
como Edipo, prefieren la ceguera de la desesperación a la clari- 
videncia de las serenas y arduas responsabilidades. Ciegos están 
los modernos demócratas que, en medio de un mundo en llamas, 
no han tratado de descifrar el enigma que plantea toda demo- 
cracía invertebrada, a saber: ¿Por qué misterio es y ha sido tan 
fácil organizar, en nombre de la democracia, frentes popula- 
res antifascistas y antinazis bajo el signo de la alianza comunis- 
ta, y cómo se explica que por las mismas razones antitotalilarias 
haya sido hasta hoy imposible estructurar un solo frente, demo- 
crático y popular, anticomunista? 

El mundo en la encrucijada tiene derecho a preguntarse, 
Frente al diluvio de fuego: ¿Qué ha sido de Polonia que, al ser 
atacada por el nazismo, motivó la guerra y la vivió dividida entre 
nazis y comunistas? ¿En qué pararon los ensueños de un mundo 
mejor sostenidos por la Francia de De Gaulle, la Inglaterra de 


Churchill, la Italia de Badoglio, la China de Chiang-Kat-Shek 
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y la Norteamérica de Roosevelt? ¿Quién se acuerda de las peque- 
ñas Repúblicas del Báltico: Letonia, Estonia, Lituanta, y de las 
de Checoeslovaguia, Rumania, Bulgaria y Hungría? ¿Qué ga- 
rantías de validez humana ofrece la UN al dirigir su llamado al 
mundo de la civilización contra la barbarie agresora, cuando la 
URSS, la agresora calificada, ocupa un lugar de honor dentro 
del recinto de las naciones civilizadas, mientras España, madre 
de imperecedera civilización, tiene el raro privilegio de vivir 
aislada de infecciones corrientes? 

Los pequeños países tan asustados como indefensos recuer- 
dan con horror el trágico desenlace de la última guerra y, cansa- 
dos de aventuras y de guerras anónimas como la de los aliados 
de ayer, piensan para sus adentros que no vale la pena correr 
a fortificar descabelladas hegemonías, por más que les toque 
en suerte definitiva morir por turno y con gloria al defender el 
propio suelo. 

El obrero que hasta ayer fué embarcado en lejanas aventuras 
al servicio de hegemonías imperialistas o capitalistas y que, des- 
pués de servir de carne de cañón a empresas anónimas, vivió 
horrores de miseria entre los suyos, contempla con olímpico 
desprecio la locura de los compañeros de trabajo que corren en 
pos de brumosas ficciones y de riesgos injustos, por considerar 
que esta actitud contra el frente obrero, constituye para mu- 
chos una traición a la causa social de los que viven de su 
trabajo. 

El obrero actual tiene plena conciencia de su dignidad y de 
sus derechos y, en sus ansias de justicia, exhuma olvidados prin- 
cipios al defender postulados que llevan impresa la intención 
primaria de Dios y que exigen que la distribución de las cosas 
vierta en uso y provecho de todos. 

Los eternos principios Jundados en la justicia social y na- 
cional son los que inspiraron las famosas leyes de Solón y las 
vagas aproximaciones del New Deal de Roosevelt, siendo ¿m- 
perativa la reforma de la propiedad pr wada cuando la antigua 
reglamentación pierde su profunda razón de ser, por violar el fen 
primario de los bienes materiales. Una democracia orgánica y 
justa debe tener en cuenta que los bienes económicos son instru- 
mentos del bienestar de todos los ciudadanos y legislar el engra- 
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naje móvil de deberes y derechos mudables de la vida económica 
social de acuerdo a la dignidad humana. 

Los bienes materiales deben' estar al servicio de la vida hu- 
mana, social y patriótica, y de ningún modo debe supeditarse la 
vida del hombre al servicio exclusivo de los bienes de fortuna de 
algunos. La propiedad es lícita en cuanto sirve de eficaz instru- 
mento a la producción y distribución de riquezas destinadas por 
Dios al bienestar soctal y nacional. La vida social, organizada 
para que el hombre pueda subsistir y vivir mejor que el misán- 
tropo aislado, postula y exige que la ley garantice la justicia y 
dignidad ciudadanas y no que fomente los privilegios de los 
poderosos en detrimento de los básicos derechos de los débiles 
indefensos. 

«En lapidaria sentencia grabó Lacordaire el inhumano 
sentido del capitalismo liberal al expresar que la irónica libertad 
acaba siempre por oprimir a los débiles, al paso que la ley inde- 
pendiza al débil de las garras de los fuertes. La validez de la 
mencionada sentencia se aplica hoy en vastas zonas del mundo, 
manifestándose débiles los resabios del mundo capitalista frente 
a la poderosa avalancha de los débiles de ayer. 

La intervención del Estado es necesarta para que la evolu- 
ción económica, social y política se desarrolle de un modo cons- 
tructivo y conforme a los imperativos de la dignidad humana, y 
no bajo el signo destructivo de revoluciones desencadenadas por 
el odio. 

El anárquico desorden económico está reñido con los pe- 
rennes principios del derecho y con la concepción cristiana de la 
vida, constituyendo el mejor Jermento para propagar, con el 
proletariado que engendra, el virus del odío comuntsta. 

Los formidables conflictos del mundo actual, que encienden 
guerras internacionales desdobladas en guerras civiles, no po- 
drán resolverse con paliativos de fuerza armada instaurando 
momentáneas dictaduras tan nefastas para los pueblos como 
contraproducentes para el capital que las estimula. La conciencia 
mundial obrera seguirá exigiendo para las clases humildes un 
nivel de vida, conforme a la dignidad humana, y leyes efectivas 
que impidan al patrón cosechar desproporcionada ganancia con 
el sudor de los trabajadores. 
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Es clara y terminante la histórica curva ascendente que 
redime de la antigua esclavitud al hombre de trabajo. El esclavo, 
que pertenecía en alma y vida “al dueño, y el siervo Jeudal que 
tenía ligada su actividad y vida al terruño, lograron emanciparse 
rescatando para sí eternos valores humanos: los del hombre que 
forja bienestar común con el esfuerzo. El trabajador lucha por 
eliminar de su vida los resabios de esclavitud y servidumbre que 
le obligan a alquilar al patrón su actividad y su misma persona, 
a convertirse por el sueldo en instrumento animado e inteligente 
de algún empresarto, y a ceder al dueño de sus servicios pingiies 
riquezas elaboradas con sus fatigas. 

Es perfectamente admisible y deseable que la sociedad 
lleve a sus últimas consecuencias la organización social de la 
vida económica mediante el traspaso gradual a la comunidad 
de las fuentes de producción, sin menoscabo de los derechos de 
propiedad privada contenidos en los límites del bien común 
y reducidos en última instancia a los bienes de uso y con- 
SUMmO. 

Después de la experiencia de las dos últimas guerras, el 
obrero sabe y palpa en sus recursos que de poco le sirvieron los 
progresivos derechos políticos obtenidos, cuando sus malos de- 
Jensores malbarataron sus reales intereses, dándose el caso de 
vastos sectores obreros que viven hoy en condiciones peores que 
en épocas de menor democracia. 

¿Qué exponente de ciwilización pueden ostentar las demo- 
ados ¿nvertebradas que fracasan en el objetivo primordial 
de suministrar el máximo bienestar posible al mayor número de 
ciudadanos? 

Cuando el mundo social se parece a los cuadros del juicio 
final, sólo cabe hablar de injusta democracia que no tardará en 
arder al conjuro desesperado de enconados nihilistas. Sí el cape- 
talista concurre al bienestar común con su dinero, el hombre a 
sueldo lo fecunda con su esfuerzo vital; y, sí la propiedad es de 
derecho natural, será injusto el sueldo que no permita al obrero 
Jorjarse un mínimo de propiedad. Cuando los descubrimientos 
científicos permiten intensificar al colmo la producción, no hay 
razón válida que no permita una justa distribución en beneficio 
de todos los ciudadanos. 
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No merecen subsistir las sociedades corroídas por el cáncer 
de la miseria, ni merecen figurar en la galería de dirigentes los 
estadistas que no saben conducir y gobernar según normas res- 
petables. Víctimas de las adversas corrientes, serán engullidos 
sin gloria los países y gobiernos que flotan sin amarras morales, 
por no saber discernir en la hora crucial del mundo los ¿mpera- 
tivos del bien basado sobre la dignidad humana. Los escépticos 
y paralíticos que se dan por vencidos antes de enfocar la reali- 
dad y correr el riesgo de una decisión, serán vomitados por las 
olas de tragedia como náufragos sin alma arrastrados a ignotas 
playas. 

Para iluminar la conciencia y responsabilidad de nuestra 
generación, impregnada de escepticismo, ¿tendremos que recu- 
rrir a la clarividencia pagana que cifra el máximo ¡deal huma- 
no en servir con desinterés a la Ciudad-Estado? 

En nuestra sociedad ritualmente cristiana, ¿será preciso 
desenterrar la validez y consistencia de la antigua filosofía que, 
basada en la prolongación y sublimación del deber de honrar 
y amar padre y madre, reclama y exige de cada ciudadano, en 
nombre de Dios y de la naturaleza social, y en nombre de la ra- 
zón pagana y cristiana, judía y católica, el deber de apoyar a la 
autoridad legítima en sus representantes, y de honrarlos con 
la estima, adhesión y obediencia que reclama la vida social? 

El patriota consciente vibra iluminado por el común interés 
y, ante la necesidad de salvaguardarlo, sale a la lucha del dra- 
ma o de la tragedia, armado con la firme voluntad de sacrificarse 
por justos y tangibles ideales. 

Las fuerzas armadas que por profesión encarnan el riesgo 
vital doquiera las llama el deber de defender el bienestar común, 
merecen patriótica gratitud de los ciudadanos. El estadista que 
con valor de soldado tuerce el curso del ciego destino, represen- 
tando en la paz o en la guerra la fecunda asociación de almas 
al servicio de la común organización social, digna de ser defen- 
dida, personifica las aspiraciones y esperanzas de la conciencia 
nacional alentadas por su auténtico heroísmo. 

El culto progresivo a la mujer y a sus dotes morales consti- 
tuye en la historia el mejor índice de civilización de los países 
que la colocan en el pedestal de dignidad con que la honra la 
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naturaleza. Entre los valores positivos del mundo actual se des- 
taca el de incorporar a la mujer a la vida cívica y patriótica para 
dotar a los gobiernos con el acerbo de sólidas virtudes. 

La mujer que en la vorágine encarna la afirmación vital 
y moral de los grandes principios olvidados, y que con generosa 
intrepidez brilla en la escena del drama actual para salvar de la 
tragedia la vida ciudadana, arbolando el estandarte de dignidad 
y justicia bordado y sostenido con alma y vida, resplandece con 
la belleza moral de las heroínas que dejan atrás las incompara- 
bles formas huérfanas de vida, simbolizadas por la griega Ve- 
nus. El carácter de mujer o de hombre puesto al servicio de la 
justicia o del bien, es la fuente del mérito personal que ennoblece 
y dignifica a los pueblos. 

Los credos dignos de florecer en un mundo civilizado tienen 
el deber moral y patriótico de fomentar entre los ciudadanos la 
virtud de la mutua convivencia basada en elementales normas 
que brotan de la dignidad humana, pues mientras los teólogos 
de las distintas confesiones religiosas dirimen sus controversias 
en sus diversas academias, tiene derecho el pueblo a encarnar 
los básicos valores humanos contenidos en el decálago judío, 
cristiano o católico. 

La tolerancia religiosa o de cultos es un imperativo en la 
vida social moderna, desde que las actuales sociedades no se 
fundan en la buena disposición de los ciudadanos respecto a la 
religión. 

Los católicos o cristianos, conscientes del amor humano y 
divino del Evangelio, rechazan la misión de atraer diluvios de 
fuego sobre los fieles de otros credos, y proclaman que la absten- 
ción y oposición sistemática son inconciliables con el amor a la 
religión y a la patria. El legítimo partido dominante representa 
en sus nobles ideales el orden y la dignidad de la patria, y la 
Iglesia, atenta al bien de las almas que viven en un cuerpo y en 
el cuerpo social que clama justicia, debe alentar toda restauración 
social y patriótica digna del hombre, como vindicadora de pobres 
y humildes que por imperativo del Evangelio le corresponde. 

Injustamente se ha tachado de desdoblamiento policial 
sobre las conciencias a beneficio de las clases conservadoras 
la augusta misión espiritual de la Iglesia, por no haberse desta- 
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cado suficientemente que, en el aspecto de justicia social, las 
cristianas virtudes de resignación y paciencia se refieren a males 
- que hay que eliminar progresivamente de la sociedad. 

Frente a la negación total de elementales principios de todo 
gobierno y por encima de la tolerancia religiosa, base de la mutua 
convivencia entre los fieles de diverso credo en una misma patria, 
es imprescindible organizar las libertades ciudadanas bajo el 
amparo de la ley común. Los espectros del mundo actual pro- 
claman que la libertad del desorden y la anarquía entrega a los 
enemigos la fortaleza de válidas instituciones, y que no merecen 
vivir en libertad las democracias que no saben defenderla verte- 
brándola contra las fuerzas centrífugas. 

¿Tendrán que volver los paganos para enseñar a los Estados 
modernos de la nueva Babel el lenguaje de sólidas virtudes hu- 
manas olvidadas, o tendremos que esperar que los comunistas nos 
demuestren que saben practicar mejor que nosotros la. tmplaca- 
ble fidelidad a causas que, en la niebla de sus prejuicios, ven 
cargadas de futuras promesas? 


A AAA 
EL ENIGMA e MANUEL BERNARDES (4.) 
E A A E E IIA ie ER A A 


EL ENIGMA 


FIJANDO CONCEPTOS 


EL HOMBRE Y LA BELLEZA MORAL 


BJ ASCAL ha descubierto el secreto motivo que 
inhibe al hombre de estudiarse a sí mismo, di- 
' ciendo que rehusa  escrutar su mundo interior 


por temor al vacío que lo congela, advirtiendo 
así la preferente inclinación que algunos encuen- 


tran por seguir, respecto a su conducta, vida 
de autómatas con rostro de hombres. 

Y, sin embargo, sigue en pie el primer imperativo del 
humanismo, que trata por todos los medios de alcanzar la 
plenitud del hombre, proclamando con uno de los siete sabios de 
Grecia: “Conócete a timismo”. Esta premisa es indispensable 
para descubrir el manantial de donde brotan nuestras acciones, 
y para neutralizar a tiempo los bajos instintos que al desbor- 
dar, reducirían a la nada las mejores construcciones morales. 

Para guiar al hombre hacia su plenitud, no basta la con- 
ciencia psicológica que, iluminando nuestro yo y nuestras 
acciones, nos torna íntimamente transparentes. Además de 
esta presencia biológica y psíquica es condición precisa la 
fuerza de voluntad necesaria para referir y ajustar a exac- 
tas normas morales nuestras acciones: así, se requiere que el 
imperio de la razón dirija las acciones humanas hacia su 
meta; así, se reclama que la libre espontaneidad de las 
pasiones, estímulos y afectos, lleven impreso el sello de la 
responsabilidad, expresión singular de la dignidad humana. 

Independientemente de la voluntad y del sacrificio, hay 
acciones que son naturalmente buenas y laudables, como las 
hay que en su esencia misma son negativas y malas. No pue- 
de existir hombre tan perverso y desprovisto del sentido mo- 
ral gue pueda tildar de buena la iniquidad y la traición, ni 
de mala o vil la deslumbrante belleza moral de arriesgar la 
vida por el prójimo. No hay conciencia moral tan degenerada 
que, en momentos de lucidez, no discrimine el abismo que 
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separa la virtud del vicio, lo lícito de lo ilícito, el mérito de la 
culpa o la bondad de la maldad. 

El dictamen desinteresado de la conciencia tacha de 
villanía, bajeza o infamia la traición; al paso que se inclina 
con religiosa reverencia ante el héroe digno de este nombre. 
El filósofo más escéptico no puede menos que reconocer la 
bondad que entrañan la gratitud, la piedad filial y la lealtad, 
al paso que nunca logrará desmentir la maldad que cobijan 
las palabras ingratitud, parricidio o perfidia. 

Todo hombre, al nacer, hereda un caudal de inclinacio- 
nes, apetitos e instintos, que constituyen el temperamento 
de cada uno; pero, excluyéndose los casos anormales, puede 
asegurarse que todo este potencial de energías temperamenta- 
les no tiene la importancia de la inteligencia destinada justa- 
mente a canalizar estas fuerzas amorfas e imprimirles un 
sentido y una forma nueva, bajo la luz del entendimiento 
y la fuerza racional de la voluntad. 

El carácter, que es la máxima expresión del mérito per- 
sonal del ser humano, consiste precisamente en llevar al 
equilibrio racional las fuerzas instintivas, las apetencias y las 
inclinaciones congénitas o adquiridas. 

Psicólogos y dramaturgos, pedagogos y novelistas, mo- 
ralistas y juristas han subrayado los excesos inherentes a la 
carencia de carácter, catalogando y estudiando los vicios que 
nacen de las pasiones desenfrenadas. 

El amor es el motor natural de todas las buenas inclina- 
ciones y apetencias; pero cuando no son canalizadas sus fuer- 
zas por la luz de la razón y la voluntad del bien integral, 
habrán de brotar, en el corazón del hombre que no sabe 
dominarse, los gérmenes de los vicios, alimentados por las 
turbias pasiones. 

El desordenado amor a la propia excelencia, lleva al so- 
berbio a considerarse, sin fundamento, superior a todos, ya 
mirar con menosprecio a los demás, aun a aquellos de quienes 
ha recibido las cualidades reales que posee. No hay norma 
moral ni social que obligue a un profesor a considerarse menos 
ilustrado que su alumno, ni a una mujer escultural a tenerse 
por más fea que una Celestina; pero el buen criterio nos ma- 
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nifiesta que los dones congénitos o adquiridos no se nos pro- 
digan para provocar agravios a los demás, sino para hacerlos 
fructificar en una sociedad en que todos nos debemos a todos 
en el orden físico y económico, y mucho más en lo social, 
intelectual y moral. 

Notemos que la ambición impregnada de ideal es capaz 
de engendrar heroínas de tragedia y de epopeya, al paso que 
la vanidad no sirve sino para adorno de maniquíes rítmicos, 
al cubrir con vistoso ropaje lo superficial de las almas. 

La humildad, por el contrario —esta delicada sencillez 
de las conciencias vigorosas, nutridas en la verdad—, es el 
patrimonio de las almas próceres. 

Los verdaderos sabios proclaman su ignorancia respecto 
a insondables arcanos; al igual, los gobernantes expertos en su 
arte de conducir a los hombres, auscultan el hondo sentir y la 
voluntad oculta de su pueblo; y las almas nobles se presentan 
por doquiera con un bello alarde de humildad, al enaltecer con 
actitudes magnánimas a los pobres, a los desheredados. 

En otro orden de bienes, están las riquezas. El amor al 
oro brota en el corazón humano como derivado del instinto 
de conservación, ya que con el dinero se consiguen las cosas 
necesarias y útiles. Así, el instinto de conservación y de per- 
feccionamiento personal y familiar se convierte, a través del 
proceso económico-social, en el gran propulsor de la explo- 
tación minera, agrícola o industrial, y de toda actividad 
mercantil. 

Y, sin embargo, el desmedido e irracional amor a las 
riquezas es capaz de desencadenar guerras de tipo económico 
y de despojar al avaro de los más elementales sentimientos 
humanos, convirtiéndole en esclavo de su caja de caudales y 
en adorador del becerro de oro. El cerebro que no incuba más 
ideal que el del dinero, es capaz de todas las estafas y robos, 
de la explotación más inicua, todo por el desmedido afán de 
amontonar riquezas que el avaro no tendrá tiempo ni humor 
de disfrutar. Como el perro del hortelano, no come ni deja 
comer, y, en el plano humano, no vive ni deja vivir. 

Es un error pernicioso el convertir la riqueza, instrumen- 
to del bienestar social, en envoltura para conservar momias 
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de avaros, que apestan a la sociedad que los soporta. La so- 
ciedad que se empeñe en ignorar la caridad y la justicia, tarde 
o temprano será pasto de convulsiones más costosas y más 
dolorosas. No se ha cumplido nada con dedicar un espacio 
de tiempo o una cantidad de dinero. La caridad y el amor 
no pueden ser encerrados dentro del concepto limitado de la 
limosna común de que tanto se habla. Se origina ese noble 
sentimiento del amor-caridad en un respeto profundo e in- 
explicable hacia la persona del prójimo, cuando se considera 
en él un valor espiritual inconmensurable, apreciando el de- 
recho que le asiste a nuestros afectos, porque éstos, al re- 
flejarse en nosotros, representan un testimonio innegable de 
otros valores más elevados. El amor-caridad es la primera 
virtud, la más esencialmente humana y la única que no pue- 
de ser jamás corroída por el orgullo o el egoísmo, ese óxido 
que cubre los más preciados metales del alma. 

El antiguo derecho romano que concedía al dueño el 
privilegio de usar y abusar de sus bienes, ha sido suplantado 
con ventaja por el derecho natural que, cristalizado en las 
modernas leyes que gobiernan la economía, recuerda a los 
poseedores que los bienes de este mundo fueron creados por 
Dios para todos los hombres y no para unos pocos, y menos 
aún para que los favorecidos se sirvieren de los mismos como 
instrumento de explotación o esclavitud de sus semejantes. 
El hombre del esfuerzo alquilado, proclama de un extremo a 
otro de la tierra, que todos tenemos derecho al banquete de 
la vida, y este clamor estrepitoso del trabajador consciente 
de sus derechos está desenterrando en todas partes un valor de 
derecho natural, olvidado y superior a todos los deméritos 
de la avaricia, de la explotación y de los azares de la bolsa. 

Los obstáculos que impiden la consecución de los bienes 
codiciados por nuestras pasiones, provocan el mal humor y 
son objeto de nuestra ira. 

El hombre que a toda costa quiere gozar de sus apeten- 
cias, siente, a la menor resistencia, que el rayo de la ira se 
enciende en su corazón, y trata de desatarlo contra cualquier 
objeto, persona o poder que le impide dar rienda suelta a sus 
pasiones y perversas inclinaciones. 
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Toda laya de molestias, sinsabores y ofensas excitan en 
el iracundo impetus de venganza, y, cuando no puede satis- 
facer la sed devoradora de quebrantar y demoler, siente su 
corazón comprimido por la tristeza y pronto a desahogarse 
divulgando secretos, arrojando insultos y urdiendo pleitos. 
La ira, aliada de las otras pasiones, multiplica su caudal 
y estragos y no para hasta el crimen o el suicidio. Las gue- 
rras toman perfiles apocalípticos cuando la ira lanza desde el 
poder sus buitres encarnizados y ávidos de sangre. 

La ira que no sabe dormir sobre la almohada de la pa- 
ciencia, irrumpe como un volcán en el corazón del frenético 
y es tan tremenda la sacudida y conmoción que provoca en 
el ser, que es capaz de acarrear hasta la muerte. Si este es el 
placer de los dioses, no subsistirían sino los pacientes, serenos 
y razonables, es decir, los arquetipos humanos que, alejados 
de la rabia canina, saben reflexionar y limitar los primeros 
arranques, antes de dejarse conducir ciegamente por la insen- 
satez irreparable. El iracundo que pretende anegar en la lava 
de la venganza al enemigo, olvida que es irracional ser Juez 
y parte en la propia contienda, y que la ejecución de la jus- 
ticia reclama que el juez sea otro que el verdugo. El primer 
crimen conocido es el fratricidio, fruto de la envidia armada 
por la ira. La sociedad ha elevado la contienda de las pasiones 
al tribunal de la conciencia pública para evitar el doble cri- 
men de la venganza ciega. 

¡Triste poder el de la razón! Cuando no actúa para go- 
bernar los instintos y pasiones es utilizado para aumentar su 
fuerza y su violencia. Así se explica el incesante progreso en 
descubrir y fabricar armas letales. 

Y, sin embargo, la ira: tiene por base moral la de querer 
eliminar toda injusticia. Pero la historia manifiesta que la 
mejor filosofía para hacer triunfar una causa y prevalecer 
entre los hombres, es la de la paciencia. En efecto, han con- 
quistado más adeptos durables los que se han elevado al 
heroísmo difundiendo la felicidad, que los que han descargado 
el peso de la amenaza teñida con el rojo de la sangre. El 
hombre de temperamento irascible, que, con firmeza y con 
paciencia sabe coronarse de esplendor en medio de la tempes- 
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tad, resplandece con más brillo moral que aquellos que no 
saben regular sus pasiones en la subida hacia el pináculo 
del heroísmo. Pese a todos los excesos, el clásico Aquiles y el 
español Vengador de su honra no cesarán de producir goce 
estético en las almas nobles que aspiran a que el crimen sea 
con justicia castigado. Pero ya. hemos visto que el castigo no 
es privilegio inmediato de ningún particular, sino de la auto- 
ridad pública. 

Otra de las pasiones más ignominiosas que nacen en el 
corazón humano es la que produce el vicio tan injusto como 
irracional de la envidia, que se entristece por las cualidades, 
progreso y bienestar ajenos y se goza en sus desgracias. La 
envidia es la negación y antítesis rotunda del amor razonable 
y Justo que nos prescribe desear a los demás todo el bien que 
anhelamos para nosotros mismos. 

Así como la razonable emulación en los concursos es 
fuente de estímulo y gran recurso para la educación, hasta el 
punto que los pueblos exponen a la veneración pública la 
vida ejemplar de sus héroes para enaltecer a sus hijos con 
la eficacia del ejemplo, la envidia, en cambio, ofusca el enten- 
dimiento y pervierte el corazón. 

No satisfecho el envidioso con recelar las cualidades y 
méritos ajenos, trata de arruinar la buena fama de su con- 
trincante, revelando secretos y fabricando defectos para mi- 
nar su reputación. La intriga que suele enroscarse como ser- 
piente venenosa en las columnas de las altas esferas para 
perturbar la paz y serenidad que en las mismas debieran 
reinar, es incubada por la envidia que, cuando logra sus pro- 
pósitos, se goza en la desgracia ajena, y se entristece y rechi- 
na hasta el odio, cuando no alcanza a desmoronar la prospe- 
ridad y a deslucir los méritos y honores de las personas 
envidiadas. Ya vimos que la ira armada por la envidia ha- 
bía teñido de sangre fratricida los primeros albores de la 
humanidad. 

La envidia suele anidar en espíritus ruines afectados por 
el complejo de inferioridad. En efecto, abundan los incapaces 
y perezosos que desearían deslumbrar con las excelencias de 
méritos que sólo brillan tras acendrado trabajo y tesón y, 
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viéndose impotentes y aherrojados para superarse, tratan 
de salvar su precaria condición manchando las cualidades y 
méritos ajenos. A los envidiosos afectados por el complejo 
de inferioridad les ocurre algo parecido a lo que experimentó 
la zorra de la fábula que, comprobando la imposibilidad de 
conseguir de un salto apoderarse de las uvas del parral, dijo 
que estaban verdes. La historia registra casos de hombres 
públicos eficientes condenados al ostracismo, porque la en- 
vidia decidió que los ciudadanos ya estaban cansados de oír 
sus nombrés, 

Platón calificó de ridícula y contradictoria la envidia, 
por cuanto ella lleva al paroxismo del odio contra lo que es 
noble, elevado, superior y perfecto, cuando es natural que el 
corazón humano admire y anhele todo su bien real. 

El envidioso gusta de maquinar en la sombra y de atacar 
por sorpresa y a embozada traición, mostrándose vil en el 
ataque. La envidia resulta terrible cuando se propaga en to- . 
das las capas sociales carcomiendo como polilla nefasta los 
vínculos más sagrados del hombre y de la amistad. 

Los espíritus reflexivos que tratan de afincar sus méritos 
en el terreno firme de la verdad, alejan de su boca los frutos 
amargos de la envidia y, si llegan a sus oídos las murmura- 
ciones viles, las oyen distraídos y distantes como si se tratara 
de nocturnos ladridos a la luna. 

Los espíritus nobles y magnánimos logran la jerarquía 
del honor y de la grandeza, cosechando en la simplicidad y 
serenidad del carácter el íntimo goce del deber cumplido. 
Por el contrario, el envidioso que no sabe respetar en los de- 
más al hombre con su grandeza, cualidades y méritos, se 
hace acreedor, por su vileza, al implacable desprecio. 

En el mundo orgánico todo es movimiento porque el 
movimiento es exponente de actividad, y ésta es a su vez la 
expresión de la vida. Las mismas meditaciones del sabio que 
dejan en suspenso las actividades exteriores, estimulan en el 
- silencio el dinamismo de sus facultades superiores. El pe- 
rezoso, en cambio, elude esta regla general y, abdicando las 
humanas aspiraciones de perfeccionamiento y felicidad, se 
deja arrastrar por la caravana de la vida, claudicando antes 
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de emprender la tarea de cumplir con su profesión de 
hombre. 

Con razón se ha dicho que la pereza es madre de todos 
los vicios, pues paraliza toda actividad digna, asemejándose 
a las aguas estancadas que cubren limos pestíferos. Y es que 
el carácter y toda humana virtud reclaman una dosis de ener- 
gía de voluntad, que el perezoso se niega a liberar. 

El análisis y valoración de las grandes verdades exige 
dedicación y constancia y, como los sentimientos son refle- 
Jos de los principios que se profesan, el perezoso que no 
logró forjarse ideales, difícilmente superará la inercia vital, 
reduciendo sus aspiraciones a comer, dormir y abandonarse. 
En resumen, el perezoso típico que no alienta ninguna inquie- 
tud elevada ni en el orden científico ni en el del arte, ni un 
mínimo interés por una mediana visión del mundo, terminará 
preso en el pesimismo al chocar con las enfermedades o cual- 
quier otro infortunio de la vida y, por el camino del hastío 
y la desesperación, deseará eliminarse si esta determinación 
extrema, exponente de una vida inútil, no le demanda dema- 
siada energía. 

Desprovisto el perezoso de todo aliciente espiritual, de 
los maravillosos atractivos científicos y artísticos, e incapaz 
de educación, aprendizaje o sacrificio, quedará inerme y des- 
armado para emprender la lucha por la existencia y vagará 
por el mundo como un fantasma pronto a diluirse en el tiempo, 
sin dejar tan siquiera una huella o una estela que demarque 
su inocuo pasaje por la vida. 

El hombre alcanza la belleza moral cuando se siente li- 
bre de las malas pasiones. Su condición de tal involucra una 
marcha constante hacia el perfeccionamiento a pesar del 
dolor. Por ello son más hombres y más mujeres aquellos que 
sienten en sí mismos las heridas de la injusticia y de la mi- 
seria ajenas. 

Gobernante o gobernado, el hombre que ha logrado la 
belleza moral, ama la verdad y espera confiado la Justicia, 
porque no encuentra ni contempla de la misma manera los 
acontecimientos, las cosas ni la vida, que aquel que odia 
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Es que el don de sí mismo se refleja misteriosamente en 
los seres y en las cosas que surgen a su paso, y en los seres y en 
las cosas se ve reflejado él con los resplandores de: la belleza 
moral; 


HEROES 


ARLYLE fija su criterio filosófico-histórico 
sobre los héroes, cuando expresa que todo pro- 
g greso de la humanidad es consecuencia de la 
acción irresistible de un héroe, y que es deber 
de las sociedades reconocerlos como superiores 
i y dejarse conducir y gobernar por ellos, desde 
BR el momento que semejantes personajes, asistidos 
por el derecho, se disponen a acaudillar y dirigir las sociedades. 

Estos seres superiores son no sólo los profetas, sabios y 
artistas sino también los caudillos dignos de mención, en es- 
pecial aquellos que por profesión ponen a riesgo su existencia, 
de un modo permanente, como tantos gobernantes antiguos 
y modernos y tantas almas nobles que queman su vida por 
un ideal elevado y altruísta. Ghandi y el Conde Bernardotte 
constituyen insignes ejemplos actuales de tamaña inmolación 
en aras de sublimes ideales. 

La idea básica del culto a los héroes radica en que, por 
sus actos, expresan la muda confirmación de nuestros anhelos 
y deberes; y es así que, por medio del tributo de gratitud con 
que aceptamos su ejemplo en los momentos de ansiedad co- 
lectiva, nos proponemos mostrarnos siempre dignos descen- 
dientes y admiradores. 

El relato deleitable y proficuo de aquellas vidas heroicas 
nos excita a extraer los ejemplos y las observaciones sociales 
dignas de ser imitadas, y a meditar sobre el acerbo de glorias 
que es preciso conservar. El culto al héroe está en relación 
directa con la talla de su personalidad y con el desarrollo ético 
de sus devotos o admiradores. 

Si la envidia no fuere tan corrosiva, apagando con la 
bajeza de miras las naturales expansiones del corazón que 
la alberga, el espectador sano de espíritu prorrumpiría en trans- 
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portes de entusiasmo a la vista del hombre o mujer que, pues- 
tos los pies en la arena caldeada de pasiones poderosas, es 
capaz de: desprenderse del lastre material para volar a las re- 
giones propias de los ángeles: las de la inteligencia, de la bon- 
dad desinteresada y de la elevación de sentimientos. 

Así se conseguiría dotar a cada hombre del consciente 
deber fundamental de asumir su profesión vital que le obliga 
a reflejar en sí las virtudes dignas de imitación y le prohibe 
especular en supuestos o reales motivos de aversión al hom- 
bre que, por sus condiciones, adquiere la categoría de héroe. 


FIDELIDAD 


L AMOR induce en los corazones un efluvio 
tan intenso que determina como continuo fervor 
y cálida vibración. La vida adquiere entonces 
una trascendencia tan enorme que no se la con- 
cibe como vida sin la concreción de aquel amor. 
! Este sentimiento llega a ser tan vital y exclu- 
E A sivo que se le ama tanto como al objeto que lo 
enciende. Es como una corriente de felicidad, una incorpora- 
ción de todo nuestro ser, una adaptación, un no querer ver y 
un no poder ver, un sometimiento en el que no hay vencedor 
ni vencido, sino únicamente ansias de entronizar en el fondo 
del ser al ídolo amado. 

El amor auténtico no se deja reemplazar ni sustituir, ya 
que significa el cumplimiento del ideal eternamente buscado, 
la identificación de todo el ser hacia determinada persona; 
y esa misteriosa captación y adaptación exigen la plenitud de 
un cántico que sumerge en su armonía y concordancia al 
amante y a la amada, quienes, por una rara taumaturgia 
física y anímica, identifican con un ideal común los acordes 
de una misma sinfonía. 

Los que por orgullo, capricho o vanidad creen sustituir 
el amor absoluto, situando un nuevo ídolo en el lugar que 
ocupaba el verdadero, no hacen otra cosa que decorarle con 
sus galas, adornarle con sus excelencias e inventar otras nue- 
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vas con el único propósito de vestir la realidad del amor 
auténtico y eterno con el ropaje de la pasajera ilusión. 

El verdadero amor es la exclusiva condición de la dicha 
y la formidable defensa contra la infidelidad. 

No es ella la servil fidelidad, que estremece a los que vie- 
ron en el perro el símbolo de lo que habría tenido que ser la vi- 
dahumana, que por no haber comprendido el caudal de identifi- 
cación que el amor infunde en el cuerpo animado de los amantes 
venturosos, corren a la deriva ignorando que la armonía hu- 
mana halla su plenitud en la fidelidad fecunda del amor pleno. 

La fidelidad consiste en la firme adhesión a lo prometido. 
Es una virtud gemela de la lealtad y honradez; tiene su 
ambiente sólido en el corazón humano, ya en la noble amistad, 
ya en la vida conyugal; y por su contenido de verdad y cons- 
tancia, es la primera y principal virtud y el compendio de 
todas en el concierto de la vida social. 

Cuando un hombre y una mujer llegan a alcanzar la 
meta dorada de este Amor, la vida misma se traduce en fide- 
lidades heroicas y en fidelidades humildes. Los venturosos 
amantes llamados a cumplir finalidades trascendentes, miden 
el alcance de las dos adhesiones, de las dos lealtades, y sienten 
más firmes las alas y más amplios los espacios, reforzadas y 
abiertos cada vez más por la fidelidad al ideal, a la lucha, 
a la promesa, al sacrificio y a la patria. 


AMOR GENEROSO 


Ñ U ESTAS en tu prójimo. Para encontrarte a ti 
? mismo, debes amarle. 

Imperiosa es la exigencia del amor del bien 
para el hombre que quiera serlo integramente, 
porque sabe que nada 'se adelantará, en el 
camino de la sublimación, sin este impulso que, 
saltando por todas las vallas del egoísmo, afir- 
ma a la persona humana la realidad de sí misma. 

El amor del bien humano es sin duda la más exigente de 
todas las virtudes. Cuando este reflejo de eternidad, este 
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hálito divino que hace irremplazable lo humano, se mani- 
fiesta en un hombre, en una mujer, en un niño, debemos 
respetarlo como algo verdaderamente sagrado. 

Besan la mano delicada con gratitud y comprenden, sin 
titubear, la verdad de este valor los que han soportado la 
pesada carga de la miseria y los que han padecido cruelmente 
todos los dolores. 

El mundo moderno está en franca oposición al amor, 
porque no reconoce en el hombre otro predominio que el 
despótico y brutal de los intereses económicos. 

Donde se encuentra ausente el mutuo amor entre los 
hombres, la civilización sucumbe, porque desaparece el amor 
a las cosas y a la vida, no justificándose, por consiguiente, la 
existencia de un esfuerzo en pro de un mundo mejor. 

Y, sin embargo, hay seres que hacen renacer, cotidiana- 
mente, este sentimiento olvidado. 

La verdadera justicia reclama el concurso de la bondad, 
o más explícitamente, del amor difusivo. No el ejercicio de 
la simple limosna, insuficiente, y muchas veces impregnada 
de vanidad. 

Los conductores de la sociedad no tienen razón de existir 
si se sustraen al llamado del bienestar común. No pueden 
desoír el imperativo que les demarca la doble situación en 
que se encuentran colocados, ante sí mismos y ante la so- 
ciedad de que forman parte, y a la que deben responder con- 
forme al pacto que mutuamente los liga. 

La Justicia social, imbuída del espíritu generoso, cumple 
dos nobles misiones: suprime la secuela de dolores, hambre, 
frío y cansancio, que hunde en la humana postración a los 
que la soportan; y levanta los valores morales y espirituales 
totalmente destruídos en los que viven agobiados por el peso 
de las preocupaciones de una existencia primitiva. 

Ninguna limosna, por cuantiosa que sea, podrá apaci- 
guar Jamás el volcán de la cólera de seres humanos que no 
lograron ser hombres por razón de la indiferencia maliciosa 
de la sociedad. Su ira será la ira sorda y silenciosa de los ven- 
cidos, de aquellos que están demasiado doblegados por la 
carga de sus miserias y demasiado inermes por su debilidad. 
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El rencor fermentado por la impotencia va decantándose ha- 
cia los más bajos estratos de la sociedad y termina por provo- 
car esos. estallidos esporádicos que conmueven la historia de la 
civilización y la empujan inexorablemente hacia su exterminio. 

El mundo nuevo no habrá de levantarse por consecuen- 
cia de conmociones producidas por la miseria o por el 
odio, sino por el incontenible entusiasmo de aquellos que lo- 
graron ser hombres mediante el rescate de la justicia social, 
de la protección y de la ayuda de instituciones insufladas de 
fundamental amor. 


FEMINISMO 
Y L FEMINISMO que avanza sobre base firme 


; no propugna una lucha de sexos sino la orgánica 
armonía entre ellos. Y es que el feminismo 
auténtico clava sus raíces en la dignidad hu- 
mana de la mujer, madre, esposa o hija. Este 
. feminismo culto y válido no pretendió nunca 
(3 trocar en hombres a las mujeres, ni en el aspec- 
to psíquico ni en el físico, sino por el contrario, propugna el 
otorgamiento del voto femenino y la paridad de sueldo 
de la mujer, con la finalidad práctica de despojarla del pri- 
mitivo concepto de inferioridad en que se la tenía, para que 
conservando su digna psicología propia, íntimamente ligada 
a la condición femenina, pueda amar sin verse humillada 
ni sometida, y ejercer en la dignidad del hogar, del trabajo 
y de la vida el excelso oficio de madre en la plenitud de dere- 
chos con que la corona la naturaleza. Mediante el reconoci- 
miento legal y pleno de la dignidad humana, muchos países 
civilizados han proclamado la mayoría de edad política y 
social de la mujer. 

Es que la mentalidad antigua quiso acostumbrarnos 
a considerar a la mujer honorable y culta algo así como un 
fakir anquilosado en su caja de cristal. 

Molestaba que el femenino manantial de vida y ter- 
nuras pensara y expusiera sus ideas, tildándose de charlatana 
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a la que hablaba de su mundo, y aislándosela de los negocios y 
preocupaciones del marido so pretexto de no incomodarla; se la 
sumía en la apacible o quizás sombría tranquilidad del hogar, 
del que se la sacaba para lucir únicamente sus cualidades 
efímeras y nunca para triunfar con las exquisitas dotes de su 
alma. Tenía, en el mejor de los casos, entrada en la fic- 
ción para lucirse como pájaro cantor o como luciente maripo- 
sa, pero nunca para decidir de su papel en los estratos de la 
vida ciudadana. 

Educadas en absoluta ignorancia sobre los grandes pro- 
blemas de la vida y subyugadas por los prejuicios del ru- 
tinarismo, no estuvieron en condiciones de elegir libremente 
su ideal ni defender sus naturales y legítimas conveniencias 
desde el punto de vista de su felicidad. Acorraladas por la 
violencia de los injustos prejuicios, practicaban, por un lado, 
como única defensa, una antinatural gazmoñería y una arti- 
ficiosa austeridad y, por otro, se manifestaba en ellas, en la: 
vida habitual, una frivolidad igualmente artificiosa. De todo 
esto surgía la conclusión precipitada de los hombres en per- 
juicio de la mujer. 

Jamás mujer hermosa, sin riqueza espiritual, ejercerá el 
hechizo sublime y profundo de una mujer fea cuyo rostro se 
transfigura de súbito, con los rasgos de una belleza divina a 
impulsos de un sentimiento noble, generoso o heroico. 

El feminismo humanista y válido ha comprendido el 
grito de protesta de la mujer que ya no admite ser considerada 
como instrumento del diablo ni como personificación del 
pecado; y, a través de sabias instituciones que son orgullo de 
nuestros tiempos, comienza a encauzarse la lógica sublevación 
de la sensibilidad femenina, para cristalizar en hechos su lu- 
cha por la igualdad social. 
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MUJER Y FEMINISMO 
AS CARACTERÍSTICAS de la mujer seña- 


ladas por los autores de otra época adolecen 
de una mentalidad reñida con los progresos del 
feminismo cívico, cuyos resultados tan justos 
como preñados de promesas en los campos po- 
lítico, económico y social, constituyen la firme 
= base de profundas transformaciones en la estrue- 
tura social del porvenir. Así quedará rota en los países civi- 
lizados la ciega dependencia de la mujer respecto del varón, 
y no por benevolencia del sexo fuerte sino por derecho, pues, 
entre iguales de calidad complementaria, la razón manifies- 
ta que es común e igual el derecho a las duras y a las maduras 
y que, por ende, no debe inclinarse la balanza de la justicia 
a favor del más fuerte en musculatura y fuerza física, sino en 
el orden de la calidad personal y social. 

Decimos que este progreso en el orden político-social 
viene preñado de promesas, por cuanto las nuevas concep- 
ciones están destinadas a cambiar profundamente muchísi- 
mos aspectos de la vida de la mujer, aun en la transmisión 
biológica de la psicología femenina. 

Muchas cualidades y defectos que el teatro histórico ha 
presentado como rasgos peculiares del carácter femenino, 
serán desmentidos por la mujer del futuro, que actuará con 
más realismo por estar organizada y respaldada por sabias 
y Justas instituciones, no ya respecto al hogar, sino en su 
vida de trabajo adecuado y en su intervención en la vida po- 
lítica, prolongación y garantía de la vida familiar y gremial. 

La amable mujer posee la convicción de que su indepen- 
dencia es un postulado inherente a su persona y no un re- 
galo o presente del marido, y pugna por legalizar este estado 
de hecho, que la sitúa más firmemente en el pedestal del 
honor que le cuadra en los países civilizados. Quiere luchar 
con lealtad y franqueza, y aspira a colocarse al lado de los 
ciudadanos que son precisamente sus padres, esposos e hijos; 
y desea extender a la vida nacional, como una prolongación 
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del hogar, sus sentimientos y sus esfuerzos, su ideal y su 
bondad. Anhela borrar de la vida de los pueblos, con su co- 
razón de madre, esposa e hija, el espectro de las guerras. Y así 
manifiesta, con palabra acerada, que ninguna aventura com- 
pensa a la mujer la pérdida de una vida, segada en flor, que 
como madre regó con su sangre y alimentó con su alma, que 
como esposa eligió para creer en el amor y crear sus frutos 
benditos, y que como hija recibió de Dios para amparo de sus 
incertidumbres y consuelo de sus frustrados ideales. Quiere 
hablar al corazón de moralistas y legisladores, que, con tanta 
vanidad como ignorancia de las realidades psíquicas de la 
mujer, la han tratado y considerado siempre como menor de 
edad, preocupándose más y mal de prepararla para el tálamo 
nupcial con fruslerías, que de proporcionarle una educación 
adecuada a sus dotes, capacidades y excelsos destinos. En la 
vida social y política, las mujeres fueron siempre consideradas 
como eternas cenicientas, cuando por su extremada belle- 
za o tortuosas sendas no lograron escalar alturas prohibidas 
legalmente a otras mujeres. 

Se las acusó de ser el hervidero y receptáculo de todos los 
vicios, mientras se las ponía en tal condición de dependencia 
e inferioridad que, para salvar la armonía y continuidad del 
hogar, al que se inmolaban desde el día de su casamiento, de- 
bían recurrir a la astucia, doblez e hipocresía. 

Se las tachó de volubles, vanidosas y esclavas de la 
moda, cuando para agradar al hombre no contaban, en el 
orden social establecido, más que con los superficiales recur- 
sos de las galas. 

Dejad que la mujer intervenga en la vida económica na- 
cional, que por imperio de su capacitación sea libre en la elec- 
ción de su destino, y ella dejará de brillar en la novela y en el 
teatro con destemplanzas de represalia y florecerá, en la vida 
privada y pública, despojada de complejos de inferioridad, 
engalanada con atractivos más reales que los de la ficción 
y adornada con las virtudes de su carácter fémenino, que 
son la esencia de todas las madres, sacrificadas, comprensivas 
y valerosas. 
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G STAN equivocados los que creen resolver con 
¡ espiritualismos abstractos, sin raíces ligadas 
a la tierra, los graves problemas que perturban 
el mundo actual. Se equivocan porque no 
existe verdadero humanismo donde no entra, 
en el problema hombre y su solución, el hombre 
ld integral con los pies en el barro de las leyes 
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biológicas y dependientes básicamente de las cosas de la tierra. 
Y si no sólo de pan vive el hombre, nadie empieza ni llega a- 
ser hombre sin nutrir el cuerpo como corresponde. 

Será en vano el empeño de enseñar algo del espíritu al 
hombre que está atribulado por el terrible interrogante del 
pan inseguro, del techo incierto y de los rigores todos de su 
precaria existencia. 

Es necesario que viva la humana envoltura para que 
los problemas espirituales puedan ser planteados. Cuando un 
hombre tiene hambre, dice Santo Tomás, hay que darle 
pan y no sermones. 

El reconocer lealmente que la satisfacción de las necesi- 
dades primarias es básica para la supervivencia del hombre, 
no implica aceptar que ellas indican una supremacía: teoría 
tal sólo podría ser aceptada por el común denominador de 
los economistas, porque ellos ajustan los móviles de las accio- 
nes y aun de la vida misma al cómputo del debe y el haber, 
o a los valores en juego en la compra y en la venta. Pero este 
reconocimiento de la primera urgencia no solamente deja en 
pie sino corrobora la existencia de los valores espirituales, 
al aislarlos y determinarlos. Sólo significa que existe la doble 
entidad, la del hombre económico y carnal y la del hombre 
en sú faz espiritual y eterna; y, siendo una sola unidad indi- 
soluble, no es dable salvar el espíritu sin preservar antes la 
entidad corpórea. 

Se ha hablado de la antigua esclavitud, pero ocurre a 
menudo que el hombre moderno, atado a la máquina y a ho- 
rarios mecánicos de trabajo, sigue sometido a cierta escla- 
vitud que, no por estar templada por un sueldo que apenas 
le sirve para vivir, es menos dolorosa en el aspecto del antiguo. 
trabajo creador en que cada operario ponía la chispa del 
espíritu en su obra. El capitalismo, al acelerar el proceso 
técnico, sólo beneficia a algunos, acabando por sumir en la 
miseria a muchos. 

Ahora bien: ¿Qué patriotismo podrían sentir los 
obreros que viven apenas en los días de euforia de trabajo y 
que se ven privados de todo recurso normal en los aciagos de 
crisis, si el Justicialismo no hubiese proclamado que, en la 
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dignidad del hombre, estriba la obligación de la sociedad de 
redimir de la miseria a todos los ciudadanos, y que la justa 
remuneración es el postulado de la economía humana dirigida 
a conseguir la felicidad y no la esclavitud del hombre por la 
explotación de su semejante? Los que especularon con el es- 
fuerzo humano y la miseria, sosteniendo que el orden social 
se consigue con la sola fuerza policial pagada con impuestos 
de los explotadores, pueden dar gracias al cielo que Perón haya 
cimentado el orden sobre la dignidad de la persona. Si por un 
lado obligó a los dueños de la economía a cumplir con sus 
obligaciones frente a la sociedad y al trabajo, desarmó a su 
vez al obrero de enconos destructores, brindándole, en las 
organizaciones sindicales, la reivindicación de sus derechos. 

Nada, absolutamente nada, puede justificar ni justifi- 
cará Jamás la existencia de la miseria. La sociedad que la 
acepta, aun con la cómoda reserva de considerarla como mal 
irremediable, se condena a sí misma. 

Perón dedicó sus primeros desvelos de gobernante a 
desterrar la miseria y, al conseguirlo, rindió tributo a los va- 
lores permanentes del hombre y a los elevados principios de 
Justicia social que son base de toda convivencia digna, lo- 
grando a su vez desterrar de la vida social el rencor implaca- 
ble fermentado en los corazones atormentados por la miseria. 

No merecen subsistir las sociedades incapaces de inten- 
tar siquiera garantizar la existencia del hombre y la mujer 
contra el riesgo mortal de la miseria. Cada ser, por el hecho 
de llevar el sello de la dignidad humana, tiene el derecho fun- 
damental de una existencia asegurada contra riesgos fatales. 

Una imperiosa necesidad de garantía contra la miseria 
se revela como punto básico de las exigencias que el hombre 
debe plantear a la sociedad. Los recursos que posee la actual 
sociedad humana le permiten concederle, sin ningún sacrifi- 
cio económico, esa garantía. Pero, entiéndase bien, esa garan- 
tía no sería formalizada como una limosna arrojada con gra- 
ciosa benevolencia, sino como el reconocimiento de un derecho 
tardíamente reconocido. Nada de seguros contra la desocu- 
pación o socorro a los sin trabajo, sino reconocimiento de un 
sagrado derecho. 
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A medida que Perón ha ido superando esta primera 
etapa para desarmar odios y rencores nacidos del cáncer 
social de la miseria, fué moldeando y ejecutando, con el in- 
apreciable concurso de su esposa, la progresiva incorporación 
de los desheredados a la gran obra de recuperación humana y 
social, ya en las filas del trabajo, ya en la capacitación profe- 
sional, ya en obras protectoras de la niñez y de la ancianidad. 
Ha ido tan lejos el presidente de los argentinos en su tarea de 
humanización del trabajo y de las empresas, que algunos 
inconscientes del sentido de ciertas palabras han querido ta- 
charlo de exagerado en sus reformas, calificándolas de co- 
munistas, como si no fuese la antítesis rotunda del comunismo, 
colocar la economía y sus resortes al servicio del hombre y de 
su relativa felicidad. El comunismo, por el contrario, utiliza 
el peso mortal de la máquina económica para triturar esclavos 
cadavéricos. 

El Justicialismo peronista logra armonizar el capital y el 
trabajo al servicio del hombre y de la comunidad, racionali- 
zando el haber del capital y del trabajo en beneficio de la 
existencia humana, en todas sus capas y situaciones. 

Algunos contribuyentes lo acusarían también de materia- 
lista, por haberse ocupado, ante todo, de las básicas realida- 
des humanas, como si fuera digna de una sociedad cristiana 
la indiferencia respecto del hambre, la enfermedad y el frío. 

¿Qué se pide, en definitiva, a la sociedad? Que garantice 
al hombre el mínimo de vida, ese mínimo que le permita 
existir, para poder evolucionar por la senda de su autosupe- 
ración. Una vez cimentada esta plataforma, podrá la socie- 
dad descansar, apoyándose a su vez en este punto de partida, 
porque habrá cumplido en gran parte su misión de guardiana 
de los intereses comunes. La sociedad garantiza las bases del 
hombre concreto y existente, y al hombre corresponde des- 
pués alcanzar su norte espiritual. 

Perón y Evita trataron de remediar con preferencia las 
imperiosas necesidades de los que naufragaban en la miseria; 
y, al anteponer estos valores que, por ser menos elevados no 
son menos espirituales, atacaron el materialismo en su propia 
esencia; pues, mal andan las abstracciones morales y las pe- 
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nurias metafísicas en las almas contenidas en cuerpos enfer- 
mos, hambrientos, atormentados por la zozobra y el riesgo 
vital. 

Es curioso que los que no pensaban más que en el con- 
fort, en las diversiones y en la lectura de novelas de otra 
época, comiendo, bebiendo y gozando como inhumanos epl- 
cúreos, se atrevan a hablar de materialismo. ¡Ellos, los pará- 
sitos de la sociedad; que después de vivir a costa del trabajo 
ajeno, pretenden sentar cátedra de virtuosos! 

¿Qué sabía la escuela burguesa de analfabetismo, nece- 
sidades totales e incertidumbre absoluta, en que vivían los 
compatriotas del Gran Capitán? Perón no admite estan- 
camientos, sino permanentes progresos de superación en la 
obra emprendida. Al paso que proliferan de escuelas los cam- 
pos argentinos, progresan todas las ramas del saber y se 1lu- 
minan todas las fases fundamentales de la restauración 
nacional. E 

Claro está que los opositores sienten más en el bolsillo 
que en sus ansias de cultura este amanecer argentino, y no 
ven con buenos ojos el afán del pueblo de leer e instruirse sobre 
los más variados problemas. Al poner en contraste su gran 
cultura con la del pueblo que apoya a Perón, sienten en su fuero 
interno la nostalgia de aquellos venturosos tiempos en que 
el campesino y el obrero no podían defender sus elementales 
derechos porque apenas sabían leer. Así, vivían en paz y sin 
temores los caballeros de la cultura libresca y de la civiliza- 
ción mitológica. Los que en la nueva vida social consciente 
quisieran volver atrás para defender mejor sus intereses, 
están en el mismo error que los acaparadores de la cultura, 
que desean retrogradar a pasadas calendas con el fin de do- 
minar sin riesgo al pueblo analfabeto e ignorante. 

Cuando Perón abrió el fuego graneado de su obra revo- 
lucionaria, apoyado en la confianza de sus cuadros despier- 
tos, no iba a especular con la ignorancia sino a destruirla, 
para hacer triunfar a su pueblo por la convicción del estudio 
y su educación en las realidades firmes, nobles y valientes. 

Por eso desterró de las aulas argentinas aquella especie 
de mandarinato monopolizador exclusivo de una clase, pa- 
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recida a la de los hindúes, que conservaba para sí como forta- 
lezas de su casta, las universidades y los centros del saber 
sostenidos por el presupuesto nacional; y por eso decidió 
abrirlas no sólo a los refinados sino también a los estudiosos 
humildes que, si no tienen facilidades ni tiempo para instruir- 
se, cuentan en cambio con sanas fuerzas de voluntad y una 
conciencia realista, nutrida en la dura experiencia de la vida. 

Los futuros dirigentes surgidos de las nuevas universida- 
des argentinas estarán mejor equipados para la lucha por la 
existencia, que los egresados de los antiguos moldes para 
ocupar puestos de padrinazgo, por la sencilla razón de haber 
estado más en contacto con el pueblo y las realidades vivientes. 

Y este humanismo, más vital que el cerebralismo anti- 
guo, enfocará con criterio más justo, en los palacios de la 
ciencia, los mismos anhelos de saber y progresar. El mismo 
estudio, considerado como dignificación del trabajo, dará 
mayor rendimiento, y desaparecerán de las universidades 
los parásitos que ocupan sus bancas como refugios de la va- 
gancia asegurada en el diploma. 

El trabajador, que en todos los órdenes de la vida com- 
prende la dignidad de la tarea con la cual secunda en cierto 
modo la obra creadora de Dios, encuentra en la satisfacción 
del deber cumplido, una compensación superior a la inmedia- 
ta. Esta formación del espíritu y del carácter en el desarrollo 
del trabajo, se consigue infundiendo en los corazones nobles 
alientos de justicia y de dignidad humana, como los que por to- 
dos los poros respira la doctrina justicialista del General Perón. 

Los capitalistas que manejaban el país denominándose 
a sí mismos representantes de las fuerzas vivas, cometieron 
el error de encerrarse en el castillo de piedra de sus duros 
egoísmos, que no les permitió prever los resultados de sus 
obras; pues, a pesar de sus innegables virtudes mitigadas, de 
laboriosidad y prudencia calculadora, no lograron conservar 
el poder, porque estaban distanciados del pueblo y del mundo 
actual. No llegaron a comprender que los cambios profundos 
de nuestros tiempos reclamaban condiciones humanas y eco- 
nómicas de vivienda, trabajo remunerado y asegurado contra 
el paro y los despidos, asistencia médica y tantas otras rel- 
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vindicaciones sin las cuales el obrero vive en la angustia y la 
miseria. No supieron tampoco infundir en el espíritu de los 
ciudadanos los principios de capacitación, instrucción y 
educación adecuada, que Perón prometió y cumple, porque 
comprendió lo que ellos no comprendieron: que para salvar 
de la miseria y de las garras de la explotación a un pueblo, hay 
que atraerlo con la solución inmediata de sus condiciones 
económicas, educándolo y conduciéndolo por los senderos de 
ideales superiores. Los burgueses, que concebían la política 
en la medida de sus intereses, fracasaron porque su raquí- 
tico patriotismo y su visión del bien de la comunidad no se 
fundaba en la dignidad de la persona humana, sino en el tin- 
glado “pro domo sua” preparado de antemano. 

Perón, en cambio, arraigó de nuevo en el alma de su 
pueblo un patriotismo vigoroso porque supo colocar su sen- 
tido espiritual en el solar nativo y sus raíces en el hombre 
real que, trabaja y crea bienestar. Supo poner la bandera 
que merece defenderse, en manos de hombres que sienten en 
el corazón el eco del emblema: el de la dignidad ciudadana 
en una Patria Libre, sin sometimiento a foráneos intereses. 

Frente a este patriotismo que palpita por su contenido 
concreto y viviente, ¿qué entusiasmo pueden despertar anó- 
nimos y lejanos intereses que exigen inmolar la vida en 
oscuras batallas desprovistas del interés humano de salvar 
el trabajo y la libertad, la patria y la dignidad de todos, el 
propio hogar defendiendo el de todos los compatriotas? Los 
que no han medido la desilusión de la última guerra, que pesa 
en los corazones hastiados como una pesadilla de desmorali- 
zación, no han comprendido lo que representa para millones 
de combatientes comprobar que se jugaron la vida por fan- 
tasmas de un mundo mejor y que, si ahora tuviesen que volver 
al campo de lucha, lo harían a la fuerza, para combatir sin 
entusiasmo y, si les tocara morir, lo harían maldiciendo y 
odiando, al caer en el campo de la desesperación, sin heroísmo, 
ni gloria, ni grandeza. 

Tal es el panorama que por culpa de las guerras anó- 
nimas se abre al mundo actual en vísperas de afrontar al 
comunismo internacional en los frentes de batalla. Todo ello 
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por causa del capitalismo que ha minado las raíces más espi- 
rituales del hombre, abriendo paso al comunismo destructor 
de los motivos que justifican la existencia humana. 

El hombre está dispuesto a defender su hogar, su traba- 
Jo, su pan, su vida, su mujer, sus hijos, su honra y el honor 
nacional, pero de ningún modo bastardos intereses que le 
convierten en carne de cañón, mientras lucran con su desespe- 
ración los traficantes de armamentos y los usureros de post- 
guerra. ¡Esos usureros de postguerra que compran a vil precio 
las fincas de las viudas que lo perdieron todo, hasta el honor 

y el optimismo de vivir! 

Los que estaban fuera de la realidad y no conocían del 
mundo más que fórmulas de vida común inadecuada para 
la complejidad del mundo actual y sus problemas, seguían 
criticando la modificación introducida en la antigua Cons- 
titución, con la mentalidad de Aristóteles que, a pesar de 
haber sido un gran cerebro y haber estudiado profunda- 
mente al hombre, afirmaba que la más perfecta Consti- 
tución era incapaz de convertir en hombre a un esclavo. 
Y nosotros sostenemos con Perón que empieza y termina la 
civilización donde se empieza y se termina por admitir o 
rehusar la dignidad del hombre, para integrarla en el esfuerzo 
común como al perfeccionamiento de cuanto sirve de base 
a los valores morales o sociales que representan la superación 
colectiva y personal de un pueblo. 

Se ha confundido civilización y cultura en el sentido 
exclusivo de cuatro privilegiados, con la verdadera cul- 
tura y civilización que no se pierde en bizantinismos sin sen- 
tido y que trata de conservar el contacto con la realidad hu- 
mana, individual, social y nacional; ésta clava sus raíces en 
la economía y en todo aquello sin lo cual no puede subsistir 
el hombre. Y la oposición, que pretendió correr una cortina 
de humo sobre los hechos vitales que interesan en primer 
lugar, manifestó haber perdido la noción de las cosas tan 
profundamente sentidas por el hombre de trabajo. 

Los intelectuales que critican la obra de Perón son los 
complacientes habitantes del mundo de la teoría, donde no 
existe ni se siente la miseria real, y, por vivir encerrados en 


39 


EL ENIGMA 


su torre de granito, desconocen que el hombre no es una mera 
fórmula sino un hecho concreto que piensa, trabaja, ama 
y sufre, dando preferencia a lo real sobre las ficciones de 
escuela. 

Por eso es más humano y compasivo el hombre común 
que el intelectual, caracterizado siempre por su avara angus- 
tia al temer macular sus manos, estrechando las de un traba- 
Jador, y abolir su tranquilidad al dar su fallo rotundo y cierto 
sobre una cuestión de vida o muerte que le plantea la tra- 
gedia ajena. 

Si bien el intelectual se alimenta con todos los recursos de . 
la buena mesa, no concibe que otros, menos afortunados, ten- 
gan predilección por lo que él llama banalidades de la vida. 
Por eso fracasa en la vida política el sabio, y en el Parlamento 
el filósofo, habiéndose dado el caso, en España, durante la 
República, que los mejores cerebros del momento, Ortega y 
Gasset, Unamuno y Marañón, que ocuparon sitiales de honor 
en las Cortes Constituyentes, fueran desalojados de la vida 
pública por sus propios partidarios. Sería porque, aparte de 
su especialidad, no tenían la menor noción del hombre con- 
creto, de la vida real ni mucho menos de cómo se mapeja en 
la vida común. Y si Ortega y Gasset escribió proféticos ensa- 
yos sobre la rebelión de las masas, en prosa ática y dramática, 
no por eso pudo intervenir, como los ofros intelectuales, para 
salvar al país del caos. Perón lo ha expresado muy bien: “Una 
cosa es escribir un libro titulado psicología de las masas y 
otra muy distinta es dirigir a las masas”. 

Los que se creen superiores a los gobernantes porque 
saben muy bien física, derecho, filosofía y hasta moral, se 
equivocan si, por encima de su ciencia, aun política, no tienen 
la visión de las realidades y sobre todo el valor de afrontarlas 
y encauzarlas. En política, como en la escena, es más fácil ser 
espectador que protagonista. Si los intelectuales se hubiesen 
dedicado menos a artificios y más a realidades, desarraigando 
la miseria material y moral en que yacían las masas antes del 
peronismo, comprenderían mejor la justicia de una rebelión 
que, por solidaridad, rescata enterrados valores humanos 
más sólidos que los de ciertos infolios de biblioteca. 


40 


LOS ETERNOS PRINCIPIOS 


HUMANISMO EN LA VIDA 
LEGAL Y PRACTICA 


JUSTICIALISMO Y PROPAGANDA ADVERSA 


e VE A VISION analítica de Perón, antes de asumir 
: el mando, consistió en comprender y valorar 
exactamente al hombre social y concreto y en 
proyectar sobre las fuerzas centrípetas de la 
nación el vínculo funcional que debe unirlas 
+ A para fundamentar la perenne grandeza de la 
E él patria en una firme e inconmovible dignidad 
de sus habitantes. 

La Revolución que como razón primera estalló para re- 
frenar abusos e impedir sabotajes en la vida nacional argen- 
tina, preparó el terreno en el orden defensivo; pero, pese a los 
elevados principios que la motivaron, no había encontrado 
aún al protagonista que iluminara e inyectara de dinamismo 
constructivo a las tendencias informes y flotantes, con el 
vigor de una bandera y con todo el rigor legal de la esperada 
Justicia social. 

Es que la Revolución tan oportuna como necesaria no 
había logrado todavía impregnar al pueblo con la trascen- 
dencia política que aquélla entrañaba, dotándolo de una 
doctrina práctica, general y extendida hasta las últimas con- 
secuencias de la vida económica, social y política. 

Perón, encarnando en el pueblo los anhelos y las fuerzas 
vitales de la Revolución, haría triunfar la obra regeneradora, 
por haber conectado la espontaneidad popular con los pos- 
tulados indeclinables e inmanentes de la justicia y el bien. 
Al reemplazar la ficción por la función, y los grandes princi- 
pios abstractos por las obras concretas de justicia social, logró 
en la paz constructiva lo que no consiguieron nunca las fuer- 
zas desviadas de los resortes morales; lo que soñaron larga- 
mente y no pudieron realizar los pueblos que no encontraron 
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en la encrucijada al protagonista que interpretara cabalmente 
el pensamiento común para canalizar fecundos esfuerzos. 

El haber no sólo captado sino también organizado los 
anhelos de un pueblo en un momento decisivo de su historia, 
granjeó al afortunado que cumplió la proeza, el título de héroe 
benéfico igual a los héroes que ensangrentaron sus vidas en 
las gestas patrias. 

La avalancha de votos que en elecciones inobjetables 
elevó al líder de los trabajadores a la primera magistratura, 
fué la demostración definitiva de que el mundo actual precisa, 
más que sofistas y retóricos y más que Apolos y atletas, hom- 
bres dotados de claridad intelectual, dinamismo e integridad 
moral. Hoy más que nunca se necesitan héroes que abran sur- 
co, no bastando que reúnan todas las cualidades de erudición 
y toda la finura humanística de un Erasmo, si po poseer como 
Tomás Moro el concepto y la fuerza moral de la responsabi- 
lidad para demostrar, con el sacrificio hasta el martirio si es 
preciso, que la plenitud humana se consigue en las cimas del 
deber y no en las cumbres del bizantinismo estéril. Estos son 
los valores del humanismo que, visto más allá de la erudición, 
impone una actitud irrenunciable frente al drama o a la tra- 
gedia actual. Por el sentido profundo que este humanismo 
encierra y por la responsabilidad que exige, se consiguieron 
continuados triunfos en la historia. Sócrates bebiendo la 
cicuta por haber delineado la moral del bien y del deber, es 
el prototipo del sabio que vive en paz con su conciencia y el 
arquetipo del humanista perenne que, en la serenidad pro- 
funda de sus límpidas aguas vitales, refleja y simboliza la 
eterna dignidad del hombre 

Los que sólo han estudiado la democracia actual para 
documentarla en discursos de lirismo romántico, no compren- 
derán jamás el estado de ánimo de otros demócratas más po- 
sitivos y realistas, que la sitúan agitándose en las entrañas 
de la vida social y, por ende, en la base concreta de cada hom- 
bre, con su corazón y sus anhelos. Así se comprende que, para 
que una sociedad sobreviva, progrese y se afirme en su evo- 
lución moral, es condición indispensable que los individuos 
que la integran, sean aptos y capaces para la vida. Que en la 
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comunidad social no exista un sector viciado por el cáncer de 
la miseria y su secuela de resentimientos y de odios. Es abso- 
lutamente cierto que el hombre no podrá jamás vivir plena- 
mente su vida sino después de haber vencido el obstáculo de 
sus necesidades vitales. Una vez situado en el sector donde 
tiene asegurada la garantía de su existencia, el hombre está 
en condiciones de alcanzar la libertad de crear, de juzgarse a 
sí mismo como un valor digno y estimable y podrá asegurarse 
en su posición moral y sentir, por fin, que vive, que existe, 
que es. 

Tal es la validez de la democracia, basada en la dignidad 
real de cada ser humano y no solamente en la fantasía de 
añoradas abstracciones. Creemos en la historia, que nos trans- 
mite estados de salud espiritual, y en la realidad que refleja 
los mismos estados como dignas vivencias, por ser profunda- 
mente humanas, pero nos molestan los soporíferos que, como 
cantos de sirena, nos arrullan para adormecernos con ficciones 
de farándula, en medio del torbellino de crujientes realidades. 

A ningún cirujano se le ocurrirá, por admirador que 
fuere de la antigua habilidad, ir a ver cómo era el vendaje de 
una momia, mientras tiene al paciente tendido en su mesa de : 
operaciones. Los políticos que en medio de la tempestad actual 
sólo se cuidan de exhumar hallazgos arqueológicos, tan extra- 
ordinarios como inoportunos, manifiestan estar desposeídos 
por completo del sentido de responsabilidad que sólo se com- 
pagina con el de la realidad. 

Otro gallo cantaría en el balcón de las grandes democra- 
cias sI no estuviesen minadas por un capitalismo inhumano 
que, aplastando al individuo no capitalista en el seno de cada 
nación, le obliga a marchar al frente con el convencimiento 
de hacer traición a su causa social. 

En la propaganda mundial, la viciosa pasión por los 
detalles hace perder de vista lo fundamental de toda civiliza- 
ción, a saber: cómo es sentido y vivido el presente, a la luz 
de las eternas constantes de la historia, que son las de la dig- 
nidad humana como puntal eterno y fijo de la dignidad social. 

Cuando la propaganda se funda en la difusión de los valo- 
res permanentes de cultura, entonces, sí, cumple su específica 
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misión civilizadora, y su presencia debe ser saludada con la 
actitud vital que despierta y conmueve todas las fibras del 
hombre eterno, al revés de la propaganda metálica, superficial 
y fugaz que, como la de la carne envasada o del jabón, no 
pretende arrancar al cliente más emoción noble que la de 
aligerar sus bolsillos. 


ESPIRITU REALIZADOR Y DERROTISMO 
ENFERMIZO 


OS QUE sienten vocación y aliento para gran- 
des empresas y auténticas hazañas, no se de- 
tienen a medir sus fuerzas antes de ponerse en 
marcha por las rutas del ideal que los galvaniza, 
sino que al calor del optimismo se lanzan a su 
consecución. Este dinamismo los despoja de la 

8 inhibición que paraliza y no permite saborear 
el apasionante goce creador del esfuerzo personal. Las almas 
grandes y selectas emprenden, sin vacilar, obras y reformas 
que la comodidad y el lastre de la inercia de los demás tildan 
de temerarias. 

Poco a poco, cuando ya los sueños toman matices defi- 
nidos y formas de vida y realidad, el valor de los forjadores 
de grandes destinos ya no resulta, para los espectadores soño- 
lientos, más que tarea audaz; y, cuando el broche de oro 
de los hechos concretos hiere los oJos del espectador, prorrum- 
pe el indiferente con frases despectivas que denotan su 
envidia. 

Los derrotistas, profetas del infortunio y propagadores 
del virus de la parálisis social y nacional, empezaron por di- 
fundir la especie de que era temeraria la hazaña de recupera- 
ración económica, organización social y liberación política; 
y, a medida que los hechos palmarios desmentían su pesimis- 
mo, trataban de convencerse, para Justificar su anterior 
apatía, de que no había ocurrido nada extraordinario; que 
era una tarea de fácil cumplimiento, que cualquiera podía 
haber hecho otro tanto, hasta que, por fin, abrumados por 
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la magnitud de la triple empresa llevada a cabo con rapidez 
y firmeza insuperables, se encastillaron en la aparente indife- 
rencia, como si nada valiera nada y como si la más noble acti- 
vidad no mereciera la pena de ser estimulada y coronada por 
merecido aplauso. 

Puede compararse esta actitud de fétida parálisis a la 
de las aguas estancadas que con mirada turbia manchan 
la belleza del paisaje reflejado en su retina. 

¿Qué homenaje o elogio podrían prodigar los envidiosos 
que, sumidos en la paz animal de sus conveniencias digestivas, 
contemplan en impasible actitud deformadora las grandes 
acciones que enaltecen al hombre, por haber anegado en el 
barro de la vileza los nobles sentimientos? 


PREGUNTAS SIN RESPUESTA 


ÓMO osan hablar de democracia quienes des- 
conocen de patria y pueblo todo cuanto no 
está hecho a la medida de sus menguados in- 
tereses? ¡Cómo pueden hablar de patria los que 
se alegran de las guerras, ávidos de triturar la 
vida y hacienda ajenas, con el fin de valorizar 

Mo su posición económica y salir al encuentro de 
las fufinas víctimas de sus empréstitos / 

¿Cómo pueden hablar de pueblo los que se avergiienzan 
de tratar con espíritu fraterno y en plano igualitario a honra-. 
dos servidores, que se desvelan por ellos madrugando, cum- 
pliendo sus órdenes en lo que a alimentación y cuidado afecta, 
atendiéndolos, aun en sus lacerías? ¿Qué crédito es dable a los 
que se llamaron conservadores o demócratas, cuando por vir- 
tud de sus manejos y artimañas se encargaron precisamente de 
no dejar nada que conservar a los que nada representaban 
dentro de la insignificante camarilla directiva? ¿Con qué 
autoridad pueden perorar desde las bancas de la oposición 
los acomodaticios conglomerados políticos que, al ventilarse 
problemas que estaban inscriptos originariamente en sus 
programas para ser resueltos a corto plazo con el signo posi- 
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tivo, los resuelven ahora por la negativa, por el mero prurito 
de subestimar o contradecir a la opinión reinante? 

¿Qué apoyo pueden encontrar los fabricantes de doradas 
pildoras sin más contenido que el humo de la ilusión y el acre 
sabor del desengaño, cuando el argentino honesto ha encon- 
trado en las vastas realizaciones del programa de Perón el 
bienestar físico, unido a la dignidad humana? 

¿Quién entiende a los demócratas de huecas fórmulas 
que, luego de quemar en la sangre del honrado obrero el ham- 
bre y sed de las más justas reivindicaciones, se presentan como 
ínclitos varones por haber proclamado el inhumano derecho 
de usar y abusar de los bienes bien o mal adquiridos? 

¿Qué sentido tendrá la democracia en boca de ciertos 
oligarcas dedicados a criticar a la autoridad nacional por 
gobernar en nombre de todos y para todos, y dispuestos a 
ignorar que la carne y sangre de cada argentino tiene absolu- 
to derecho a vivir en la dignidad del hogar y ver justamente 
recompensado su esfuerzo? 

¿Quién entiende a los que critican la nueva Constitución 
Justicialista encaminada a canalizar las nuevas realidades y 
tallada sobre el patrón: de los invulnerables e inmutables de- 
rroteros de la justicia social y el derecho? 

El genio luminoso de Perón, que sólo contempla el pasado 
cuando es fecundo, rindió tributo de validez a los moldes de 
la antigua Constitución diciendo que eran magníficos enfo- 
ques de una realidad pretérita, más patriarcal y menos com- 
pleja que la actual, pero débiles para iluminar la nueva 
conciencia argentina, profundamente humana y cristiana en 
su aspecto social y económico; y así rechazó la retrógrada 
mentalidad de los que se aferran al pasado para contener la 
evolución presente, como si el concepto de la justicia y el 
derecho fuera patrimonio exclusivo de legisladores de otrora. 
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TRIUNFO EN LA LUCHA 


¡ AY ALMAS generosas que se olvidan de los más 
atractivos encantos de la vida y hasta de los 
más necesarios deleites del espíritu, no pensando 
ni en el sueño, ni en el alimento, ni en los place- 
res lícitos y amables; almas que, conscientes y 
disciplinadas, emprenden en la austeridad mo- 

* triz la marcha hacia la cumbre de soñadas 
proezas. Y la comodidad y el espíritu egoísta las califican ho- 
nestamente de temerarias y audaces. Así se explica que los 
incapaces de romper el cerco enmohecido de sus egoísmos 
para prodigar la palabra alentadora y el aplauso tonificante, 
consideren las hazañas como vulgaridades y como locos dignos 
de compasión a los héroes que las cumplen. 

“Obras son amores y no buenas razones”, reza el refrán 
castellano para indicar la efectividad del amor sincero que 
se brinda con lealtad, descartando, al propio tiempo, el valor 
inconsistente de las bellas frases y, con mayor razón, el amor 
hipócrita que con engañosas palabras y malas razones escon- 
de la cola de la traición. 

Jamás nada podrá prevalecer enturbiando la limpidez 
de esas almas que se hacen plena e íntegramente presentes 
ante su prójimo, olvidándose por completo de sí mismas para 
servir a los demás. 

El que se niega a sí mismo, dándose, se afirma. 

En la vida nacional, el humanismo peronista se expresa 
con acciones dignas de provocar aquella emoción profunda, 
que brota de los más puros y elevados ideales morales y que, 
cristalizada en las realidades, dispone el espíritu a los senti- 
mientos de la más pura gratitud. El solo hecho que vamos a 
recordar, debería propagar el entusiasmo y la benéfica in- 
quietud en todas las almas nobles que no se nutren cón ficcio- 
nes de novela y sienten profundamente el deber de ser útiles 
a sus semejantes. Los espectadores que ante un film de fan- 
tasías se enternecen, tienen a la vista todos los días escenas 
reales, tan vivas, tiernas y tonificantes como aquéllas. Estas 
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escenas, susceptibles de despertar las más exquisitas emocio- 
nes, denotan el cabal ejemplo de cómo el ideal generoso puede 
encarnarse en todos los aspectos de la vida. 

La triple acción patriótica, social y económica que la 
Fundación Eva Perón realiza sin desmayos, asistida por 
la fe y el generoso tesón de su Presidenta, cuyos ideales 
rayan en los cielos de las puras conquistas humanas, la sitúa 
en el polo opuesto de la abyecta política social de Catón, que 
arrojaba sin piedad a los inútiles y viejos esclavos a los es- 
combros. 

El solo gesto de la esperanza cumplida con que Eva Perón 
ilumina los rostros venerables de los ancianos ——reflejos vi- 
vientes de los Padres de la Patria—, gesto coronado no ya con 
claridades de paraísos entrevistos sino con efectivas pensiones, 
cuyos certificados son repartidos con aire cariñoso y como un 
homenaje directo y cordial de este noble corazón de mujer, 
que pone en cada timbre de su voz, en cada fulgor de su mirada 
y en cada ademán de su elegancia, el sello de ideales soñados 
y cumplidos; este solo gesto, repito, debiera llenar de orgullo 
a la nueva generación argentina que encontró en Eva Perón 
la ejemplificación de cómo se ayuda y cómo se dignifica, dis- 
tribuyendo el socorro como un título de propiedad o un dere- 
cho inalienable, con ánimo reverente y cordial, más bien como 
un homenaje. Lo que, sin duda alguna, enaltece tanto al go- 
bierno que lo propicia como al beneficiario que lo agradece. 

Ahora bien: ¿Qué mejor prueba y expresión de un amor 
desbordante y puro que el que fluye en cascada desde la pre- 
sidencia argentina para regar y fecundar todos los surcos de 
la patria, tan ricos en óptimos frutos? 

La obra cumplida a diario es tan enorme, tan variada y 
tan constante que es vana la pretensión de escudarse en la 
conspiración del silencio para sustraerla de la luz y del examen 
público. 

Desde los aviones que hienden los cielos portando la 
bandera celeste y blanca a los más lejanos países; desde los 
barcos que surcan gallardamente todos los océanos; desde el 
gasoducto, los embalses hidroeléctricos, ferrocarriles, barrios, 
pueblos y ciudades; desde la capital hasta las fronteras y por 
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encima de todas las fronteras, el mundo reconoce a la Nueva 
Argentina y a sus forjadores. Si todas las emisoras y todos los 
diarios pudiesen confabularse para acallar sus nombres; si el 
pueblo argentino, mudo de estupor y reverencia, no pudiese 
expresarlos, el zumbido de los aviones, la majestad de los 
barcos y las piedras de las nuevas rutas prorrumpirían el 
himno interminable y reconocido de Perón y Evita, como 
forjadores de la expansión espiritual y material de una patria 
redimida y feliz. 

Nos nos hablen con malas razones ni con frases huecas 
los falsos profetas de la burda democracia y del mentido amor 
al pueblo y a la patria. 

No somos partidarios de la palabra que paraliza, sino de 
la arenga que contagia de entusiasmo y que se traduce en 
acción constructiva; no nos preocupa la frase estéril, pero nos 
conmueve, enternece y apasiona la magnitud del esfuerzo y, 
en las horas históricas en que la corriente vital llena de calor 
y de luz el corazón y las arterias de la patria, en epopeya fe- 
cunda por la triple liberación económica, social y política, 
entendemos que aquellos que aunan su esfuerzo de argentinos 
a la obra titánica y común, alentándola con su entusiasmo 
y aplauso, con sus recursos y actividades, son hijos dignos de 
la generosa madre, y aquellos otros que se encastillan en el 
egoísmo demoledor de los valores humanos de un gran pueblo, 
demuestran cobardía y traición porque denigran el común 
sentir y el común sacrificio, tratando de frustrar, minar y 
corroer la magnífica validez de la proeza peronista. 

Este venturoso amanecer, que como sol vivificante se 
adelanta hacia el cenit de las más halagiieñas fecundaciones, 
proclama y corrobora con hazañas de utopía que la tarea es 
preferible a la superficial rutina, que el esfuerzo tiene palpa- 
ble recompensa y que las tenues telarañas de la intriga sólo 
turbarán la mirada de los que viven en otra época, inmovili- 
zados por la parálisis de la incomprensión, con el quietismo 
de momias sin vida y petrificados en prejuicios retrógrados. 

Los espíritus conservadores, que en contradictorio egoísmo 
no trateban sino de acapararlo todo, sin dejar que otros tuvie- 
ren también algo que conservar, y que, no satisfechos con haber 
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turbado por sus manejos la paz social, osan aún lanzar su 
enconada frase contra un gobierno que sabe de patria, de jus- 
ticia y de economía para todos, pueden estar seguros de que 
la tercera posición los ha salvado de su inminente ruina; pues 
no habrán de mantener con hipócritas maridajes marxistas, ni 
su fortuna ni su posición, un tanto mermadas en aras del bien- 
estar común. 

Un golpe de timón podrá darse fácilmente hacia la iz- 
quierda en el campo económico y social, si por izquierda en- 
tendemos la avalancha del número y de la masa despojada 
de los valores humanísticos y cristianos que permiten a un 
pueblo evolucionar hacia la justicia, pero nunca hacia la de- 
recha, si por derecha se entiende la antigua mentalidad 
política que pretende olvidar los fundamentales derechos del 
hombre y la mujer, los del trabajador, del anciano y del niño; 
las conquistas de los seguros sociales contra el paro y la in- 
validez; como si el derecho a la instrucción gratuita y a los 
cuidados sanitarios, los aguinaldos y vacaciones pagas, pu- 
dieran ser abolidos por la legal explotación del hombre por el 
hombre en un pueblo que está en marcha de acuerdo a los 
dictados imprescriptibles de su conciencia, que son los de la 
Justicia. 

El pueblo argentino siente y tiene el deber de ser patriota 
como nunca, porque su patriotismo está ya, felizmente, des- 
pojado de la negras sombras de la explotación, y porque 
entra de lleno en el plano humano de la defensa del bienestar 
común y no de unos pocos que en los días aciagos desertan 
al exterior, mientras los desheredados juegan su vida y su 
mezquina hacienda por su patria. 

Este pueblo no tolerará aventuras fugaces para implantar 
una dictadura de estancieros. 

La organización sindical y nacional del humanismo pe- 
ronista es la vivificación de la patria en todas sus esferas y en 
todos los campos de la actividad digna; es el clamor común 
de los patriotas que saben observar y aprender; es la justifi- 
cación de todos los riesgos, anhelos y desvelos de una comuni- 
dad nacional que se siente mayor de edad para afrontar el 
destino con honor y amor de libertad y no con mansedumbre 
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de colonia; y es, finalmente, la redención de todos para vivir 
felices bajo la divisa bicolor. 

Desde que Perón logró, por su victoria nacional cada vez 
más plena, la justa rehabilitación del país y de la dignidad de 
todos los argentinos, un aleteo de esperanza y de obras cum- 
plidas ha conmovido el corazón de todos los hijos de la patria 
nueva, confundidos en fraternal abrazo, en hidalga hospita- 
lidad hacia los extranjeros, sin distinción de banderas, de 
razas ni de credos, de posición social ni de artes ni profesiones, 
de ramas del saber ni del obrar. Esta es la Argentina Nueva. 

La Argentina de Perón. 


FIDELIDAD ENCARNADA 


Él L ANTIGUO símbolo de la fidelidad grabado 

' en las medallas y expresado por dos manos es- 
trechadas, es pálido reflejo de la lealtad con que 
viven unidos los esposos Perón y Evita, en la 
cumplida fusión de sus ideales, en la comple- 

' mentaria creación de obras imperecederas y en 

E] la armonía de corazones confundidos en los mis- 
mos anhelos, personificando así, con tal conducta, la más pura 
lealtad a sí mismos y a la patria. 

Las mejores alegorías de la antigiiedad resultan débiles 
expresiones para reflejar la lealtad con que viven y trabajan 
los esposos de la presidencia argentina; y así, enmudecen los 
símbolos frente a estas realidades vitales y complementarias, 
que personifican y desarrollan, en el seno del hogar y en el 
curso de la vida ciudadana, estos campeones del amor colma- 
do y quemado como incienso en la pira de la nacionalidad. 
Ambos superan con su ejemplo de constancia, desinterés y 
potencial energético a las más depuradas fantasías y a los 
mejores símbolos de fidelidad en el amor y en la vida pública. 

Esta fidelidad, que tiene por base el corazón y el amor, se 
afirma y acrece cada día en mutua adhesión y generosa entre- 
ga ondulatoria y vital. ¡Mágico poderío el de la lealtad de 
dos vidas unidas por vínculos sagrados, que se nutren en los 
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raudales del más puro optimismo y que sienten correr por sus 
venas todos los anhelos de una felicidad vivida y sublimada, 
deseosos de hacerla extensiva a todos los conciudadanos! El 
pueblo argentino no necesita de símbolos, como los antiguos, 
para destacar esta virtud que arranca de la vida conyugal y 
se expande en todas las expresiones de la vida: social; pues la 
pareja presidencial le brinda en humana carne todo el sentido 
de los símbolos de lealtad y fidelidad conyugal y toda la fide- 
lidad y lealtad argentina, compendiada en el dinamismo im- 
perturbable y generoso de dos vidas fundidas e impregnadas 
del mismo ideal patriótico y social. Evita y Perón levantan 
en el pedestal de sus vidas el mejor monumento viviente a la 
virtud primordial de la convivencia humana: la que se expresa 
por la palabra fidelidad en la vida común y por lealtad en la 
vida social de los pueblos civilizados. 

Nada de la servil fidelidad como la del símbolo antiguo 
expresada en el noble animal de la casa: aquí es todo cordial 
y digno, profundamente humano y extraordinariamente bello. 
Esta fidelidad justa, espontánea y de mutuo sacrificio no es 
la que troncharon antiguos déspotas ensangrentándola con la 
injusticia, la codicia y el crimen, sino la que, proclamada por 
Perón y aclamada por un pueblo que avanza por las sendas 
de la dignidad ciudadana, tiene su mejor ejemplar én la con- 
ducta leal de hombre, soldado y patriota, del presidente de 
los argentinos; su mejor exponente y garantía en la actitud 
de su prodigiosa compañera, que encarna todos los ensueños 
del líder y derrama sobre la patria todo el dinamismo de ami- 
ga de los humildes, esposa leal, madre providencial de los 
huérfanos y compañera decidida de los trabajadores. 

Esta fidelidad ejemplar y desbordante de afectos, tan 
dilatados como fecundos, ha trocado en alegre sonrisa la 
mirada triste de los niños, ha borrado la siniestra desespera- 
ción escrita en cada arruga de los ancianos y ha encendido en 
los corazones femeninos el ansia de ser útiles al hogar y a la 
patria. 
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HEROES AUTENTICOS 
¡ O PRETENDO imitar a los poetas antiguos en 


IS su deslumbrante labor artística, volcando el 
caudal del sentimiento y los cánticos de una 
exuberante fantasía para idealizar a seres hu- 
A manos, aún vivientes, con el fin de presentarlos 
A como sobrenaturales, pero sí intento seguir sus 
4 3 luminosas huellas para desentrañar objetiva- 
men nte el salor espiritual y humano que revisten ciertos actos 
que doran con reflejos de leyenda a las palpitantes realiza- 
ciones actuales. 

Quieran o no quieran los miopes incapaces de contemplar 
las bellezas que brillan en lo recóndito de las almas nobles, 
preciso es admitir el sello divino de la actividad inteligente y 
entusiasta del hombre que da un sentido superior a sus actos 
conscientes; un sentido de elevación y holocausto; un sentido 
que luce con amplitud de horizontes y se desarrolla con plena 

y heroica generosidad en sus actos de gobernantes dignos. 

Los protectores y servidores inmediatos de los indigentes, 
de los humildes y de los niños, rinden testimonio fraterno a 
la personalidad humana y a los auténticos valores cristianos. 
Y cuando los servidores del bien exaltan y practican las virtudes 
cívicas y religiosas con generosidad total, sin límites, oponien- 
do desvelos y tesón a la indiferencia, entregados con reveren- 
cia y serena alegría al socorro y ayuda como bello homenaje 
a un acendrado concepto del deber hacia el prójimo, merecen 
ablandar, por su heroica conducta, los corazones adversos y 
cosechar la adhesión inquebrantable de las gentes honradas. 

Cuando las realidades superan a la ficción, si estas reali- 
dades son dignas de ser llamadas heroicas, coparticipan de 
justa heroicidad los personajes que con incansable tesón las 
llevan a cabo. 

En la biografía de los hombres hay hechos tan claros 
como extraordinarios que hacen que su existencia no sea óbice 
para que les sea levantado un pedestal en la galería de los 
héroes, de suerte que su conducta sirva de modelo a sus con- 
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temporáneos y a todos los hombres de buena voluntad de los 
siglos por venir. ¿Por qué la desaparición humana habría de 
ser condición necesaria para poder influir solamente a través 
de una existencia ideal sobre los destinos de los hombres que 
les suceden? ¿No consta de mil héroes venerados que se desta- 
caron en indiscutibles hazañas y que fueron relegados al 
ostracismo por la ingratitud de sus contemporáneos? Los 
héroes, conductores y cumplidores de hazañas, ¿no tendrán, 
por ventura, derecho a recibir en vida el estímulo de ser con- 
siderados inmortales en el alma de sus beneficiarios, como así 
de ver cristalizada la gratitud de un pueblo en emblemas y 
monumentos representativos del aplauso espontáneo que 
sostiene el entusiasmo creador y que actúa como trampolín 
de nuevas conquistas? 

Unjversalmente conocidas son las vastísimas como arduas 
empresas que Perón, desde la arena política, y Evita, desde Tra- 
bajo y Previsión y Ayuda Social, vienen realizando en la tensión 
que ha modificado la faz de la Argentina; y, al contemplar 
y valorar tal firmeza de pulso y tanta profusión de elevados 
sentimientos que semejante ciclópea proeza requiere, les ren- 
dimos, en vida, el culto reservado a los héroes del deber su- 
perado. Que los indiferentes carguen con la responsabilidad 
de verse abismados en el torbellino de la confusión y en las 
sombras de la vergiienza, por haber abdicado auténticos valo- 
res tan penosamente elevados por héroes aún vivientes, a la 
cúspide de la humana exaltación. 

No faltarán puritanos hipócritas que, roídos por la envi- 
dia y armados con la virulencia partidista y la técnica inmoral 
del ““chantage”, la difamación o la calumnia, pretendan macu- 
lar el límpido y prístino honor de los insospechables y subes- 
timar las empresas de estas dos almas, gemelas en el ideal y 
desbordantes de heroísmo constructivo. Lo único que consi- 
guen semejantes recursos enfrentados a los hechos de elocuen- 
cia aplastante, es poner de manifiesto hasta qué punto están 
desprovistos de brújula moral y corrompidos aquellos que 
los utilizan como sistema de propaganda contraria. 

Para no perderme en frases abstractas, citaré ejemplos 
(y estoy seguro de que mi juicio moral corresponderá exacta- 
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mente al buen criterio de toda persona honrada) evidenciando, 
al propio tiempo, la perfidia y corrupción moral a que se en- 
tregan los que se dedican a la pretensión de manchar la honra 
ajena, con el propósito protervo,:rayano en la traición, de 
intentar sumir en el caos el orden político-social-económico 
establecido, sembrando el desprestigio sobre quienes personi- 
fican el poder nacional y dirigen las instituciones. 

Vamos a los hechos, es decir, a los ejemplos, y al analizar 
aparentes llagas de la vida social, quedará de manifiesto la 
corrupción que carcome a los difamadores. 

Me limitaré a decir que he conocido a hombres muy hom- 
bres, pero dotados de un sentido tan fino de la paternidad que, 
al tener que abandonar por justos motivos a la que fué dudosa 
madre de su hijo, cargaron con toda la responsabilidad de 
padre, y, desafiando reglamentos, códigos y comentarios, de- 
dicaron su vida a la educación del inocente ser reconocido. 
He conocido a mujeres tan mujeres que, en una expansión 
de amor, creyeron en mentidas promesas y, ante el dilema de 
madre soltera o de soltera ¿nfanticida, afrontaron, sin doblegar- 
se, los prejuicios sociales que les aconsejaban dar muerte al 
hijo en gestación, y optaron por no manchar su conciencia con 
el crimen de una vida, alma de su alma, carne de su carne y san- 
gre de su corazón desgarrado de madre. Los que no tienen el me- 
nor escrúpulo de acusar de tonta a la que prefirió la sublime 
infamia de su maternidad al crimen del infanticidio, se pare- 
cen a la imbécil sociedad farisaica que, al condenar a la madre 
dolorosa, pronunció con el fallo la sentencia acusadora de supro- 
pia perversidad. ¿Tonta la que salvó al hijo redimiendo su 
culpa en la llama sagrada de su amor y su dolor, llevando el sen- 
timiento maternal hasta las extremas fronteras del heroísmo? 

La grandeza del genio y del héroe no estriba ni en haber- 
se mecido en áurea cuna, ni en haber sido toda su vida una 
cadena ininterrumpida de admirables hazañas. Los que se 
superan en indestructible fidelidad y alcanzan las cimas 
augustas de los privilegiados, brillan para mí con la grandio- 
sidad inconmensurable de Pablo y Agustín, quienes, después 
de haberse sumergido en las aguas del error, emprendieron no 
sólo su propia conversión sino también la de sus hermanos, 
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irradiando sus perfecciones sobre todos los demás, hasta el 
punto de significar por los siglos de los siglos modelos insu- 
perables para las almas nobles. 

Y es que la mujer o el hombre que nace con el sino del 
héroe, podrá diluir sus potenciales valores entre las penum- 
bras de las medianías, pero, llegada la hora de la verdad, se 
transformarán en luz y en energía para volar, si cabe, desde 
las regiones de la tierra a inaccesibles alturas. 

Tal es el vuelo del héroe,que no conoceni acepta medianías. 

Yo diría que el heroísmo es la encarnación del genio en 
la vida de los pueblos, y así como el genio se distingue por su 
penetración y amplitud en la solución de los vastos problemas 
«del humano concierto, así sobresale el héroe por la persisten- 
cia y firme consecución de los altos ideales, ya en las sangrien- 
tas luchas de justa defensa del patrimonio común, ya en los 
fecundos y dilatados desvelos por el prevalecimiento de la 
justicia y del derecho en las discordias que perturban la paz 
pública. Y como es imposible que deje de ser perdurable lo 
que ya ha sido realizado, así será eternamente imposible que 
Einstein deje de ser uno de los grandes sabios, aunque ter- 
minase los días en el olvido de su nombre que aclamarán las 
generaciones del porvenir. 

Por lo tanto, si el antiguo culto a los héroes florecía alrede- 
dor de su tumba, no vemos, según nuestra Justificación, por qué 
no brotaría, como homenaje de gratitud y estímulo, en cual- 
quier momento viviente del hombre que culmina en el heroísmo. 

Reforzando nuestro punto de mira vitalista sobre los 
héroes vivientes, diremos que es más justo honrarlos, mientras 
viven, que localizar su culto alrededor de las cenizas, cuando 
murieron. Esta veneración, en vida, es una anticipación de la 
que se les tributará alrededor de sus monumentos, evocando 
su memoria con exquisitos y poéticos homenajes, simboliza- 
dos por el silencio y el ramillete de flores; y, en cambio, la 
exclusiva veneración póstuma de los héroes nos persuade con 
melancólica certidumbre de que tales homenajes tardíos no 
justificarán ni compensarán jamás el merecido, justo y vita- 
lista tributo que, al rendirse en su hora, pudo ser un factor 
para acrecer o perfeccionar la obra cumplida por el héroe. 
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TODA UNA MUJER 
EVITA. BELLEZA 


de las formas y la armonía de las proporciones per- 

fectas, la suave dulzura de gestos triunfantes, el mirar 
inquieto, soñador y optimista, y la plenitud de la feminidad 
que vuelca toda su alma y sensibilidad en la magnífica es- 
plendidez de sus ojos. En contraste rotundamente opuesto a 
la mujer-hombre por su físico, es por su psicología la antítesis 
diametral de la mujer fofa y tonta; la activa y tenaz realiza- 
dora y la enemiga de la fatua vanidad de las preciosas ridícu- 
las. Evita bebe en su morada interior, de insondable grandeza, 
toda la luz que mana de las cumbres morales en sublimes 
ondas que son el alimento con que se nutren y tonifican las 
heroínas. 

Evita, en el continente de su gracia femenina que sirvió 
de modelo al ánfora griega, alberga un espíritu todo temple 
v todo fibra, que sin rechazar los gustos de la moda, las sen- 
cillas realidades humanas y la elegancia poética propia del 
bello sexo, se complace en volar por las regiones del ideal con 
horizontes concretos y posibles; y, en este aleteo que su entu- 
siasmo transforma en ímpetu, representa y cumple su papel 
natural: el de la mujer que sabe fijar su destino en la sublime 
belleza y consecución de valores nacionales y sociales olvida- 
dos por tantos hombres y llevados a cabo por su sensible te- 
nacidad de auténtica protagonista del heroísmo. 

Ello no significa, repetimos, que Evita desprecie las ga- 
las de tocador y las amables distracciones, ni que haya des- 
cartado de su vida las amenas recepciones y los cordiales 
agasajos a los campeones de la justicia social y del deporte, 
que han cosechado dondequiera los hasta ahora ignorados 
triunfos argentinos; sino que subraya que sabe dar preferen- 
cia a las útiles ocupaciones sobre las lícitas vanidades, a tal 
extremo que los que seguimos de cerca su actividad no conce- 


| e resume en su gracia femenina la agilidad rítmica 
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bimos que puedan bastar las horas del día y de la noche, para 
desarrollarla tan prodigiosa como desbordante de recepciones 
oficiales y privadas, de comisiones de toda índole, nacionales 
y extranjeras. Nada de negligencia en el porte de la que está 
llamada a conquistar por su simpatía personal la indefecti- 
ble lealtad de los inmediatos colaboradores del peronismo. 
Pero lo que más cautiva es la estoica laboriosidad de Evita, 
que no abandona las tareas de gobierno y representación has- 
ta avanzadas horas de la madrugada. 


EVITA. BELLEZA Y ACCION 


El sentimiento de belleza que gobierna su potente vita- 
lidad no la sumerge en decorativos atavíos, incapaces, por 
su superficialidad tan femenina como efímera, de prestarle 
alas para volar por las regiones etéreas en que la gloria del 
deber cumplido baña las almas con la aureola de la colmada 
perfección moral. 

Su elegancia no es la de vitrinas de salón, sino la del 
ritmo y dinamismo vital, evocadora en su mirada y en sus 
gracias de la ágil y firme pléyade de heroínas: 

El deseo de extender la felicidad a todos los hogares 
argentinos, pone una chispa de cálida confianza en sus pupilas, 
y los brillantes resultados de sus iniciativas la autorizan a 
contemplar con optimismo el porvenir de sus obras benéficas, 
plantadas en el sólido prestigio de sus cualidades amables 
y protegidas por el cerco de una estimación que estimula 
su prodigiosa actividad. 

Evita no conoció la lucha bélica que armó el brazo de 
Agustina de Zaragoza o de Juana de Arco, pero escuchó como 
ellas la voz imponente del deber y del honor, y puso en fuga a 
todas las cobardías con su palabra y con su ejemplo. Vidente 
y centinela de la causa peronista, antes que el pueblo aclama- 
ra a Perón como Presidente, provoca el clamoroso levanta- 
miento de un pueblo que la traición pretende despojar de su 
auténtico líder. Así inscribe en los anales de la Historia la 
Jornada del 17 de Octubre, en la que la nación argentina 
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recibe su segunda liberación de las fuerzas de la antipatria, 
rescatando de la venal intriga la figura ya histórica del héroe 
de las jornadas libertadoras. 

Todos sospecharon la parte importante que en la inunda- 
ción incontenible de los descamisados había tomado desde 
el llano la compañera del líder, moviendo los resortes que 
salvarían al futuro jefe de Estado de la ignominia, y a sus 
mismos opositores, de la vileza. 

Y desde aquel momento están tan íntimamente unidos 
en el ímpetu épico y lírico de los descamisados los nombres 
de Perón y Evita, del Presidente y de su leal, patriótica y fiel 
esposa, que no en vano la oposición dirigirá los dardos de sus 
críticas, ora contra los aciertos del Presidente, ora contra los 
de su esposa, con el único fin de romper esa unidad y de sem- 
brar la desunión entre sus partidarios. 

La espuma del oleaje adverso se estrella contra la tenaz 
conducta de la mujer insospechable; no logró jamás rozar 
siquiera la gracia de los pies de la que desbarató los planes 
de la torpe intriga y de la grosera abyección, de la que recibió 
siempre el aplauso plebiscitario de todo un pueblo en marcha. 


EVITA. BELLEZA VALOR Y DIGNIDAD 


Bossuet se ha referido a la dignidad en una frase célebre: 
“El honor de la vida se cifra en consagrarse a un ideal eleva- 
do y en ajustar al mismo el pensamiento y los actos”. 

No bastan la intuición y el discurso para llevar a cabo 
las grandes empresas; es preciso, además, armarse de valor y 
brío y afrontar vigilias y desvelos moldeando el temple del 
carácter en el yunque del esfuerzo y del deber. Las almas 
débiles que andan a remolque de las circunstancias por no 
bregar contra la corriente pasional que las arrastra, mal pue- 
den hablar de dignidad personal, que adquiere únicamente 
su sentido básico en el dominio de la propia voluntad. 

Satisfacerse con vociferar contra abusos supuestos o 
reales, sin tener el coraje de poner el grano de arena para me- 
jorarse mejorándolos, denota pobreza de espíritu y carencia 
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total de carácter. Cuando una mujer tiene plena conciencia 
de su dignidad personal y se lanza a la realización de grandes 
empresas, abatiendo prejuicios, humillaciones tontas y extra- 
ñas cobardías con la sola bandera del amor que siente y quiere, 
merece figurar, como Evita, en la. galería de las mujeres que 
hacen honor a su sexo y a la humanidad. Por eso, el pueblo, 
que tiene la certeza intuitiva del verdadero honor y de la 
dignidad auténtica, la aclama, rubricando su imagen con el 
lema: “Evita dignifica”, al lado de la divisa: “Perón cumple”. 
Ambas expresiones traducen en la realidad un contenido de 
dignidad y de honor, con la diferencia de que el Presidente 
cumple lo que prometió y Evita dignifica desarrollando un 
programa de calidad y contenido superior a cuanto estaba 
prometido. Evita dignifica por cuanto es el complemento 
obligado e insustituíble del movimiento peronista y la intré- 
pas realizadora que con su Fundación de Ayuda Social, 
única en el mundo, cumple más allá de lo prometido, al llevar 
al seno cariñoso de la patria a todos los hijos olvidados y a los 
hogares que nacen de su iniciativa y crecen bajo la justa ban- 
dera de la reivindicación social, que es enseña de amor, aureo- 
lada de sacrificios, y estandarte que sacude del sopor a los 
argentinos con ejemplo lleno de vigor y lozanía. 

¡Cuán admirable es la denodada actitud de Eva Perón 
que, con la sonrisa en los labios y llaneza envidiable, atiende 
los más complicados asuntos! ¡Hay que ver que todos sus 
actos llevan el sello de su patriotismo, altruísmo y generosa 
intervención en forma de cálida expresión de la mujer ideal 
que vibra como benigna e infatigable vigía de la paz, del bienes- 
tar y de la seguridad dignificada de las instituciones argentinas! 

Cuando el noble sentimiento del interés común incuba 
obras como la Fundación Eva Perón, desafiando estériles ruti- 
nas e injustos egoísmos, la gratitud popular se traduce en con- 
tribuciones voluntarias y, no encontrando palabras para califi- 
car la inquieta bondad heroica de la primera dama argentina, 
prorrumpe en voces que brotan como un lema de felicidad y 
grita con clamoroso entusiasmo: ¡Evita! 

Esta beldad femenina triunfa en la gracia del saludo di- 
rigido al público que la aclama; brilla con la belleza del deber 
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cumplido, con el reflejo de la estimación, que la circunda de 
amables cualidades, y con el nimbo de gloria con que la mul- 
titud entusiasta consagra la validez de los actos heroicos. 

La noble sencillez, que no conoce más orgullo que el de 
realizar el bien, que lo lleva a cabo superando no pocas veces 
decepciones, egoísmos, injusticias e ingratitudes, la hace ser 
aclamada sin vacilación ni regateos y proclamada reina del 
ideal cumplido. 

La que supo transformar el socorro que rebaja en derecho 
que enaltece, y la ayuda social en complemento momentáneo 
de la justicia perenne, puso la piedra fundamental del edificio 
en el que ondea, bajo la enseña patria, la viva realización de 
la dignidad argentina, no ya en el símbolo sino en la carne 
viva del pueblo. 

Esta plasmación del ideal humano y cristiano debe llenar 
de noble satisfacción a la patria argentina y a sus artífices 
Perón y Evita que, como cerebro y corazón, han vibrado al 
unísono para desarraigar del país la explotación del hombre 
por el hombre, haciendo lugar a todos en el banquete de la 
vida. 


EVITA. DIGNIDAD Y TRABAJO 


La nobleza de miras la arrastra a llevar una vida útil a 
los demás. Ella, que logró justo descanso y reposo reparador 
a los humildes y hogar a los desamparados, pasa sus días y 
sus noches con la inteligencia despierta y el corazón vigilante 
para que no se pierda en el vacío el caudal prodigioso de su 
actividad desbordante y fecunda. 

Parece haber tomado por divisa de su actuación la de 
abrazar un deber que la lleva a cosechar la realización acabada 
de las más lejanas esperanzas de sus descamisados, y esta 
austera satisfacción la” colma de felicidad y la sostiene en 
tensión de ánimo para nuevas y progresivas empresas. No 
conoce ni desea la paz que se experimenta en la trayectoria 
del triunfo, si una y otro no sirven de pedestal para superarse 
en obras más vastas y fructíferas. El éxito obtenido sólo le 
interesa como condición estimulante de nuevas empresas. 
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Los que no han sentido el placer que las grandes acciones 
encierran, no se explicarán nunca el afán de quemar una vida 
preciosa en aras de la belleza moral, que eleva y dignifica al 
actor y a los beneficiarios. 

¿No consiste, por ventura, el honor y la dignidad de la 
vida en dedicarla a ocupaciones útiles y en no dejarla estancar 
en las aguas del pesimismo y del fastidio? Contra la vulgar 
y temible verdad que hace del ocio la madre de todos los vi- 
cios, inscribe Evita su vida con los trazos de la ley vigorosa 
del trabajo y, al aprisionar el tiempo fugaz en su actividad 
ejemplar y benéfica, se diría que su labor se confunde con el 
pulso y con la vida, y las tareas, con su misma alegría y satis- 
facción. No creo que haya habido mano más calificada que la 
suya para coronar con sus lauros a la reina del trabajo, ni 
corazón que haya interpretado mejor el preciado valor de 
este símbolo. 

Los que no saben comprender el valor de los actos sim- 
bólicos que por su elevación enaltecen a gobernantes y gober- 

_nados, no saldrán jamás de su fastidiosa apatía, reñida con 
los profundos afectos y despojada de consoladores encantos. 

Evita se encuentra permanentemente avizora de la obra 
que alienta, la sigue de cerca y la protege con aquella decisión 
vencedora de obstáculos y con el esfuerzo que desarma resisten- 
cias. Y la Fundación que lleva su nombre, surgida de la nada 
al solo impulso de su Presidenta, resplandece hoy, triunfante 
de belleza y dinamismo filantrópico, como premio y corona 
del tenaz y caritativo tesón de la gran argentina, que no sabe 
de frustrados propósitos, porque su corazón magnánimo des- 
conoce la palabra desaliento. Cuando Evita pronuncia la 
palabra lucha, ya sus manos alcanzan en la lejanía la victoria. 
Tal es su fuerza de voluntad, armada con el escudo del deber. 
Con serenidad y fervor marcha hacia las fronteras del heroís- 
mo, y sus bríos incontenibles disipan y sacuden la lasitud 
macilenta de los que pasan las horas en el sopor de la diges- 
tión, y la tristeza vergonzosa de la miseria sufrida por culpa 
ajena. 

Evita resplandece en el cielo de la patria con la alegría 
del sol que da vida y claridad, esparciendo el optimisno que 
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rescata de la desesperación y del renunciamiento, y llenando 
de nuevos valores morales la ayuda social que enaltece el 
acerbo del patrimonio común. 

Cuando el astrónomo de un observatorio descubre un 
astro nuevo en las inmensidades del cielo, tiene derecho a 
bautizarlo con su nombre y apellido. Por primera vez en la 
historia, las autoridades de la astronomía decidieron hacer 
excepción a la regla y bautizar a un bello cometa, descubierto 
con telescopios de La Plata, con el nombre de Evita, por ser 
esta mujer excepcional la más brillante estrella en el cielo 
de la justicia social y del santo amor a la patria argentina. 


INSTRUCCION 


Evita es la mujer nacida de familia de honrada pobreza 
que, dotada de gracia e inteligencia superior a la de sus com- 
pañeras más ricas, supo elevar sus sentimientos y trocar en 
alegría la sencillez de su cuna, logrando escalar cumbres en 
las artes y en la ciencia de la vida cívica, social y política. 

Si la aparición del autodidacta y del selfmademan (el 
forjador de su carácter y de su destino) es considerada con 
la admiración que se tributa al mérito personal, ¿qué palabras 
podrán expresar y valorar todo el caudal potencial de Evita 
que, sin haber conocido la opulencia de afortunados abolengos, 
emprendió la vertiginosa marcha ascendente de su formación 
personal, logrando superarse en las más líricas y soñadas es- 
peranzas, alcanzando a convertir los continuos triunfos y 
consuelos en signos alentadores de nuevas ascensiones? 

Los que rinden culto al mérito personal, aclaman a Evita 
como mujer excepcional que brilla en el mundo por sus des- 
lumbrantes cualidades de selfmadelady, forjadora, con el suyo, 
de grandes destinos. 

La mujer artífice de la Nueva Argentina no es la de las 
conversaciones vulgares y la del fastidio de los largos silencios, 
sino la que prefiere su elevación y perfección personal a los 
inútiles ornatos, y que sacrifica femeninos deleites en sus 
vuelos de superación espiritual. 
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Su sola cultura de selfmadelady merece la atención del 
mundo por el mérito personal que encierra, muy superior a 
los halagos de dorada cuna. Los mismos consuelos y esperan- 
zas que alentaron la marcha ascendente de Evita hacia su 
perfección personal, alientan ahora los motivos de su obra 
maravillosa, dirigida a remediar la situación de todos los 
desheredados. 

Esta obra es la expresión plástica de su alegría conquista- 
dora que, al valorar sus extraordinarias condiciones, la llevó 
a superarse en acentuada formación, y a tender la mano be- 
névola a cuantos sienten, sin medios, el anhelo de ser mejores. 
El alma autodidacta que con esfuerzo ha logrado fama, es 
propensa a facilitar sus recursos para que otros adquieran 
de un modo más fácil su formación. En la historia de las 
fundaciones de ayuda social encontraríamos, sin duda, ejem- 
plos más numerosos entre gente nacida de cuna humilde que 
entre favorecidos por herencias de familia. 

Evita ha impreso en la mujer argentina la costumbre de 
reflexionar e interesarse por el torbellino de los vastos pro- 
blemas que se ventilan en su propio país y en el mundo, y ha 
roto el hielo para que la joven se instruya y sea esposa de un 
marido consciente, estando en disposición de seguir sus lec- 
ciones y de dirigir su mirada curiosa a cuanto tenga relación 
con su dignidad ciudadana y su dignidad de esposa y madre. 

La mujer argentina, aun modesta, está llamada a supe- 
rarse y preocuparse no sólo de las necesidades materiales del 
interior del hogar, sino a granjearse el respeto de mujer culta 
capaz de discernir lo que conviene a su rol ejemplar de reina 
de la familia. Si progresivamente alcanza esta meta luminosa 
de sus justas aspiraciones, ejercerá una influencia bienhechora 
en la sociedad, y la elevación de miras la hará acreedora del 
respeto de cuantas, en el mundo, se arrastran a tientas en los 
atrios de la ignorancia. 

Toda alma humana es una conciencia que lleva la respon- 
sabilidad de discernir en los actos del bien y del mal. Y, sin 
demora, toda mujer, por sencilla y atrasada que haya sido, 
debe integrar a la civilización sus cualidades de amor a la 
justicia en todos los órdenes de la vida social. 
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Evita conoce, en la transparencia de los valores morales 
que alberga en su corazón, que la mujer del campo y del hogar 
sencillo tiene ventajas sobre la mujer de la ciudad y sobre la 
antigua mujer culta, pues las mujeres del campo y del hogar 
sencillo conservan intactas las virtudes que, como las de la 
firme fe y cristalina esperanza en un mundo mejor, las asocian 
y afincan en las raíces sólidas de la tierra cultivada con el 
esposo y con los hijos, y en la base física del hogar, acaso aje- 
no, pero cuidado y adornado todos los días con más afán que 
su propietario. Y en el cofre de la mujer airosa y sencilla de 
los campos, brillan aún las virtudes mitigadas que la sometían 
al trabajo sin justa recompensa, para vergiienza de los anti- 
guos charlatanes de una política devastadora y oprimente. 

Esta reflexión, preñada de esperanza y de justicia, de 
elevado patriotismo, que clava sus raíces donde el campesino 
planta la riqueza de la patria, exigiendo de los gobiernos 
preocupación por los oscuros y lejanos artesanos que con su 
trabajo surten su mesa abundante, tiene un sentido de*justi- 
cialismo y de valor moral muy superior a las ventajas econó- 
micas inmediatas, porque el valor moral, tanto como el pan 
de cada día, alimenta las bases perennes de toda vida social 
digna del hombre y libera de la esclavitud económica y de la 
zozobra espiritual a los honrados trabajadores del campo, 
sin duda alguna los más eficientes, espontáneos y nobles ser- 
vidores de la patria. 


INSTRUCCION BIENHECHORA 


Hemos dicho de la instrucción que, al desarrollar la inte- 
ligencia, despezándola de vulgares errores de enfoque, afirma 
todas las cualidades, acrecentando el valor personal y dotan- 
do a la conciencia de juicio suficiente para ratificar la propia 
personalidad en la conducta. 

Así consigue Eva Perón, con la rapidez del relámpago, 
aclarar a un mundo nublado, mientras las cómodas criticonas, 
tan huecas como interesadas, dejan transcurrir los días en el 
vacío de sus normas pasadas de moda; y si cuentan los pasos 
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y comentan las actividades de la primera dama argentina, 
no es con el sincero homenaje que la plenitud del ideal reali- 
zado exige, proclamando adhesión y aplauso, sino para son- 
reírse, dando a entender con su amarga mueca, que su sonrisa 
es fruto de la envidia. Incapaces de imitar sus gracias y virtu- 
des, quisieran desprestigiar y dar de baja a la que representa 
en su belleza, elevación y plenitud, a la auténtica mujer 
argentina, que no se resigna a pasarse una vida estéril, sirvien- 
do de mueble de lujo o modelo de alquiler, sino que, despojada 
de efímeras ficciones, se ha dedicado a tejer desde la laboriosa 
alborada de la Patria Nueva, la bandera clara y celeste de 
sus responsabilidades. 

Las que sólo se desvelan por cuidados inútiles y futilezas 
que apenas rozan la periferia del yo en los momentos decisivos 
de la vida; las que derraman toda su alma al exterior en el 
bamboleo de la frivolidad, vanidad y negligencia, sin raíces, 
sin conciencia de sus actos ni noción del mañana; las que 
consumen sus horas entre copetines y espirales de humo, sin 
más preocupación que el juego de la canasta y sin más ambi- 
ción que incubar uno tras otro los instantes de la nada, care- 
cen de inteligencia y bondad de corazón para comprender la 
actitud de la heroica mujer que, por obra concreta de Dios 
y con todo el peso de la responsabilidad de esposa, forja su 
destino al lado del primer trabajador del país. 

La comunidad de ideales, que selló en fecundo vuelo 
nupcial la unidad física y espiritual de Evita con Perón, 
convertirá a aquélla en maestra que sabe transmitir, con acti- 
vidad creadora de sublimes afectos, el ideal regenerador de 
la conciencia social. 

La evolución creadora de Evita molesta a las preciosas 
ridículas que, habiendo dispuesto de todos los medios para 
perfeccionarse y reinar, consumieron su existencia contem- 
plándose en las aguas dormidas del tiempo, sin aprender nada 
y sin aspirar a nada, vegetando en el parasitismo de los salo- 
nes iluminados por su fatuidad y polvorienta sonrisa. 

¿Cómo puede ser comprendida y valorada la mujer que 
se adelantó a todas, no tanto en desposar al Presidente cuanto 
en beber y vivir sus inconmensurables ideales, complacién- 
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dose en propagarlos al calor del afecto maternal y patriótico, 
y Que, en su labor sencilla, activa y servicial, constituye alar- 
mante reproche contra todas aquellas damas que, con más 
nombre que contenido de generosidad, pretendían moOnopo- 
lizar la decencia, la cultura del rábano por las hojas y la cari- 
dad, mientras miraban con desprecio de enjoyadas cumbres 
a los pobres diablos aplastados bajo la ridícula majestad de 
sus sombreros? 

¿Cómo pueden hacer mella a los talentos y honor de la 
primera dama argentina, que tiene nervio y fibra de abnegada 
creadora, las que confundiendo los altos valores morales con 
la comodidad soñolienta, acaban por querer convencernos 
de que no cambiarían su vida de aburridas y envidiosas con 
la de la intrépida Evita, que con un solo rasgo de conciencia 
patriótica es capaz de disipar, en la consistencia de sus obras, 
toda la ligereza, vanidad y negligencia de un pasado vergon- 
zoso de la patria, irguiéndose en el pedestal de la “Fundación 
Eva Perón” como figura prócer que ha borrado trágicas esce- 
nas y hasta el rastro de durezas y egoísmos desalmados? 

¿Qué virtud podrán enseñar las fomentadoras de triqui- 
ñuelas a la que consagra la vida entera al amor nacional 
y social más puro, a la reivindicación de derechos eternos y 
olvidados, dando calor de hogar a los desamparados, alegran- 
do la vida de los ancianos y de los niños, haciendo menos dura 
la existencia de los obreros y derramando manantiales de luz, 
de generosidad y de paz sobre los que sentían en su carne la 
tortura de la desesperación? ¿No serán bastantes los sacrificios 
continuos, fecundos y benéficos para aplacar estúpidas censu- 
ras e injustos vituperios? 

¡Ah! Los espíritus tenebrosos temen la luz. Por eso los 
opositores por sistema quisieran extender la polvareda del 
desprestigio sobre el espíritu patriótico y humanitario que 
palpita en los monumentos desparramados sobre el haz de la 
patria argentina y nacidos al calor de la Presidenta de la 
organización de asistencia social más acabada de la historia. 

Pero las voces de la envidia, despojadas del elemental 
instinto de conservación ciudadana, al pretender descalificar 
el elevado sentido social y patriótico que domina las obras de 
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Eva Perón, mienten y saben que mienten, porque estas obras 
sociales y humanas hablan demasiádo claro, acusando de 
pasadas y pesadas injusticias a los que contemplan con mirada 
turbia —espejo de su conciencia— los hechos en que se encar- 
na y cimenta la grandeza de una nación civilizada. 

Los que viven encastillados en sus prejuicios, tallados a la 
medida de sus menguados intereses, corren la cortina del aisla- 
miento para que no les moleste la luz de formidables modifica- 
ciones, y, desligados de la patria y del mundo, empiezan la 
letanía de sus grandezas pasadas, olvidando que por injusticia 
y ambición llevaron una vida de insulto para la tierra en que 
nacieron y para los seres que les rodearon equipados como 
lacayos en obligada defensa de ajenos intereses. 

Los que no quieren vivir la realidad palpitante de las 
horas históricas que nos toca alentar y consolidar en progreso 
ascendente, se contentan con encerrarse en su caparazón de 
moluscos, mientras la evolución constructiva circula como ' 
avalancha fecunda y riega todos los campos de la patria. Si no 
tienen el valor de mirar de frente a las realidades, tengan por 
lo menos el tino de enmudecer ante la corriente serena 
de las virtudes sólidas. 


SERIEDAD 


Evita conversa interiormente consigo misma, antes de 
tomar una decisión importante; .su intuición y asombroso 
dominio de la complejidad de la vida y de sus matices le per- 
miten captar y resolver el núcleo del problema, y sus decisio- 
nes, expresadas tras rápida reflexión, llevan el sello de la 
seguridad y holgura de miras. Difícil será que se equivoque 
después de haber fijado la atención sobre asuntos de impor- 
tancia; pero más difícil aún, que tome una decisión a la ligera. 
Su diplomacia no es la de las mentidas fórmulas, consistente 
en dar la razón a todo el mundo, despreocupándose después de 
cuanto se ha dicho o prometido; sino que, afrontando moles- 
tias, tiene el don de llamar a las cosas por su nombre y de medir 
las realidades con serenidad que no conoce engaño en sus 
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respuestas. Es que su franco proceder no se compagina con 
dobleces ni artificios de salón. 

Evita ha llamado a la mujer argentina para salir de la paz 
y dulzura del hogar y avanzar consciente, firme y serena hasta 
la pacífica lucha de las urnas, sin más coraza que su corazón 
de hija, madre o esposa, y sin más armas que la dignidad 
política y social. La afirmación de los derechos fundamentales 
de la persona humana, llevada a todos los órdenes de la vida 
y a los más alejados rincones del país, ha despertado en el 
alma argentina ecos de victoria, como la que se consiguió, en 
las jornadas por la libertad, al poner el pie en la arena de la 
lucha. ¡Tan humano y cristiano es su contenido! 

Sin agotar, ni mucho menos, el tema sobre esta mujer 
extraordinaria, diremos que es Evita la que cimentó el bien- 
estar en millares de hogares humildes, la que plantó en todos 
los campos de la patria instituciones que son lustre y prez de 
los países civilizados, la que dirigió sus afanes de corazón ma- 
ternal a todos los afligidos y la que, en las desventuras de los 
países hermanos, no vaciló en inspirar y movilizar las alas ar- 
gentinas para llevar la fraternidad concreta, la que se palpa y 
corre como bálsamo de consuelo, más allá de cuanto abarca la 
turbia mirada de las almas duras; la que encarna los ideales del 
General Perón y de los descamisados, con un dinamismo apo- 
teósico que no para ni descansa; la que cuenta en su pro el 
delicado pacifismo interno de haber resuelto en amigable 
arbitraje mil conflictos gremiales; la que se adelanta al ritmo 
de los:acontecimientos levantando la bandera Justicialista que 
la convierte, por méritos de inventiva y dirección, en triun- 
fante forjadora del destino de la mujer argentina; la que con 
mirada perspicaz y habilidad innata recorre el vasto país para 
dar acertada solución a una contienda; la que cubre con ter- 
nuras de niña el gesto que socorre al anciano y a los pequeños, 
tributando al primero el homenaje simbólico a los padres de 
la patria, y fundando para los niños, promesa y flor del por- 
venir, ciudades infantiles que llevan el sello de la cordialidad 
y del amor materno de la que providencialmente no ha sido 
madre de ningún hijo carnal, porque estaba destinada a ser 
madre tierna y amorosa de todos los niños argentinos. Y como 
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los débiles, los desvalidos y los niños son el blanco predi- 
lecto de sublimes afectos, a ellos se dirige con preferencia esta 
madre joven del ideal logrado. ¡Noble mujer, que olvidándose 
del justo descanso y de sanas distracciones, quema su preciosa 
vida, no sintiendo en su pulso más que el latido perenne de la 
patria y, en su corazón, el palpitar generoso del amor y 
del bien! 

En nombre de la Argentina Nueva deploro que haya ar- 
gentinos que, no satisfechos con ahogar en sus corazones la voz 
inconfundible del alma nacional clamando con épicos acentos 
de grandeza y con heroicos rasgos de amor y caridad, andan 
por los caminos de la patria y de otras tierras pretendiendo, 
con la lupa de su miopía espiritual y de sus prejuicios, dar a su 
pueblo lecciones de puritanismo y de inhumana cultura con el 
fin de distraerlo de la obra gigantesca que, día a día, extiende 
sus nobles contornos en la inmensidad del solar de San Martín. 

Evita brilla como mujer única y modelo de incomparable 
superación, por haber sido genial superadora de la mujer culta 
y de los políticos de fórmulas aprendidas; por haber sido fiel 
como ninguna, como esposa y encarnación vibrante de los 
ideales de su esposo; por haber revelado capacidad de diplo- 
mática aguda en los enmarañados conflictos, sin más norte 
que la grandeza de su patria, que, si no admite la vergiienza 
de los dictados extranjeros, tampoco se aviene a sufrir en lo 
interno la inhumana explotación del hombre por el hombre, la 
perpetua minoría de edad de la mujer, el desprecio hacia el 
honrado campesino ni los motes que, para vergiienza de los: 
pitucos inservibles, estaban destinados a rebajar al hombre de 
tierra adentro, paradigma del valor y del patriotismo y dueño 
de la casa patriarcal de todos los argentinos. 

Desde los albores del Justicialismo no han cesado las 
multitudes plebiscitarias de proclamar a Eva Perón como 
Reina del deber social y patriótico cumplido, al comprobar 
que merced al dinamismo, tesón y magníficos sentimientos 
colmó de insospechadas realizaciones a la patria de los ventu- 
rosos argentinos. 

Desde los edificios e instituciones de la Fundación Eva 
Perón y Trabajo y Previsión transmitió la luz benéfica de su 
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orientación y el fuego de su entusiasmo a todos los trabajado- 
res del país y a todos los humildes de las más lejanas tierras. 

Eva Perón está ya catalogada en la galería de grandes 
mujeres que ha conocido la historia, no teniendo parangón con 
ninguna de los tiempos modernos. Así lo han proclamado los 
mejores embajadores y estadistas de Europa y América. 

Si mañana las huestes peronistas de la doble ala feme- 
nina y masculina reclamaran a Eva Perón el renovado sacri- 
ficio de ocupar eminente y justificada cumbre en el gobierno 
de su patria, no vacilaría esta mujer heroica en vibrar a im- 
pulso de la vida nacional, y por sus dotes privilegiadas de 
sabia orientación, capacidad probada y dinamismo incansable, 
frenéticamente aplaudidas durante cinco años de Justicialismo 
peronista, sabría galvanizar todos los anhelos de un pueblo en 
marcha hacia la plenitud de un gran destino, destacándose en 
el mundo como mujer excepcional de todos los tiempos. 
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LA NUEVA ARISTOCRACIA 


UNCA se insistirá bastante en demostrar que el 
igualitarismo, con su secuela de tiranía comu- 
nista, no es más que el castigo por una traición 
a la justicia. De ahí que, en las formas más bru- 
tales del materialismo colectivista, se manifieste 
una clara nostalgia de la justicia social. 

Se afirma con frecuencia que los motivos de- 
terminantes del desastre de la sociedad de nuestro tiempo radi- 
can exclusivamente en un angustioso deseo de igualdad alimen- 
tado por las masas populares. No hay duda de que el sistema. 
democrático capitalista, asfixiando a los pueblos, los obliga a 
soñar con un paraíso igualitario donde no existan ni los privi- 
legios del poder ni del dinero; mas no es verdad que nuestro 
derrumbe provenga únicamente de ese anhelo comunista de 
igualdad. Existen otros factores mucho más importantes que 
provocan el desastre: el mundo sufre de miseria y de quebranto 
en su médula moral, porque adolece de objetivos espirituales 
que señalen y alienten su marcha de superación hacia el futuro. 

En realidad de verdad, la inmensa mayoría de la masa 
humana no aspira a una igualdad absoluta, porque reconoce * 
que la desigualdad natural existe por imperio de la selección 
de los mejores. En otras palabras, la humanidad quiere un : 
igualitarismo que destruya el privilegio no fundado sobre 
superioridades auténticas, reales. 

El error fundamental, maliciosamente no esclarecido ni 
rectificado, de todas las doctrinas igualitarias reside precisa- 
mente en no distinguir y delimitar entre desigualdad justa 
" y desigualdad injusta. se ES, : a 

La distribución de la potestad directiva y constructiva . 
a los más capaces moral y espiritualmente constituye el funda- 
mento de la organización humana. Fuera del plano indiscuti- 
ble de las necesidades fundamentales y en el uso y goce del 
derecho y de la justicia; no se trata de suprimir la desigualdad 
natural, lógica, sino de procurar una equilibrada organización 
de las jerarquías. 0. 
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Y no puede ser de otro modo. En el taller, en la fábrica, 
en la guerra, en cualquier manifestación de la actividad hu- 
mana, se establece siempre una escala de valores. El que es 
capaz, hábil y dedicado se ve espontáneamente situado en 
lugar de preeminencia, con el consenso y beneplácito general 
de su grupo, cuyos integrantes acatan instintivamente la ley 
biológica y moral que otorga a los más capacitados el privile- 
gio de predominar. El obrero ruso no ha podido escapar a esta 
norma inflexible de la vida y de la convivencia; pues también 
en el mundo de “la igualdad”, un peón gana un sueldo dis- 
tinto que un oficial, y un ayudante un jornal inferior: a un 
ingeniero. 

La masa humana nunca pudo guiarse a sí misma. Si ello 
es una verdad evidente en el orden político, lo es mucho más 
en el de la civilización, en la cual permanece inanimada o 
inactiva. Siempre se vió impelida a entregar el timón de su 
destino a un hombre o a una minoría capaz. 

La exigencia del núcleo que rompe la igualdad absoluta 
por ostentación de los valores de superioridad, se abre camino 
como una selección natural y constituye la esencia de la ver- 
dadera aristocracia. Son precisamente aquellos hombres que 
lograron ser reconocidos por su valía y dotados de la misión 
de dirigir, consentida por la masa, los que asumen la respon- 
sabilidad de conducir hacia el progreso todo el cuerpo social. 

La mencionada selección se opera, no ya en función de 
los derechos y privilegios que pueden acordarse a los delega- 
dos, sino en función de las obligaciones que éstos deben asu- 
mir. La nueva selección de nuestros tiempos sabe que los pri- 
vilegios entrañan difíciles obligaciones; por ello, cuanto más 
alto se coloca un individuo en la escala social, tanto mayores 
son sus responsabilidades. 

El hombre llamado a investir esta delegación debe estar 
dotado del claro sentido de las realidades y de una firmeza de 
voluntad que no regatee esfuerzos para alcanzar la meta pro- 
puesta. La vida nos enseña que con frecuencia cobran formas 
reales los espectros de nuestros temores, pero nos demuestra 
también que son casi siempre realizables las esperanzas de 
aquellos que no abdican de su misión. 
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La imaginación de los hombres conserva casi siempre, en 
vagas e imprecisas formas, una visión del arquetipo humano. 
Este es ebsentido de la unión espiritual entre las muchedum- 
bres y sus conductores. 

En el plano político, el designio más profundo de un pue- 
blo deberá consistir en proponerse un tipo humano de alta 
jerarquía, con la finalidad de alcanzarlo. Solamente pueden 
aspirar a ser directores de los destinos de una colectividad 
aquellos que se resuelven a lograr, a todo trance, la vigencia 
de los valores de eternidad en el presente. 

Un pueblo que se precie de civilizado debe situar en el 
primer plano a hombres capaces de superar la época encauzan- 
do las fuerzas negativas y articulando las constructivas. 

El imperativo más elevado lo constituye la misión de 
sancionar la preeminencia de los sujetos espiritualmente más 
vigorosos, más expansivos y más sólidos en cuanto a los valo- 
res morales. 

La historia de los siglos, por lo demás, nos demuestra 
que los pueblos valen lo que sus hombres selectos. 

Los hombres que sobresalen del término medio común 
ejercen sobre sus semejantes una especie de fascinación, cu- 
yo reflejo de tonalidad inferior con relación al genio y al 
heroísmo, se percibe a través del prestigio y la devoción 
popular hacia los héroes de la pantalla y los campeones del 
deporte. 

La nueva “élite”, la nueva aristocracia, no descansa so- 
bre elementos exclusivamente materiales y, por tanto, incon- 
sistentes y perecederos, sino sobre bases más firmes que el 
abolengo, la fuerza, la fortuna o el mero saber intelectual. 
Los valores que le sirven de asiento son justamente aquellos 
que están más amenazados por la evolución del mundo mo- 
derno, es decir, los que brotan del espíritu integral. 

Esta jerarquía del hombre conductor se acepta sólo en 
la medida en que se considere fiel a sí mismo y a sus princi- 
pios; en la medida en que pueda soportar todos los sacrificios 
sin claudicar. Ñ 

El auténtico conductor tiene convicciones absolutas 
sobre la nueva vida que él tiene la obligación de impulsar. 
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Esta concepción Justicialista de la moral impone exigen- 
cias claras y precisas a quienes se precien de pertenecer a 
aquellas aristocracias del espíritu, que son capaces, por sí 
solas, de implantar un nuevo orden en el mundo. 

El mundo caduco y enfermo no se salvará por la inercia 
de la masa humana ni por los fatalismos de la vida, o por 
virtud de simples ordenamientos económicos, sin sentido hu- 
manista, como el comunismo y el capitalismo. 

Las soluciones de orden económico-político, propuestas 
antojadizamente, serán carentes de sentido y completamente 
vanas si no cuentan con un fundamento, un estilo moral. 

Nada hay, nada hubo ni nada podrá haber en los campos 
de las ciencias políticas o sociales, que pueda subsistir por el 
valor intrínseco del materialismo. 

Nada, ni el tiempo ni todas las potencias del universo 
podrán derribar una teoría, una norma o tan siquiera un 
concepto, que esté acorazado, impelido y sostenido por el 
sacrificio, el valor y la abnegación. 

Esfuerzo y sacrificio no son palabras halagadoras que 
despierten el entusiasmo de las masas dispuestas a escuchar 
el llamado del placer, pero en las horas de incertidumbre y de 
emergencia no es preciso someter al consenso unánime la 
empresa de la redención de todos. 

En el mundo actual, el pequeño y limitado núcleo aris- 
tocrático de hombres y mujeres que son dueños de sí mismos 
y aceptan el imperativo perenne del deber, logrando desligar- 
se de los mitos mortales que embriagan a esta humanidad 
infiel a su destino, sirven de levadura suficiente que transmu- 
tará los viciados principios subvertidos, si el hombre acepta 
rescatarse a sí mismo defendiendo la amenazada civilización. 

Esta manera de enfocar los destinos del mundo guiado 
" por hombres conscientes de su valía y consecuentes consigo 
mismos, parecerá ridículamente idealista a cuantos no ven 
a través del transcurso de la historia sino una sucesión de 
acciones combinadas y movidas por consecuencia de factores 
meramente políticos o económicos. Es como pretender que 
las huellas que han marcado en la historia los hombres, no 
tengan más valor que los trazos sinuosos de las olas que se 


78 


RESPUESTA DE LA ESFINGE 


borran y corrigen en infatigable sucesión, sin tino, sin sentido 
ni influencia. ¡No! La historia no la forma solamente el hombre 
económico, sino sus pasiones, sus imperativos, sus impulsos 
morales, cuyo verdadero sentido continúa todavía escapan- 
do a una definición, que aún procura la filosofía, y cuyo conoci- 
miento sólo posee Dios. 

Nada podrá ser edificado con solidez si como absurda 
solución se pretende elevar el edificio de las instituciones en 
el terreno de las bastardas pasiones y con el cemento del odio 
al margen de la moral eterna, porque ello conducirá fatal e 
irremediablemente a nuevas traiciones y a nuevas y crueles 
mutilaciones del hombre total. 

De estas consideraciones surge la relación de la política 
con el núcleo aristocrático. 

La política es el arte de dirigir a los hombres, ejerciendo 
sobre ellos la autoridad. El que detenta el poder sin autoridad 
moral, será en vano que se rodee de todos los medios de de- 
fensa y ejerza los procedimientos más coercitivos para susten- 
tarlo, pues día llegará en que ni siquiera se atreverá a ser- 
virse del poder. Es fatal la hora en que se impondrá una auto- 
ridad más fuerte que su poder, que le inhibirá de ejercerlo. 

Buena parte de los conflictos que frecuentemente se 
suscitan entre autoridad y poder (gobierno) proceden del 
desequilibrio existente entre el verdadero valor y valer que 
debieran tener los gobernantes y el que tienen. 

Los regímenes de alto contenido espiritual, aunque comu- 
nes entre sí, se diferencian por diversos matices y perfiles que 
conforman su estilo con una expresión vital, saludable y 
optimista; no así aquellos regímenes abismados y desfallecien- 
tes que toman caracteres comunes por consecuencia de la 
opresión, el desorden y la miseria. En éstos, las masas ruedan 
en la inercia produciéndose una rápida descomposición La 
anarquía y el caos provocados por el poder mismo hunden a 
todos en la desintegración. Entonces el pueblo, sin conciencia 
de sí, se inclina hacia el orden que le impongan. 

Desde el preciso instante en que una nación abandona la 
esperanza de surgir y progresar, por carencia de los grupos 
directores, dejando de considerarse como situada en la senda 
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de su evolución integral, se distienden instantáneamente todos 
los resortes que dan vida a su organización. Desatados los 
conflictos, odios y rencores, pronto sobrevendría el caos. Su 
vida política puede ser asimilada, con propiedad, a un navío 
carente de timón que marcha a la deriva; las firmes y elevadas 
virtudes de la raza respetadas y corroboradas por el tiempo no 
actuarán como factor capaz de equilibrar aquella nación. 
Llega a tal extremo el pueblo agotado y desorientado en su 
marcha de miseria y de dolor, que estaría dispuesto a aceptar 
todas las mentiras que supongan solución; pero, al extremo de 
su camino, quedará siempre la esclavitud a su espera. La 
palabra clave de la desesperación: ¿para qué?, es la más terri- 
ble y elocuente fórmula de dimisión, de renunciamiento. 
Entonces no queda sino la respuesta trágica de la entrega de 
la vida; la negación total, el suicidio. 

La ineludible revolución se opera en primer término en 
los intérpretes de la misma; por eso, al que salva una nación 
y aspira aún a intervenir en la estructuración de un mundo 
mejor, no le será consentida ni la debilidad para sí mismo ni 
le será atenuada ninguna responsabilidad. 

Afirmando ante el caos universal que el gobernante debe 
gobernar en práctica y función de una verdad trascendente, 
está Perón, en su postura magnífica de Vencedor de Destinos 
y de continuador de la obra de los auténticos conductores de 
la Historia. 

Por alejado y extraño que el mundo esté en su ceguedad, 
basta que aparezcan valores de excepción como el Presidente 
argentino, dando fe con su pensamiento y con su acción de la 
eterna supervivencia de los mismos, para que sea imposible la 
desesperación y para que pudiera ser salvado lo que está casi 
totalmente perdido en el mundo. 


PERON SOCRATICO 


Perón no es el idealista de metafísicas abstractas ni de 
platonismos inaplicables sino que se nos presenta como gran 
discípulo de la doctrina socrática, cuya filosofía moral reviste 
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una constante histórica tan profunda que, después de haber 
alimentado toda la corriente del derecho romano, sentó la base 
humanística sobre la cual se injertaría el cristianismo. A Perón 
le interesan las soluciones de justicia humana basadas en los 
indestructibles manantiales de la moral eterna y suavizadas 
con matices cristianos. 

Para orientar la solución de los conflictos inevitables en 
todo Estado moderno, en su calidad de pedagogo público del 
pueblo, medita y expresa con conocimiento y lealtad cuanto 
la recta razón y conciencia cristalina dictan al hombre, po- 
niendo en sus discursos toda la sustancia y armonía de una 
personalidad que convence por su conducta y por su agilidad 
mental, impregnada del estudio del hombre y de su destino 
terreno. Todo su humanismo podría resumirse diciendo que es 
la doctrina armónica y griega del deber llevado a la práctica, 
en su vida de gobernante, y a todas las esferas de la vida 
pública, con aquella sonoridad y previsión que caracterizó a los 
grandes estadistas. 

Tiene una clara visión del bien y el mal en la vida social 
y pública, y penetra hasta la médula del alma de su pueblo 
para alentarlo con su conducta de gobernante. ¡Conducta 
simplemente heroica que le autoriza a conducirlo, a través del 
laberinto económico, social y estatal moderno, hacia la cum- 
bre luminosa de una patria socialmente justa, económicamente 
libre y políticamente soberana! 

Como Sócrates, ilumina en conciencia despierta las lí- 
neas de conducta a seguir, y, tanto en la Casa de Gobierno 
como en la plaza pública y en las reuniones sindicales, lapa- 
rece como figura prócer que recuerda a Pericles en su época 
floreciente. e 

Su austeridad de vida y facundia nos recuerdan a los 
grandes tribunos, pero los supera en impresionante actividad, 
tan poco común entre los latinos acomodados. 

Ha dotado al país de grandes construcciones, vías de co- 
municación fluvial y terrestre y aeródromos; de una poderosa 
flota mercante y un gasoducto que recorre centenares de kiló- 
metros para conducir el gas a los hogares más alejados; ha 
desterrado el analfabetismo con la proliferación de escuelas, 
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completando Evita su titánico esfuerzo con obras de socorro 
social únicas e imperecederas, de suerte que la activa con- 
fluencia de superación peronista es considerada digna de las 
mejores épocas del Imperio Romano. En las provincias argen- 
tinas permanecerán estas obras como las que encuentra hoy 
el visitante por las grandes rutas del antiguo Imperio. Pero 
todas estas realizaciones extraordinarias, que hablan del 
triunfo de un pueblo lanzado sobre la ruta de su continua 
superación, carecerían de valor humano si hubiesen sido ejecu- 
tadas, como las pirámides o la muralla china, por esclavos 
bajo el látigo y no brillasen en las mismas los resplandores de 
la doctrina justicialista, única capaz de labrar en la paz y 
retribución fecunda los instrumentos de grandeza nacional. 
Como la antigua Roma brilla, a los ojos de la civilización, por 
su derecho cívico más que por sus monumentos y por las nor- 
mas ciudadanas más que por su circo y sus esclavos, así 
también la Argentina de Perón florece con más dignidad y 
validez por la plasmación de su doctrina política, social y eco- 
nómica que por los frutos de las pacíficas conquistas traduci- 
das en construcciones, pues éstas carecerían de sentido pleno 
si no hubiesen sido llevadas a cabo bajo el signo justicialista 
constructivo y protector. 

Cuando se desplomó el imperio romano contaba aún con 
fortalezas, pero se había evaporado el entusiasmo patriótico 
que las había levantado, y los romanos de la decadencia no 
supieron defenderlas porque ya no tenían despierto el sentido 
de la justicia y del deber patriótico, que enciende el fervor de 
los ideales elevados. 

La obra de Perón es obra constructiva, y cuando se dirige 
al mundo, expresando cómo se resuelven los motivos de con- 
flicto entre los pueblos, no piensa en hegemonías sino en 
brindar a los países, como experiencia alentadora, el fruto de 
su doctrina traducida al mundo político real. Su lema no es el 
de destruir, con estribillos como los fulminados por Catón 
contra Cartago, sino el de estructurar el modelo plástico de 
futuras reconstrucciones. No piensa convertirse en César 
conquistador, sino en Augusto pacificador; no en forjador de 
una paz vergonzosa o suicida, sino de una paz fecunda y vigl- 
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lante, que en la dignidad del derecho y en el cumplimiento de 
los compromisos cifra la mayor grandeza de los pueblos y, en 
particular, de la patria argentina. 


PERON, ESTADISTA, CATOLICO Y HUMANO 


El nacimiento de Jesucristo es una fecha tan importante 
en la historia de la humanidad, aun para los incrédulos, que los 
siglos que precedieron a su venida se cuentan de más a menos, 
y de menos a más los que le siguieron, separándonos de aquella 
fecha central los diecinueve siglos y medio transcurridos. 

Es un hecho histórico que la verdad cristiana conservó su 
unidad a pesar de su prístina difusión que, en vida de los 
apóstoles, abarcó el mundo greco-remano. Otro hecho histó- 
rico lo constituye el haberse establecido en la Roma del Impe- 
rio la sede jerárquica de la primitiva Iglesia organizada. 

Todo cuanto se refiere hoy al sentido del sacrificio y a la 
reivindicación de los humildes y desposeídos, lleva inconfun- 
diblemente el sello divino de la doctrina de Jesús, el amigo de 
los pobres y consolador de los afligidos. 

El catolicismo destaca, en medio de la catástrofe mun- 
dial, el valor de persistente universalidad que, de rechazo, 
proclaman aun los pueblos ostentadores del signo de la de- 
sesperación —estigma característico del materialismo—, pues 
están minados por la inquietud de la tragedia, representativa 
del reflejo del alma luchando por salir de las tinieblas. 

Perón acepta y reconoce que los designios de Dios en la 
historia de un pueblo se traducen en el sello de comunidad 
orgánica; y es que cuando la armoniosa convivencia nacional 
está lograda y marcha con fervor y entusiasmo de camaradas 
y de amigos, cabe hablar de mística hermandad patriótica, 
encendida en ideales generosos. Tal fué la mística que im- 
pregnó en los primeros caballeros medievales el magnífico 
quijotismo de consagrar la vida y la muerte a la justicia y 
al honor. 

Tal es la mística de fraternidad constructiva que el Pre- 
sidente Perón derramó con amor y reflejos de optimismo 
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franciscano entre los argentinos; y sabiendo que la mejor 
expresión del mismo se encuentra en la doctrina cristiana, la 
implantó en las escuelas para que fuera el germen de vidas fe- 
cundas en esta nación tradicionalmente católica. Con el mis- 
mo optimismo franciscano que vive enamorado de la obra de 
Dios, contempla a la Argentina Nueva en la prosperidad de los 
trigales bendecidos por el trabajo justamente recompensado. 

Al abrir la inmigración, en este país de dimensiones mora- 
les tan puras como vastas son sus dimensiones geográficas, el 
Presidente Perón alienta el propósito de convidar a la mesa 
patriarcal que recibió de sus mayores, a todos los hombres 
de buena voluntad que quieran forjarse un porvenir en la le- 
galidad justicialista del trabajo remunerado y regenerador. 
Y los que escucharon el llamado de la generosidad argentina 
para compartir la alegría de la vida, dejando atrás la noche 
del terror y de la guerra, del paro forzoso y del hambre, encon- 
traron en los amplios horizontes de esta tierra el abrazo de 
una humanidad optimista que no se resigna a perecer en la 
desesperación. 

El bizantinismo o tipo mezquino de disensión civil que 
ha amenazado con cegar en la hojarasca parlamentaria los 
más puros manantiales de la democracia, ha sido barrido del 
Parlamento peronista por una mayoría abrumadora que logra 
dirimir los conflictos estériles con la vitalidad de la nueva 
Constitución, sancionando para el presente y el futuro las 
imprescriptibles directivas sobre el eje de la sociedad mo- 
derna, constituído por la organización y derechos del mundo 
trabajador. 

Verdad es que no sirve para la vida práctica el caudal 
luminoso del genio de Platón, pero no es menos cierto que la 
política de Maquiavelo, fértil en triunfos momentáneos, para 
un pueblo constituye una temeridad como sistema; pues, 
en tanto la lucidez y habilidad se conjugan con la moral, la 
perfidia maquiavélica mina las bases de la convivencia na- 
cional e internacional y siembra tarde o temprano el caos. 
La posición de Perón y su llamado al mundo y a la Historia nos 
dicen hasta dónde está convencido que, si bien es necesaria 
la astucia para gobernar y que la sagacidad del gobernante es 
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útil y explicable, jamás se justifica una conducta maquiavé- 
lica en el arte de dirigir a los hombres. 

El primer trabajador argentino cumple en la Presiden- 
cia, con un dinamismo a toda prueba y con una lealtad admi- 
rable, su deber de primer servidor de la nación. 


ELECCIONES 


En el plano político, llegaron los socialistas a la conclu- 
sión de que las elecciones que elevaron a Perón a regir los desti- 
nos del país, fueron las más limpias de la historia. Un solo 
hecho, como botón de muestra, marcó la pauta: desde la muerte 
del presidente Ortiz, estuvo el partido gobernante represen- 
tado por el vicepresidente Castillo, llevado automáticamente 
a la Presidencia de la República. Además de los motivos 
alegados y probados, la Revolución Militar tuvo la for- 
midable ventaja de mantener en la neutralidad a este país 
naturalmente neutral. Pues bien, luego que el justo y necesa- 
rio movimiento militar desplazó del poder a Castillo, su par- 
tido obtuvo en elecciones limpias tan pocos diputados que 
podían contarse con los dedos de la mano. La burocracia 
administrativa de cada partido de turno ejercía, por el fraude, 
las veces del voto secreto. La violencia solía esquivar las ansias 
de justicia política y social de los ciudadanos, y los electores 
estaban dominados por una especie de fatalismo de tipo árabe. 
La oligarquía del capital, conjugada con la burocracia estatal 
y con los enemigos de la nacionalidad y de sus tradiciones 
más íntimas, imcluso con los comunistas de Moscú, tuvo oca- 
sión de poner dique a la avalancha peronista, antes de las 
elecciones; pero fué tal su confusión que, después de haber 
encarcelado al líder que había abdicado de toda situación 
de privilegio para librar el certamen electoral en la arena de 
la democracia parlamentaria, los partidarios del Frente Po- 
pular en ciernes hicieron el papel ridículo de no entenderse 
para encontrar el hombre dispuesto a jugarse y empuñar 
las riendas del poder que le brindaban en bandeja. Mientras 
tanto, en el providencial entreacto de mal disimuladas co- 
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bardías, las masas populares inundaron las calles de la ciudad 
populosa, con tanto entusiasmo como corrección, iluminadas 
con tan feliz optimismo gue se daban por victoriosas con res- 
catar a su líder, ignominiosamente arrestado, seguras como 
estaban de triunfar en limpias elecciones para marcar rumbos 
decisivos para la patria y la comunidad argentina. 

Las urnas dirán con voz inapelable, que el gran argen- 
tino, el humanista y el humanitario Coronel Perón, que em- 
prendió la redención económica y social de su pueblo en la 
máquina de Trabajo y Previsión, ha merecido la confianza 
nacional. La oposición, mordiendo el polvo de la derrota, no 
podrá menos que proclamar la disposición del hombre de las 
geniales reformas, de lanzarse a la obra gigantesca de sus 
conquistas sociales y económicas. ¡Sabían que la patria estaba 
cansada de rutinas y de vanas promesas, y conocían la enver- 
gadura del hombre que había prometido y comenzado a reali- 
zar la armonía y justa convivencia de dieciséis millones de 
argentinos! 


OPOSICION 


Luego de los tiroteos de la calle Florida, antes de las 
elecciones que quisieron frustrar las camarillas de la oligar- 
quía, y con posterioridad a la inundación de Buenos Aires 
por los trabajadores, muchos adversarios de Perón desearon 
su ascensión al poder para salvar al país del caos y para poner 
orden entre las masas que, según decían, había agitado con 
sus discursos demagógicos. 

¡Esperaban que todo terminaría en agua de borrajas! 
Como si el pueblo pacífico y honrado pudiese ser impune- 
mente defraudado y como si los reales intereses de los argen- 
tinos pudiesen mantenerse en una situación insostenible, los 
eternos ilusos confiaban en desbaratar, con los resortes clá- 
sicos de los diarios, con malhumoradas en el trabajo, con 
amenazas de cerrar negocios y fábricas y con insultos a las 
sirvientas y a los descamisados que abandonaban por la in- 
dustria incipiente los trabajos del campo, la obra del gobierno 
de Perón, que los había salvado y resguardado del desorden 
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y peligro de refriega. Querían que Perón, para mejor proteger 
sus intereses, gobernase con el látigo del despotismo y de la 
defraudación a los que en la justa esperanza de un mundo 
mejor le habían apoyado con alma y vida. 


MISERIA 


La primera preocupación del Jefe del Estado fué la de 
extirpar de sus dominios el cáncer de la miseria, y si hoy tiene 
la honra de proclamar que el mundo actual de los argentinos 
es más feliz que el que le precedió a su llegada al poder, es 
porque sabe superada la primitiva y lejana etapa de desterrar 
el estigma de la indigencia. Su doctrina señala que nadie pue- 
de ser feliz en la miseria, pues las privaciones duraderas son, 
además de injustas, deprimentes; y, si no es necesario ser 
muy rico para ser feliz, es del todo indispensable resolver el 
problema de los miserables que, por su sola existencia, cons- 
tituyen un oprobio de los gobiernos y de los opulentos y una 
vergiienza para toda sociedad con pretensiones de civilizada. 
La miseria es el arma afilada de todos los conflictos que pre- 
saglan venganzas terribles pero justas. Y si el dinero solo 
no hace la felicidad, tampoco es socialmente posible una feli- 
cidad duradera sin él. 

Los matrimonios de ciego amor y deslumbrante ilusión, 
gue se inician sin capacidad adquisitiva y sin ninguna base 
económica, suelen terminar al poco tiempo en hervidero de 
discordias y desesperación; y, en la vida social, en que los 
egoísmos no suelen cantar las himeneas de los flamantes 
novios, la miseria se infiltra como una plaga y corroe 
las raíces de la sociedad que la tolera sin protestas ni 
remedios. 

La noble sensibilidad de Perón es diametralmente opues- 
ta a la de los gobiernos duros y fríos que, insensibles al clamor 
de los desheredados, han visto minada la fortaleza de su pres- 
tiglo moral y, por olvidar el mandato eterno de procurar a 
todos los ciudadanos los recursos indispensables para vivir 
humanamente, naufragaron en el odio de sus súbditos. 


87 


EL ENIGMA 


Desde la primera hasta la última etapa cumple Perón 
con su programa, tan humano para los demás como para sí, 
y, como hombre de gobierno, proclama con su conducta la 
clara visión del problema social. Puesto en el deber de sacri- 
ficar su dicha en aras de la prosperidad común, no se cree 
con derecho a defraudar las justas reivindicaciones de los 
humildes y menos a acorralar en la indigencia a los desposeí- 
dos; pues la sociedad en marcha le pediría cuentas y, defrau- 
dada, se convertiría, de sumisa y alegre, en inquietante y pe- 
ligrosa defensora de sus derechos conculcados. 

Perón no acepta que existan esos miserables que pululan 
entre la riqueza, sin tener otro techo que los cielos de Dios, 
porque, aparte de su razón humanista, mide con exactitud 
hasta qué punto amenazan el cuerpo social, envenenándolo. 
Conocedor profundo de la Historia y sociólogo genial, sabe 
que las sangrientas revoluciones y los volcánicos movimientos 
sociales no son más que la manifestación de una pústula so- 
cial, cuya materia la constituyen el odio y la rebelión por las 
indiferencias y traiciones de la sociedad. 


PERON Y SU MENSAJE DE PAZ 


Después de haber salvado de la inercia al país y despejado 
de su cielo los nubarrones de tragedia, dirige al mundo los 
claros mensajes de su ley, para documentar que los pueblos 
que no tienen dirigentes capaces de conducirlos en la armonía 
social del drama de la vida, están llamados a sucumbir sin 
gloria y a no resurgir de sus ruinas, si les toca vivir horas trá- 
gicas de guerra en defensa de ideales que no quisieron recono- 
cer hasta el día de la desgracia, llegada como castigo. 

Los dirigentes que se duermen en el timón de mando 
escuchando cantos de sirenas y sonoridades de pasados tiem- 
pos, sin tener en cuenta la turbulencia social por donde nave- 
gan, no lograrán llegar a puerto, como Ulises, amarrado al 
mástil de la realidad. Los corifeos de una democracia política 
y nominal, que no quieren tener en cuenta la jugosa y humana 
madurez de la vida social del mundo respecto al capital y al 


88 


RESPUESTA DE LA ESFINGE 


trabajo, están condenados a ser engullidos en una lucha de 
clases tan fulminante y desastrosa como la misma guerra 
internacional. Han pasado los tiempos de los afortunados 
aventureros políticos que con pinceladas oratorias barnizaban 
la miseria de los votantes. El saldo de encono e injusticia es el 
explosivo y exclusivo patrimonio que, en el aspecto social, han 
heredado los que les sucedieron en el poder. 


PERON, OPTIMISTA 


Perón no sólo no teme la risa sino que la provoca. Maneja 
con maestría el chiste y la ironía: sobre la disciplina, como 
réplica al comerciante que habla de disciplina para exigir ma- 
yor ganancia; san Perón, para significar día de fiesta cordial; 
al aconsejar a los afiliados que no se ceben contra nadie, para 
no dar el gusto a la oposición de hacerse la víctima ; al manifes- 
tar a la población que no tema por la dignidad del país, para 
celebrar la desesperación de los que lo ven haciendo pactos con 
el diablo; en las réplicas a la oposición sobre si su señora es fea, 
o si él es un déspota; la. charla fraternal con su mundo y su 
gente en el tono y vocabulario tan escogido como plástico y 
asequible; en la habilidad política con que salva sin claudica- 
ciones ni argucias sus más profundos postulados. Se muestra 
con serena autoridad en las cenas de camaradería con que le 
honran tradicionalmente las fuerzas armadas; meditativo, en 
las improvisaciones de profundo alcance y largo recorrido, 
debatiendo en charla amena e interesante los más graves 
problemas de Estado ante un público que es atraído y cauti- 
vado por el fervor de su palabra sincera y por la afectuosidad 
con que lo trata, de tú a tú en cierto modo, despojado de la 
superioridad protocolar de su investidura; reflexivo y severo, 
al tratar el grave problema planteado al país por las naciones 
amigas de la UN, y la solución que dará el pueblo, el pueblo 
argentino, y no la de un señor encastillado en la Casa Rosada 
para hacer sus caprichos. 

El éxito de sus discursos lo debe al empleo oportuno y 
constante de los giros populares, otro de los rasgos que lo 
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sitúan al lado de los grandes Estadistas vivientes más que 
retóricos. 

Se dirige a los componentes sindicales con la expresión 
caballeresca de: señoras y señores, compañeras y compañeros. 
Necesita auscultar al pueblo a través de la comunidad organi- 
zada; su divisa es la de conducir y no la de gobernar. Es enemi- 
go delos anti, negativos y destructores, y si los supera, no será 
eludiendo la lucha sino enfocándola con la tercera posición, la 
única humana y salvadora, la del Justicialismo que sintetiza 
en Argentina la confluencia del humanismo y catolicismo. 

En tal sentido se puede hablar de misioneros de Perón, 
como de mensajeros de la paz y dignidad, y de ningún modo, 
de disfrazados intereses conquistadores. La opinión coinci- 
dente entre el Jefe del Estado argentino y las asociaciones 
obreras no obedece a presión y sí a mutua y comprensiva 
manera de pensar, base de todo gobierno que sabe superar la 
natural contradicción de los intereses mezquinos, fundiéndolos 
en la común colaboración organizada, que redunda, en la paz 
como en la guerra, en beneficio de todos. 

Su gobierno es patriótico y obrerista, no tanto por haber 
adelantado ideas de asistencia social, sino porque funda la 
asistencia social en el derecho, habiendo convertido la filan- 
tropía en una conquista social y en una obligación de la 
comunidad nacional. 

¿Qué caso pueden hacer los peronistas de los refractarios 
opositores que, por su conducta, no pretenden sino eludir la 
responsabilidad de los fraudes por ellos mismos maquinados 
y que ahora, en la vergiienza del aislamiento social, se consu- 
men en la soledad de los desertores, sin coraje de sumarse 
a la victoria, por haber tratado con malas artes de impedirla? 

Cosecharon tempestades por haber sembrado vientos y, 
si no naufragaron en las aguas del castigo, fué por la magnani- 
midad del hombre honrado que las contuvo, para utilizarlas 
en la labor promisoria de todos los argentinos, labor de paz en 
el trabajo y de Justicia constructiva, que utiliza el plomo para 
levantar el edificio común y no para malgastarlo en estériles 
campañas contra los cobardes. Perón aplica el lema: “A ene- 
migo que huye, puente de plata” 
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Algunos creen que Perón está hipotecado en los obreros, 
confundiendo a la nación argentina con los gremios y dejando 
vegetar sin graves amonestaciones ni caricias a los que pompo- 
samente se denominan “las fuerzas vivas”. Perón las deja que 
sigan viviendo sin organizarse para defender legalmente sus 
intereses; ya que si no quieren o no saben hacerlo en su propio 
beneficio, no se quejen de que los obreros hayan sido más 
activos y previsores que ellos, más conscientes de las nuevas 
realidades y más tolerantes que los que desde el gobierno 
racionaban con venalidad los poderes públicos a su gusto. 


CRITICAS 


Ha habido tendencia a oponerse al Presidente y a su 
esposa en nombre de la sociedad, como si el dinero concediera 
por sí solo derechos en un país en que sólo lo tienen los niños, es 
decir, los merecedores de todos los cuidados sin estar en con- 
dición ni obligación de devolver nada; los trabajadores que 
dan más que el dinero, su propio esfuerzo, y los ancianos que el 
pueblo agradecido contempla despojados del signo de la deses- 
peración como símbolos venerables de los padres de la patria. 

Se ha falsificado la historia diciendo que el gobierno sólo 
trató de asegurarse futuros votos al sostener con transitorias 
subvenciones los precios básicos de los medios de transporte 
y de ciertos artículos de consumo, así como del gas, la electri- 
cidad, la nafta, etcétera; al conceder pensiones a la vejez, al 
enviar pan dulce y sidra a los hogares pobres para que cele- 
braran la Navidad en la alegría y no en la desesperación y en 
la miseria. Se ha dicho que el gobierno recurre por vanidad 
y ansias de figuración y de poder en auxilio de las víctimas de 
otros países, y hasta se ha llegado a afirmar que es por maldad 
que la esposa del primer mandatario, la incomparable cola- 
boradora del Presidente en su obra de recuperación nacional, 
quema su vida en la pira de la caridad y del bien, desarmando 
odios en los litigios gremiales, llevando el optimismo de la 
Nueva Argentina a los hogares afectados por las necesidades, 
desviviéndose por elevar la dignidad de la mujer, luchando 
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por la igualdad política y de sueldo con el hombre y poniendo 
todas sus delicias en levantar obras imperecederas y benéficas 
que supervivirán como el más cumplido ejemplo de la caridad 
cristiana en nuestra América. Se ha insinuado que Perón 
maneja a su antojo los sindicatos, como si la coincidencia de 
miras del gobernante y de las grandes fuerzas sociales de los 
tiempos modernos fuese síntoma o motivo de alarma, cuando 
lo que tendría que alarmar sería que cundiera el desorden y 
la anarquía, devoradores desgraciadamente de tantos países 
todavía incapaces o indecisos de aplicar la solución justicia- 
lista. Se ha murmurado que Perón suprimió los partidos: en 
realidad no existían ya cuando asumió el poder concentrando 
la avalancha de votos. No existían y por eso fué aclamado 
Perón; y prueba de que ya no se los tenía en cuenta en la con- 
ciencia cívica argentina es que reconocieron haber sido barri- 
dos en elecciones insospechables, libres y limpias como nunca 
las hubo en el país. Esas elecciones no fueron ganadas por la 
magia de los discursos ni la presión de las armas, sino porque 
el peronismo se presentó al pueblo encarando los hechos po- 
líticos, con la fuerza de la persuasión y la verdad. 

Malas lenguas han propalado, con la amargura de los 
aguafiestas, vagos síntomas de dictadura en el popularísimo 
régimen republicano y democrático del General Perón, como 
si cupiera dictadura en el orden dentro de la ley, como si los 
sindicatos llamados a resolver los conflictos del trabajo por 
arbitraje equitativo fuesen el ciego instrumento de su política 
profundamente nacional, esencialmente humana y justa. Que 
nos cuenten los insinuadores de tamaño despropósito cuál ha 
sido el dictador que descubrió en su elegida esposa a la mejor 
colaboradora de su obra, y que haya señalado a Evita como a la 
mediadora maternal y bondadosa en los conflictos entre el capi- 
tal y el trabajo, entronizándola más que en el tálamo dela Presi- 
dencia, en el tribunal del amor al pueblo, en sus intervenciones 
en Trabajo y Previsión y en su incansable labor de beneficencia. 

Las dictaduras imponen órdenes sin escuchar razones, y 
el Presidente argentino escucha las razones despojadas de 
encono y resuelve los conflictos ya amansados por la hábil y 
generosa intervención de su preclara compañera. 
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Ante el Justicialismo peronista de la democracia vertebra- 
da,los usureroshanlanzadoel grito al cielo,acusando de dictador 
al gobernante que se dispone cortarles las uñas de la rapacidad. 

Perón pretende lo difícil, o sea conducir a los convencidos 
y sólo gobernar, que es fácil, a los reacios; y, por esa divisa de 
su gobierno y para llegar a realizarla, se comprende que haya 
llenado de escuelas el país, convencido de que la peor demo- 
cracia es la que se despreocupa de hacer conscientes a sus clu- 
dadanos y, en cierto modo, se empeña en dejarlos en la igno- 
rancia. No hay democracia fecunda donde los ciudadanos se 
mueven como autómatas y andan a oscuras las conciencias, 
por haberles faltado la instrucción que les habilita, no ya pa- 
ra leer, sino para entender lo que leen. Con el espíritu y con 
la letra llegará el actual Presidente a conducir a su pueblo, 
pero comenzando por la instrucción como medio indispensable 
para transmitir el pensamierto en cierto modo congelado en 
las letras de molde. La campaña contra el analfabetismo está 
dando resultados tan halagiieños que ya los quisieran para sí 
Estados de antigua civilización y dotados de mejores medios 
de comunicación que la Argentina. 

Fuera del General Perón no conocemos el caso insólito 
ni el gesto patriarcal de un presidente que, preocupado de 
orientar la salud pública, brinde a sus oyentes conferencias 
acabadas sobre la normal selección que debe primar en la pre- 
paración de los alimentos. Su manera de exponer y su dicción 
asequible y convincente son seguidas con más simpatía que 
todos los discursos académicos, cuya repercusión suele dejar 
en ayunas a los oyentes no especializados. Este poder de absor- 
ción de un tema, su peculiar asimilación para divulgarlo en los 
más variados auditorios, a menudo en vastas ¡improvisaciones 
sobre cuestiones candentes de diversos aspectos del saber hu- 
mano, hacen del General Perón una enciclopedia viviente, capaz 
de asombrar a los académicos que conservan todavía el sen- 
tido de las realidades. Corazón magnánimo cuando galvaniza 
alas turbas con la fogosidad de su oratoria serena y equilibrada, 
alcanza rasgos de sublimidad en la augusta sencillez con que 
acuerda el perdón a los que por error o debilidad han merecido 
penas. Pero este corazón inclinado a la benevolencia es impla- 
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cable frente al enemigo solapado que trata de eludir la res- 
ponsabilidad esgrimiendo el puñal de la traición y del soborno. 
Dueño de una agilidad mental nada común, alimentada du- 
rante años bajo la lámpara vigilante del estudio profesoral, 
y risueño observador de las realidades vivas, cautiva por su 
don de gentes y por la simpática cortesía con que dialoga y 
convence, pudiendo enorgullecerse de no tener más enemigos 
que los que no lo han tratado. 

Los conservadores ultramontanos lo acusarán de comu- 
nista, los socialistas y comunistas, de capitalista, y los oposi- 
tores moderados, de fomentar los sindicatos de resistencia 
como un frente popular que, al desbordar su cauce como río 
que sale de madre, inundaría el país con sangrientas revueltas. 
Y, sin embargo, fué Perón tan poco conservador y capitalista 
que funciona legalmente en Argentina el partido comunista, 
y tan poco socialista en el sentido clásico de la palabra, que, 
además de la tranquila posesión, goza el capital del favor legal 
con la sola restricción que las leyes y la función social imponen. 

Todo ello se obtuvo, no a costa de la libertad sino a despe- 
cho de la anarquía en la producción y distribución;¡no mediante 
un nacionalismo intransigente sino merced a losideales de la dig- 
nidad personal que,en el plano delas relaciones exteriores, recla- 
man iguales ventajas en recompensa de servicios equivalentes. 

Los que han acusado a Perón de déspota o dictador como 
si rigiera y mandara con normas rígidas, tienen una réplica en 
la multitud de decretos que emanan de su poder ejecutivo y 
que constituyen una prueba de cómo sabe improvisar las más 
variadas soluciones para adaptar su gobierno a la fluctuación 
del orden interno y externo, característica típica del mundo 
actual. Perón lo ha dicho en expresiva frase: “Se encuentra 
en los momentos actuales el gobernante, como hombre perdi- 
do de noche en un bosque de espesos. árboles, sin más preocu- 
pación que la de no dar de nariz contra alguno de ellos” 

Cabe decir a los detractores de la obra de Perón, compla- 
cidos en medir con el instrumento de sus mezquinas pasiones 
—el del bolsillo— las proyecciones de un movimiento que ha 
puesto al país al lado de las más encumbradas naciones, que 
las reformas del Líder sólo se comprenden y Justifican cuando 
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se las contempla en su verdadero panorama: el de la nación 
sacudida del sopor en que yacía por el complejo de inferio- 
ridad; el de una economía recuperada y administradora de los 
propios resortes del intercambio mundial; el de una riqueza 
que se declara al servicio del hombre; el de las incautaciones 
pagadas religiosamente, el del trabajo remunerado como 
nunca, etcétera, etcétera. 

¡Obra constructiva como ninguna, en el propio hogar que 
es como el resumen de la unidad nacional y en las obras socia- 
les y patrióticas, desde el gasoducto que alimenta con su llama 
venida de las entrañas lejanas de la madre tierra, desde la 
titánica creación de una marina mercante, émula de las gran- 
des potencias y vehículo de los enormes recursos; desde la 
expansión en oleadas rumorosas de las alas argentinas por 
todos los cielos del planeta como mensajeras de trabajo y de 
paz; desde las mil instituciones que nacieron como en germen 
en la primera Navidad del triunfo peronista y llevaron la co- 
munidad de afecto a los desheredados, a los humildes, a los 
que por designios conocidos crecieron y vivieron en la carestía 
y la miseria dentro del país de la abundancia; desde la ense- 
ñanza religiosa, moral y cívica en las escuelas, con la finalidad 
de facilitar gratuitamente una formación necesaria para la 
honestidad y cultura de los argentinos y para entender los mó- 
viles claros que animaron a los héroes y a los próceres de la 
patria en el transcurso de los siglos; desde la proposición in- 
comprendida de una profilaxis más humana para encauzar, 
como mal menor, ciertas anomalías demasiado arraigadas y 
comprensibles en el terreno social y mal comprimidas en am- 
plios sectores de menguados recursos de la sociedad; desde la 
proclamación de los derechos del trabajador, del anciano y de 
niño y de los derechos políticos de la mujer; desde las campa- 
ñas contra el analfabetismo, estigma de los pueblos atrasados 
y germen de todas las estafas económicas, sociales y políticas! 

Y la obra sigue: huelgas inexistentes por la intervención 
eficaz del arbitraje; el régimen de alquileres de acuerdo a su 
finalidad ;la inmigración que valoriza todo y favorece al capital. 

¡Bendita inflación que logró acumular riqueza nacional, 
estimular el trabajo, evitar sabotajes y huelgas. rescatar las 
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deudas del tesoro, subvencionar servicios y aumentar el acer- 
vo común en el triple aspecto patriótico, económico y social! 
Todas las argucias de leguleyo destinadas a «criticar y 
atormentar la letra de ciertos decretos no han logrado sino 
mostrar el alto espíritu húmanista que los ha inspirado. 


¿DICTADOR o GUIA? 


PROGRAMA SOCIAL 


Y OMO Roosevelt hace veinte años, Perón orga- 
Y niza el mundo de la producción y de la distribu- 
¿ ción de los productos de la industria, agricultura 
y comercio, basado en la justicia social y en los 
poderes otorgados por el Parlamento. Los sala- 
rios ridículos y los horarios caprichosos y asfi- 
xiantes ceden el paso a las vacaciones pagas, los 
e suimeldos, los seguros contra accidentes de trabajo, los 
cuidados en la enfermedad, la jubilación, las pensiones de la 
vejez y, por encima de todo, la dignidad del trabajador, llama- 
do a igual sueldo si es hombre o mujer, moción debida a Evita. 

El obrero está respaldado, en su labor diaria, por el sin- 
dicato y el gobierno contra los antojos, mal humor o desenfre- 
no del patrón respecto al despido porque sí, sin indemnización 
y de un modo inapelable, por fútil y banal que fuere el pretexto. 

Toda la obra lleva el sello de un humanismo que sólo es 
dado realizar captando los anhelos de un pueblo cansado de 
sumisiones agotadoras y despertado a tiempo por un hombre 
que no sabe sino de lucha pacífica y benéfica, de hazañas cons- 
tructivas en el yunque del deber, en el Estado y en los cam- 
pos del'trabajo, evitando el negativo despilfarro de energías 
en el encono precursor de tempestades políticas y de reaccio- 
nes ciegas y sangrientas. 

Perón no es capitalista, ni comunista, ni socialista, ni 
nazista. Representa la encarnación del humanismo cristiano, 
llevado a la práctica desde el poder y los sindicatos, en nom- 
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bre: de la soberanía que merece gobernar en paz; pórque con 
ééntra en un ház de voluntades constructivas todas las fuér- 
zas vivas de la profesión y del espíritu, las de las artes y cien: 
clas, las de la industria y el comercio, las que dirigen y elabo- 
ran, las que prodigan consuelo físico y consuelo espiritual, las 
de una nación digna de los altos destinos de la humanidad 
contemporánea. La democracia de Perón es la de la verdad 
y'no la de la ficción oligárquica; la que circula por todás las 
wenas del puéblo trabajador, mas no la estancada en los ¿di- 
réctorios de la burocracia; la de la patria despierta y no la de 
las concesiones indignas; la de la dignidad argentina :en -la 
hucha del trabajo y en la expansión de las fiestas populares; 
y no la de algún casino extranjero; la de la calidad en el 'nú- 
mero, porque supo enseñar y cumplir la verdad de una doctri- 
ma salvadora, antes que las fuerzas del mal perturbaran en el 
eñcono las mentes argentinas con doctrinas de odio ye de- 
sesperación. * cnt 
-- Creér que la prosperidad de la patria se alcanza aumen- 
tando las ganancias en provecho de unos y en detrimento de 
los demás, equivale a pensar que la bandera, acreedora de la 
vida del ciudadano en los momentos de peligro, puede man- 
E impunemente en los días de paz. : 
La situación actual del mundo es francamente de guetia; 
mo tanto por los imperialismos que se enfrentan en el plano 
político cuanto por los contradictorios sistemas sociales en 
pugna, así como por los que han preparado la disyuntiva en 
los respectivos países. Y es sabido que ni la anarquía econó- 
mico-social nivel conservadorismo desprendido de sus furicio- 
nes sociales, darán al mundo un sistema de vida ajustado a la 
justicia verdadera, si no tienen en cuenta la espléndida reali- 
zación de la Argentina peronista. E 
Todos los sermones fueron incapaces de imprimir la jus- 
ticia social en las almas de los argentinos y muchos de los que- 
la habían predicado y otros que la propagaban sin darse 
cuenta, tienen ahora LE dicha de practicarla a través de la: 
reforma de Perón, beneficiosa para todos, y, de un modo es-* 
pecial, a los que pueden estar satisfechos de ser los mayores 
contribuyentes y de sentir la tranquilidad de conciencia ali- 
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gerada por la justicia legal, antes que verse obligados a rendir 
cuentas'a la sociedad de la pretensiosa y arrogante manera de 
portarse con ella. 


ECONOMIA DIRIGIDA E 


¿No consiguió Roosevelt poderes democráticos y parla; 
mentarios como ningún Presidente había nunca obtenido en 
Estados Unidos, logrando el de establecer el control de los 
Bancos poco después de asumir el mando, no por razón de 
guerra sino para evitar al país la guerra civil, tan desastrosa 
para el capital como para el trabajo, para la oposición come 
para los mandatarios? Si dejó por eso de ser menos demócrata, 
¿cómo se explica que las mayorías del Congreso le colmaran 
de poder en momentos normales? Y, sobre todo, ¿cómo se ex- 
plica que la oposición argentina actual no haya tomado nota: 
de los precedentes del General Perón, que no son casualmente 
los de los dictadores europeos sino los del gran demócrata 
norteamericano, abogado, como Perón, de los empleados y 
trabajadores y de los altos intereses de la patria, dispuesta a 
vivir en paz siempre que todas sus fuerzas alienten en la Jus”. 
ticia, en la colaboración de todos los ciudadanos, y aslienten 
las bases del patriotismo verdadero en la democracia digna, 
la del bien común de los ciudadanos, en que no se conciben ya; 
déspotas ni esclavos? Los enemigos de Perón pueden elegir, 
como los de Roosevelt al reorganizar el desbarajuste econór 
mico, entre la revolución constructiva, progresiva y patriótica 
y la revolución a sangre y fuego, que es la apoteosis final y. 
trágica de todos los despotismos del capital sumergido bajo. 
la dictadura proletaria. eo 

Cuando un gobernante descarga certeros golpes contra 
la miseria, como Roosevelt en 1933 y Perón en 1945, recons- 
truyendo la economía del Estado y fundando, en la organizar! 
ción del trabajo, la paz y seguridad interior y externa, merece, 
el título de forjador de la verdadera democracia y salvador: 
de la patria, demostrando con estos actos que tiene perfecta; 
conciencia de su misión, que no es la del indiferente, cómplice. 
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de la bancarrota nacional. El verdadero gobernante que em- 
prende reformas necesarias y justas se nos presenta con su- 
perior dignidad no tanto por los valores económicos que salva 
sino, ante todo, por los valores morales que levanta del cieno 
de la abdicación y de la cobardía. 

Allá, como acá, gritaron los radicales y conservadores con- 
tra las leyes agrarias y las que protegen al mundo trabajador, 
criticando el control de la producción por parte del Estado, 
la centralización de las fuerzas dispersas de la economía y la 
ocupación en obras públicas de millones de hombres. 

En realidad, acá como allá criticaban sin motivo las jus- 
tas reformas y los cambios democráticos ocurridos en las 
instituciones, ya que, en resumidas cuentas, todo se redujo 
a gravar con impuestos a las grandes fortunas, cómplices de 
las oligarquías que no conocen más patria que la del interés ni 
más moral que la del provecho económico. 

Las campañas contra la especulación y el agio dirigida 
contra el afán desmedido de ganar dinero a toda costa y con- 
tra los más sagrados intereses del trabajador y del país, fueron 
inventadas, proclamadas y ejecutadas, por lo menos en parte, 
por demócratas tan finos como Wilson y Roosevelt, habiendo 
luchado ambos contra la dictadura de los trusts, dictadura 
internacional y nacional, dictadura contra la clase obrera y 
contra la industria nacional. Recordemos que en 1932 la in- 
mensa mayoría de las industrias de Estados Unidos estaba 
en poder de seiscientas sociedades, y el resto era el raquítico 
e indefenso patrimonio de diez mil pequeños industriales. 

En la doble campaña que estamos analizando y confron- 
tando, la de Roosevelt, anterior, y la de Perón, posterior a la 
última guerra, encontramos los mismos principios y los mismos 
rasgos democráticos tendientes a proteger la libertad y no a 
disminuirla, contra la voracidad y el escándalo financiero, 
contra la ciega prepotencia del trust y contra la oligarquía 
económica, corruptores de la decencia política y, por ende, de 
las justas relvindicaciones sociales. 

Ambos pusieron freno a la especulación del oro y de las 
divisas. Roosevelt llegó al colmo de escandalizar a los finan- 
cistas de Londres porque no se sometió fielmente a sus conve- 
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niencias de dictadores de los precios y mercados ajenos. Algo 
parecido a lo que sucedió con el gobierno de Perón, que fía más 
en las realidades que en las ficciones de banca, prefiriendo una 
economía al servicio de la Nación y no en depósitos bancarios: 


ECONOMIA Y FINANZAS 


Deseo de agradar a las masas, pero deseo justo. Ante la 
bancarrota, el fraude y la parálisis de la Nación; ante la depen- 
dencia del extranjero a través de la banca, este fino resorte que 
representaba como pulso del mundo y era capaz, durante las 
últimas guerras mundiales, de arrastrar a la Argentina, neutral 
por vocación y convicción, a la más espantosa aventura, em- 
prende Perón la regularización de capitales bancarios y de la 
vida de trabajo, sosteniendo que el más sólido humanismo y 
cristianismo pondría a la patria feliz sobre el quicio de su des- 
tino, que es el de la justicia y no el de una minoría rapaz. ' 

La autoridad personal de Perón, que expresa en el lenguaje 
del pueblo sus anhelos de gobernante y de argentino, llegando 
hasta el alma de la multitud, supo contener la inquieta espe- 
ranza de una nacionalidad ansiosa de vivir humanamente. 
Bastó que pudiera expresar libremente su pensamiento para 
que fuera aclamado por todos sus compatriotas, porque era el 
auténtico pensamiento argentino salvado del naufragio, de la 
ampulosidad retórica e irradiado con incontenible energía. 

Después hablará de libertad la oposición, cuando durante 
décadas la había vendido al capital y al engranaje de camari- 
llas que regían por turno la calesita de la nación en la que 
mareaban al pueblo. E 7 

Los ataques de Perón contra la banca internacional e: 
irresponsable, nutrida con los fondos del país, no van dirigidos 
contra el capital productivo sino contra la iniquidad de los: 
grandes capitales financieros que, donde la ley les tolera, no 
tienen en cuenta los únicos factores dignos de mención, los 
morales y jurídicos, que exigen que la economía esté al servicio 
del hombre y no a la inversa, donde el hombre se convierte: 
en ciego instrumento del artificio financiero. El pueblo que les: 
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permite medrar, no podrá nunca tolerar que el dinero extraídó 
del esfuerzo común siga sirviendo para esclavizarlo mejor. 

Bien está que el dinero fomente la acción creadora, pero 
sería injusto convertirlo en dictador encargado de decidir de 
los altos puestos públicos, como si la dignidad nacional pudiera 
compaginarse con el exclusivo provecho extorsionador de 
mercaderes indecentes. 

Y así empieza el plan quinquenal, basado sobre el inven- 

tario de los bienes de la nación y de sus posibilidades, y desti- 
nado a rescatar para la patria y los forjadores de su grandeza, 
las conquistas humanas en el orden económico, social y 
nacional. 
Para medir el alcance de la Revolución, bastará recordar 
que antes de Perón estaba en pañales la rigueza argentina. 
Notemos que dependían de manos extrañas los servicios pú- 
blicos así como los medios de transporte, urbano y nacional, 
la red de transmisiones, las empresas eléctricas, no contando 
““el granero del mundo” con un sistema naviero para conducir 
sus productos al exterior. 

Sin mencionar las irrisorias leyes sociales y las de la 
producción y distribución, sólo citaremos un caso insólito: 
antes de Perón no se había soñado siquiera en hacer el inven- 
tario de los enormes recursos del país, para que a nadie se le 
ocurriera, a la vista de la enorme riqueza nacional, la soñada 
aventura de reconstruir una patria llamada a figurar orgullo- 
samente en los anales de la Historia. 


DEMOCRACIA Y ECONOMIA DIRIGIDA 


No es con la magia de la especulación que se levanta un 
país, sino con el brazo firme de sus conductores y ejecutores 
de la labor diaria. 

Los que dirigen sus ataques al gobierno de Perón en nom- 
bre de la democracia y de la libertad, dos palabras que masti- 
can como un chicle, se olvidan de que hemos presenciado en 
muchos países revoluciones más amantes de la verdadera 
libertad y de la verdadera democracia que las de la oratoria 
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indigesta, y que estas revoluciones, cuando quisieron realizar 
obra nacional y fecunda, tuvieron que proclamar como 
Roosevelt que, para poner fin a los manejos de la especulación 
con dinero ajeno, sería necesario imponer la vigilancia del 
Estado respecto a todos los Bancos, créditos e inversiones. ' 

+ Esquivar el problema democrático no es resolverlo. En el 
mundo actual, democracia significa ante todo la justa distri- 
bución de los bienes que sustentan al hombre, que no sólo se 
nutre de pan, y reclama, bajo la bandera de la dignidad nacio- 
nal, el respeto de los derechos del trabajador, de la mujer y del 
niño exigiendo, además, que se abran las puertas del arte, la 
ciencia y la salud pública, a todos los integrantes de una 
comunidad civilizada. Y si, para conseguir este objetivo, 
latente en el cerebro y en el corazón de todo hombre imparcial, 
es necesario cambiar la letra de la Constitución infundiéndole 
todo el espíritu de la antigua pero adaptada a sofocar lá 
corriente ígnea —la de la justicia en todos los órdenes, que 
circula incontenible por las venas ardientes de la sociedad 
moderna— que clama con hambre y sed de justicia, no titu- 
beará el Presidente de los argentinos en cumplir con el deber 
constitucional de dar al pueblo el instrumento legal de su 
reivindicación, la nueva Carta y resolver, dentro del huma- 
nismo, la complejidad del mundo de nuestros días. 

¡Los que acaso no habían leído ni estudiado nunca la 
Constitución y que jamás se preocuparon de cumplirla, bus- 
caban en los moldes antiguos la manera de cohibir la expansión 
de las nuevas realidades, hasta que el General Perón, más 
constructivo, concreto y eficaz que ellos, y más legalista en el 
sentido de empalmar las leyes a los hechos nuevos, les sacó 
de la boca la crítica leguleya, otorgando al pueblo la Consti- 
tución, sancionada por la Convención Nacional, refrendada 
por el Congreso y tan adaptada a los tiempos modernos que 
los derechos del trabajador, inscriptos en la misma, permane- 
cerán como modelo de Justas reivindicaciones. 

Nada se parece tan poco a una dictadura como esta Cons- 
titución, encargada de vitalizar y no entorpecer a una demo- 
cracia, digna de este nombre, que quiera tener en cuenta la paz 
social en lo interno y la política de buena vecindad en lo externo. 
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La oposición ha lanzado al mundo el globo de la calumnia 
diciendo que la intervención del Estado argentino actual, en 
materia económica, tenía resabios nazistas y, mientras el 
mundo se ríe de los socialistas que hincharon el globo contra sus 
propios principios de absorción del capital por el Estado, los 
argentinos que sufrieron durante lustros la estafa de la especu- 
lación, consumada con dinero argentino, contra los intereses 
del país y de los trabajadores, pasan sin enterarse de las 
fantasías de los antiguos dirigentes, demócratas de palabra, 
que los mantenían sumergidos en el oleaje de la dictadura 
económica y social foránea. 


EL ENIGMA . MANUEL BERNARDES (H.) 


é DIA A MARES IN Os A Ud a 

107) Ba; Pra 5 na y : ? AID OS IN uN a) 
E ¡ ' AD) 
2 SOVIET yn 1914) 


20) 


Ss 

de Ed III) ' 

y III II IN AIII 

NAO DAD PI», DE INN AN ; 
: 3 IDA IYD INIA UL III RIO III AO, 
III AIN DIA OSO AO IDO PIDO 

)) ETA TAE 2 NDA Y AI DRA MIDI 

NOV METAN) DIS IIA 

INIA AIDA DAD ARA RANA AAN 


RESPUESTA DE LA ESFINGE 


LA MUJER EN LA HISTORIA 


A DIGNIFICACION de la mujer, dado 
jurídico legal de los países civilizados, tiene pór 
base los a derechos de la persoga 
humana. : 24 
La historia, en sus jugosas enseñanzas, nos ma- 
nifiesta que la civilización está en relación di- 

recta con la emancipación de la mujer, siendo 
tanto más humana y justa, tanto más delicada y excelente, 
tanto más durable y perfecta la “civilización cuanto más 
entronizada se halla la mujer y cuanto más. protegidos están 
sus derechos. 

Para vergiienza de la civilización moderna que quisiéra- 
mos dilatada y firme, en ciertos sectores del mundo actual 
comprueban los viajeros y turistas que la mujer sufre a mé- 
mudo la ignominia de la vida 'primitiva, cuyas crueles descrip- 
ciones por etnógrafos e historiadores nos'trasladan a ¡un 
mundo que quisiéramos olvidado, por el honor y respeto que 
nos merecen las compañeras de sexo de nuestra venerada 
madre, esposa e hijas, 

No hablemos ya de lás ferbues ibas que, no conociendo 
más-ley que la de la fuerza ni más orden humano que el de 
saciar bajos instintos a impulso de la violencia y del capricho, 
convirtieron a la mujer en bestia de carga y en objeto brutal 
de placer. 2 

“En las mismas sociedades primitivas en que la mujer 
dirigía el hogar y la economía doméstica, sentando derechos 
de matriarca o de señora de la familia, mientras salvaba con 
los hijos la estabilidad del hogar, el hombre, ave de paso por 
afición o convicción, buscaba alianzas sexuales fuera del 
círculo de mujeres conocidas. La esposa estaba atada al hogar 
y a las tareas agrícolas, al paso que el marido se dedicaba a, la 
caza y á la guerra. En esta civilización matriarcal, en que; la 
“mujer es considerada en la medida de su función de dueña 
de la economía, viven otras mujeres bajo el signo de la desés- 
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peración, llegando al extremo de sacrificar la vida de sus hi- 
Jas para evitarles las miserias a que están sometidas. 
- Pese a los alentadores progresos que ell patriarcado de 
Israel impulsó en la evolución hacia la emancipación social de 
la. mujer, es de notar que, como esclava, era' adquirida y echa- 
da sin escrúpulo, y, como señora del hogar, se distinguía coma 
sirvienta fiel, brillando con virtudes de obediencia y lealtad 
unilateral en obsequioso y continuo silencio. 

Recordemos, además, que las esposas de los patriarcas y 
las mismas matriarcas vivían en un mundo tan distinto al de 
los maridos, ejerciendo unas y otros, tareas tan discordantes 
entre sí que, a menudo, la separación de oficios señalaba lá 
línea divisoria entre la vida material y moral del hombre y el 
conjunto de vida material y moral de la mujer. 

No era más halagiieña la situación de la mujer en el ideal 
filosófico soñado por los griegos, pues su libertad, como esposa 
del ciudadano libre, no pasaba de representar el triste papel 
de una existencia tan sometida al marido que sólo és compa- 
rable a la del girasol respecto a los rayos solares, en la que las 
miradas de Apolo son- órdenes para la modesta flor. 2 

Todavía hoy, en ciertas sociedades inferiores, tiembla la 
mujer ante el marido, que igual puede gozárla que despedirla 
o matarla. Notemos que este horror de esclava 1gnominiosa 
y primitiva lo conoció la mujer de los mejores tiempos clási- 
cos, pues sabido es que la civilización romana no le otorgaba 
más derechos que los que le concedía la autoridad :ilimi- 
tada del marido, y que la esclava era objeto . de . vulgar 
compraventa. $3 

Exprimiendo el zumo de las enseñanzas de la historia 
antigua respecto a la evolución social de la mujer, cabe decir 
que, cuando no intervinieron motivos de orden religioso para 
ponerla en el justo pedestal de la dignidad humana, en la me- 
jor sociedad anterior al cristianismo vivió como vulgar sir- 
vienta o esclava. Tal es el contraste que se desprende de la 
confrontación entre la mujer ideal, soñada por los filósofos «y 
juristas clásicos, y el ideal trazado por los Vedas de la India, 
por Zoroastro en la antigua Persia y particularmente por los 
libros de nuestra sagrada Biblia. Eurípides compendia en una 
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frase, puesta en labios de Medea, la vil condición de la mujer 
en la sociedad pagana, cuando prorrumpe en desesperado 
lamento para expresar que la mujer de la culta Grecia 
es, entre los seres, la raza más abyecta. Es que la mujer, 
creada para ser mable compañera del hombre, había pasa- 
do a convertirse en vil instrumento de placer y en AecIDa 
del furor. 

Frente a los ina pueblos que despojaron a la mujer 
de sus derechos, proclaman los sagrados libros que la mujer 
es la corona de su marido, y en los lejanos tiempos de Moisés 
está esculpido en las tablas de la ley el cuarto mandamiento 
que, al prescribir a los hijos el respeto debido a los padres, lo 
hace enalteciendo a la madre a la par que al padre, con la 
fórmula proverbial: “Honrarás padre y madre”. Y cuando 
los libros sagrados anteriores al Cristianismo nos pintan a la 
mujer ideal, nos la describen con una espiritualidad descono- 
cida por los artistas de incomparables formas moldeadas 'en 
vasijas de barro, porque debajo de las mismas habían descu- 
bierto los escritores sagrados el secreto de la dignidad de la 
mujer, consistente, más que en: sus formas y atavíos, en la 
chispa espiritual de que es portadora: y mensajera. Dichos 
escritores sagrados nos la presentan como dechado de perfec- 
ción y nos la describen, no ya en sus facciones sino en la 
grandeza moral de sus obras, como es la de vivir entregada al 
bien de la familia, complaciéndose en el trabajo y gobierno 
de la casa y brillando por su talento y bondad en el trato con 
los pobres y servidores. 

Este modelo ideal de mujer descrito en los tiempos pa- 
triarcales, lo vemos realizado y en cierto modo superado por 
la mujer ideal de la Argentina Nueva, la incomparable Evita, 
pues, como la mujer de los Proverbios, ha escalado las cimas 
de la perfección, no ya en lo que al hogar afecta sino en la vida 
cívica. Como aquélla, pone sus delicias en el trabajo y en el 
gobierno de todos los hogares desamparados y, más que 
aquélla, desplegando su talento y generosidad en los encum- 
brados asuntos de gobierno y de justa reivindicación femenina. 
No satisfecha con haber derramado su bondad sobre los servi- 
dores y los pobres que en interminable caravana la rodean, ha 
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llevado 'su euforia benéfica a movilizar las alas. argentinas, 
tradicionales mensajeras de paz, para socorrer con. la “Funda- 
ción Eva Perón”, sin área conocida, a los necesitados de todas 
las tierras que sufren el furor de las fuerzas telúricas o de, la 
ciega guerra. yA 
. El Cristianismo con sus luminosas ideas de amanda 
y de igualdad de mujeres y hombres ante Dios, sembró. el 
germen de las más justas reivindicaciones, librando a la mujer 
del envilecimiento en que la tenía sumida el paganismo .y 
borrando progresivamente de la humanidad el insulto contra 
su dignidad. Esta línea de rehabilitación femenina tiene raíces 
cristianas, y todo cuanto contribuya a ensalzarla contiene 
savia de verdadera civilización. 0 
.* No basta asegurar a la mujer su dignidad des esposa, ma- 
dre y reina del hogar, bajo pretexto de que, siendo diferentes 
los instintos, preocupaciones y condiciones físicas del hombre 
y la mujer, conviene que el marido reine en la calle y. en la 
vida ciudadana, y que la esposa se ocupe exclusivamente de 
la casa. Por de pronto, la experiencia actual viene confirmán* 
donos los datos de la historia en el sentido de que la línea de 
tareas exclusivas de hombres y mujeres suele. convertirse; en 
tabique aislante de todo el conjunto de la vida material, 
requiriéndose por doquiera una legislación adecuada para sal- 
var los derechos elementales de la mujer contra abusos y. ver 
jámenes, y libertarla de la tutela a que quisierón someterla 
los hombres que, bajo palabras de honor, liberalidad, altruis: 
mo y amor sincero, la tenían poco menos que esclavizada!. 
Además, el mejor índice de civilización de los pueblos 'se nos 
manifiesta por el grado de dignidad que la legislación otorga 
a la mujer, no solamente como esposa y madre doméstica sinb 
como persona humana integral, capaz de virtudes minis 
y de heroicas virtudes cívicas. 
Notemos que los mitólogos han señalado que. das propit- 
dades más sentimentales y espirituales del ser eran. simboliza- 
das por la mujer, debido a haber descubierto que ella es capaz 
de profundizar hasta la esencia de las cosas, advirtiéndonos 
con los psicólogos de todos los tiempos la cualidad de estar 
dotada de una sagacidad instintiva, superior a la. del hombre, 
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siendo válida su actuación en política debido:á su raro sentido 
de las realidades concretas, reales y existentes, ya que se halla 
inclinada a particularizar y personalizár y que, por su instinto 
maternal, está. dotada de un amor generoso, invariable e indul- 
gente, capaz de la más elevada piedad y de los más heroicos 
sacrificios: | 

“A los que cierran el debate frente a la maldad de la mujer, 
les brindamos como tema de meditación fecunda, la maravi- 
Mosa verdad «que están desentrañando los psicólogos: “Es 
la única forma de protesta contra la injusta humillación y el 
eterno sometimiento en que vivieron sus antepasadas y en 
que ellas mismas viven”. : 

- Su intuición de las realidades vivientes y su a de 
amor reclaman para ella un pedestal en la dirección de la vida 
ciudadana de:los pueblos, que hoy adolecen de generosa com- 
prensión porque perdieron el sentido de los hechos espiritua- 
les y sentimentales que brillan en la generosidad del sacrificio: 

La Venus de brazos mutilados, que nos personifica el Amor 
y les Belleza, ha llegado hasta nosotros como un símbolo del 
.amor y la belleza inactivos, sin expresión de vitalidad creado- 
ra, sin pupilás, sin manos, sin brazos... ¡paralítical; tradu- 
ciéndose así, en él mármol dos veces inerte, la fría e incompleta 
visión que de la mujer hermosa tenían los magníficos helénos 
y todos los caballeros de la historia que la borraron del mapa 
de las realidades sociales. 

“No olvidemos que en la mejor sociedad cristiana y en 
épocas en que los señores de la pluma eran los únicos que 
podían permitirse el lujo de decir enormidades contra la mu- 
Jer, ésta no podía ejercitar su defensa, pues, según frase de 
Cervantes, no es propio de clérigos ni de mu) eres el defenderse 
en lances de honor. Claro está que los primeros se instruían 
para defenderse con la pluma, y que, antaño como hogaño, a 
la mujer no se la educa para defenderse con la espada, ni con 
la pluma ni con la legalidad equitativa. Así se explica que ha- 
yan aparecido y surjan todavía autores como el antiguo y 
amargado Bocaccio que, esgrimiendo contra las mujeres su 
acerada sátira, intentan vengarse del desaire recibido de algu- 
na que no han podido conquistar; y que escritores de la talla 
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de Quevedo hayan destilado todo el veneno y acrimonia de su 
pluma, ignorando o sabiendo que al atacar al sexo débil hacían 
figura de salvajes, en primer lugar, por lanzar insultos contra 
la que no puede defenderse en el mismo nivel que el detractor; 
en segundo lugar, porque los refinados antifeministas de todas 
las épocas adolecen del modo de pensar que caracterizó al 
hombre 'cavernario; y, en tercer lugar, porque su vituperio 
contra el sexo débil mancha y envuelve en el mismo lodo a la 
propia madre del que, en su alevosía literaria, hace confesión 
de ser un monstruoso aborto de la naturaleza. 

En la historia de los comediógrafos tiene un lugar de ho- 
nor Moliére por su comedia tan justa como perspicaz, titulada 
La Escuela de Mujeres, en que pinta el implacable despotismo 
de un marido que, antes de serlo, educa bajo el signo negativo 
de la ignorancia total a la inocente y futura esposa. 

El marido de la comedia consigue, como tantos tiranillos 
hogareños contemporáneos y conocidos, que la mujer, que eli- 
glera para idiotizar y manejar a su antojo, sea incapaz de ena- 
morarse de prendas personales superiores al joven impulso del 
primero que pasa. Así, el esposo autoritario cayó en sus pro- 
pias redes, las de la ignorancia total en que sumió a su esposa. 

Esta historia de ayer y de hoy, sugiere una lección para 
la vida contemporánea y es que si los países demócratas quie- 
ren luchar con éxito frente al oleaje comunista, que pone en 
marcha todos los resortes masculinos y femeninos en una mo- 
vilización artera y total, tendrán que hacer otro tanto, si no 
quieren verse burlados por el hombre y la mujer comunista 
y sometidos al ridículo desenlace de la comedia de Moliére, 
en que el marido estaría representado por los que se opo- 
nen al feminismo en el mundo actual, como si la bandera de 
la reivindicación social y política de la mujer no fortalecie- 
ra la defensa de los derechos de Dios, Patria y Hogar, contra 
la peligrosa infiltración del mundo comunista. 

El feminismo argentino arranca de un plebiscito que ins- 
tauró en el país la doctrina Justicialista y que la lleva hasta 
las últimas consecuencias válidas para la persona del hom- 
bre como para la de la mujer. Por su programa constructivo, 
es la mejor réplica contra el totalitarismo invasor y contra los 
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demoledores del hogar y de la espiritualidad femenina; pues. 
la mujer argentina no saldrá a dilapidar el cofre de los eternos 
tesoros, sino que saltará a la arena pacífica de las urnas, para 
defender los valores auténticos de la patria. . 

Por obra de Evita ha conseguido la mujer argentina el reco- 
nocimiento legal que la habilita, despojada de injustos comple- 
jos de inferioridad, a prolongar en la vida cívica de la Nueva 
Argentina el desarrollo de sus virtudes de hija, madre y esposa. 

La mujer argentina vibra al contacto de la realidad mun- 
dial que, después de reconocer la capacidad legal de los anti- 
guos esclavos —los negros de Norteamérica—, había relegado 
a las calendas griegas las justas reivindicaciones femeninas. 
Y, sin embargo, antes de que se hablara en el mundo, de igual- 
dad legal entre la mujer y el hombre, Goethe había puesto en 
boca de Fausto toda la dignidad y augusta misión de la mu- 
jer en el mundo total, con estas misteriosas palabras: “Lo 
perecedero no es más que una metáfora; lo insuficiente es. 
realidad; lo indecible es ya un hecho; el eterno femenino nos 
cautiva”, dando a entender que son imperecederos, profunda- 
mente reales, inefables y eternos los valores femeninos que, 
con el amor, desencadenan y rescatan al hombre en el triunfo 
de las generaciones. Y este eterno femenino que Evita en- 
carna para la gloria de la mujer argentina, reclama que el fe- 
minismo de este país fecunde, con sus eternos valores, todos. 
los aspectos de una patria civilizada. 

Este enfoque de la vida nacional y de la vida de todos, 
este canto de justicia transmitido a los corazones injusta- 
mente sometidos, este despertar sin distinción de obreros y 
patrones, debe su amanecer a la visión gallarda y clara de Eva 
Perón, la mujer que, unida a los anhelos de grandeza nacional, 
asume toda la responsabilidad de conductora para la eman- 
cipación de la mujer, aceptando la lucha que la llevará a la 
plenitud de su destino. 

Bastó que la primera Dama argentina uniera su vida a la 
del Presidente de la Nación, para que diera calor y vida a los. 
más elevados ideales de redención femenina, con un senti- 
miento tan cabal de las nuevas realidades que, por encima de 
la independencia reclamada para su sexo y más allá de las 
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justas reivindicaciones que propala, señala a la mujer de la 
patria aspectos primarios de señoría en la vida nacional. «Com 
pañera de los destinos de un pueblo en marcha, la mujer 
empieza hoy su vida de plenitud, desprendida del complejo 
de inferioridad con que lá disfrazó la historia y, al emprender 
su trayectoria digna, . holgada y elegante, pone más luz en la 
alteza de sus funciones, en las amables reuniones y en las 
perspectivas humanas y patrióticas, expresando con franqueza 
su voluntad personal y generosa. 

Bajo el sol radiante de la:bándera nacional, que extiende 
sus rayos benéficos a hombres y mujeres, sentirá más desborz 
dantes sus energías, más consoladas sus penas y más estimu- 
lado su amor de servir. 

El caudal de cualidades femeninas vertido en el go- 
bierno está llamado a convertir a la Argentina en magnífica 
prolongación del hogar modelo, en que por la compenetración 
de almas y de sexos, unidos en fusión de voluntades y en comu- 
nidad de aspiraciones, sin altibajos, se entienden hombre y' 
mujer porque hablan el mismo idioma espiritual, el del amor, 
el que se manifiesta en la mirada y las ondas de la expresión: 
vital, porque penetra en la misma esencia de la vida que, en: 
lo que tiene de sublime, lleva el sello inconfundible del amor,: 

Los que no saben ver, en la emancipación de la mujer, 
más que la baja mitad de morbosas apetencias, desligadas de: 
su misión de madre y educadora del hombre y de los hijos,' 
no tienen más remedio que contemplar el alcance de las con- 
quistas femeninas con la estúpida mirada del bruto, que come* 
y: descansa y no siente las alegrías del color y los goces de la: 
música, Indiferente a todo brote de inteligencia y de elevado! 
afecto, como si debieran devastarse los Jardines plantados: 
bajo la concepción del arte viviente y como si molestara la: 
canción de los manantiales que no le aplacan lá sed. - 

La mujer que, educada en la incapacidad y cansada de 
esperar la llegada del novio ideal, debía entregarse contra 
su íntimo deseo a cualquier pretendiente para improvisar re- 
cursos contra la desesperación, encontrará, en la nueva legis-: 
lación sobre la mujer reivindicada, la solución legal de sus! 
problemas fundamentales qué, si empiezan en el orden físico! 
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y económico, tienen graves repercusiones: en el orden: moral 
del bienestar y de la: paz del hogar. e ñ 

: ¿No son las conveniencias sociales mal en tendidas pe que 
imponen a las jóvenes un matrimonio, a ciegas y' para toda la 
vida, con hombres que apenas conocen, cuando por su inepcia 
«enstituyen una carga para el propio hogar? Y sino aprove- 
«han la oportunidad de elegir, antes que se disipen las efíme- 
ras galas que la juventud les prodiga, se verán constreñidas 
a epi su vida estéril en desdichada soledad. 

:La preparación y fuerza de voluntad unidas a una: legis- 
láción humana, cambiarán la faz del mundo femenino i injus- 
timente relegado. kl 

- Dada la: independencia económica y la dignidad feme- 
E reconocida legalmente, cuando ésta dé sus frutos ya no 
estará obligada la humilde mujer del servicio a hacer el amor, 
contra su voluntad, a los hijos del patrón, ni a pasar por el 
mundo la mujer casada como si no tuviera su propio nombre. 

- No tiene.que ver, para la dignidad de la doméstica, que 
se:enamore, o que la mujer adopte exclusivamente el nombre 
del. marido, pero lo que repugna a la dignidad social y cívica 
es.que le impongan condiciones absurdas contra su justa li- 
bertad o contra sus preferencias de mujer rescatada de ab- 
surdas tutelas. y 

- Constituye una injusticia que la ida ignore, por 
ind, el apellido de la madre, así como que la mujer sin 
recursos y poco atrayente esté condenada a servidumbre per- 
petua por la: incapacidad educativa y legal en que se la some- 
tió. Es impropio de países civilizados la degeneración que 
lucra con el éngaño y la explotación de menores corrompidas 
y' o : 

: Escasos serían los resultados del feminismo argentino. sI, 
dá de eliminar.abusos, no abriera halagiieñas perspecti- 
vas a la actividad legal de la mujer, incorporada definitiva- 
mente a' la vida política para verter en el gobierno todo el 
caudal de sus eternos valores. Más aún, al desarraigar secula- 
res abusos que asfixian a menudo su personalidad en el aspectó 
del trabajo, del sueldo, de la capacitación ciudadana, mante- 
niéndola: indefensa en el cerco del hogar, se logra borrar:el 
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estigma de escritores antifeministas en la escena y en la rea- 
lidad, que, en lugar de derrochar su gracia y su ingenio pá- 
ra enaltecer a la mujer, no hicieron sino concitar el despre- 
cio contra las hermanas de sexo de sus seres más queridos. 

Por la capacitación legal, política y social, encontrará 
toda mujer argentina, debidamente educada, seguridades rio 
logradas por las feas y pobres de otras épocas en que, comio 
furias del destino, eran arrojadas con implacable impiedad a 
una inmerecida amargura temporal y eterna: “La que nace 
pobre y fea —a quien nadie haya querido— si después se va 
al infierno —buena juerga habrá corrido”. 

Los que no comprenden las nuevas necesidades del mundo 
actual, tampoco entienden la nueva actitud que de la reiná 
del hogar requieren los tiempos modernos, y menos pueden 
compaginar las nuevas necesidades con la nueva actitud de 
la mujer rescatada por el Justicialismo. Esta ceguera proviene 
de vegetar en la niebla de espesos prejuicios. 

Se ha hablado de la debilidad de la mujer y está probado 
que su energía, por ser distinta, no es inferior a la del hombre; 
pues si éste se distingue por el vigor muscular, la mujer, en 
cambio, impone respeto por la abnegación con que afronta el 
sacrificio. Y como que la vida social y pública de los países 
civilizados exige en sus dirigentes más amor y abnegación 
que caudales de fuerza bruta, es natural que la mujer asuma 
el papel que le corresponde en la sociedad actual. Además de 
las cualidades de intuición realista, firmeza y esfuerzo ener- 
gético, que brillan en la adversidad con tenaz resistencia 
frente al sacrificio, la mujer, por sus cualidades innatas de 
simpatía y amor, está llamada a prolongar en la vida social 
el benéfico papel de mediadora, extendiendo el puente de la 
comprensión, entre la severidad y el afecto, por su papel de 
guión natural que desarma la ira y cautiva para el arrepenti- 
miento, suavizando asperezas y neutralizando enconos. 

Por si fueran pocos los motivos apuntados, añado sin 
vacilar que la mujer debe acudir sin demora al lugar de com- 
bate en la vida ciudadana, mientras los países civilizados que 
reconocen los motivos de dignidad y sus cualidades innatas, 
reclaman que asuma la responsabilidad otorgada a su sexo 
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por la naturaleza. Vergonzoso sería que la mujer rehusará 
sancionar con su voto la defensa del hogar, de su conciencia 
religiosa y patriótica, cuando los adversarios de los más puros 
ideales saltan a la palestra con la movilización total de sus 
fuerzas, invadiendo por infiltración todos los órdenes de la 
vida y del trabajo, desde el taller a la sala de espectáculos, 
desde la escuela hasta las proclamas subversivas, desde la 
difamación que mancha con el escándalo reputadas institu- 
ciones, hasta la palabra insinuante que en charla callejera 
perturba la conciencia de los hijos de cada madre cons- 
ciente. 

Estamos mundialmente movilizados en la pendiente de 
la guerra fría a la guerra total, y las fuerzas del bien deben 
poner en actividad todas sus posibilidades para afrontar al 
totalitarismo devastador que amenaza arrasar hasta los es- 
combros el edificio ideal de nuestra civilización. 

En guerra, hay que dirigir el esfuerzo allí donde el ene- 
migo lanza sus ataques y, si tenemos en cuenta que es más 
fácil destruir que edificar y que el totalitarismo ha movilizado 
todas sus fuerzas humanas para lo primero, es preciso que la 
mujer afronte la responsabilidad en nombre de la patria y de 
la sociedad, no ya solamente en nombre del hogar, para sumar 
sus virtudes y voluntad al impulso constructor y de defensa. 
La mujer debe salir del hogar a defenderlo con energía, afron- 
tando si es preciso la guerra civil que pretenderán desencade- 
nar contra la civilización los déspotas moscovitas de la barba- 
rie galopante. Y, en la patria del Justicialismo constructor, 
debe luchar con ardor y lealtad para que la devastación inter- 
na, provocada por el comunismo invasor, no aparezca en el 
cielo de la patria, ni siquiera como fantasma perturbador. 

La mujer argentina contribuirá con sus virtudes a deste- 
rrar de la patria el asco del mundo actual, el del materialismo 
conformista que constituye el peor insulto a los valores hu- 
manos. La visión concreta del hogar y de sus recursos le per- 
mitirá colaborar en la obra del bien, mediante el caudal de 
virtudes que atraen dádivas con sonrisas y despiertan huma- 
nos sentimientos en los bienhechores, brindando la oportuni- 
dad de ser mejores a los que contribuyen con su donación. 
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- Lós pueblos que no han sufrido corren el riesgo de ador- 
imecerse en una vida negativa. Pór eso es providencial que la 
“mujer salga del hogar a recordarles, en nombre de los que su- 
:fren, los deberes sociales y patrióticos que les incumben. Y es 
-que la mujer nos recuerda, con su presencia, que el ideal no 
és una quimera sino lá pauta y medida de cuanto llamamos 
perfección; que la bondad se manifiesta en el amor que da 
con generosa fluencia, y-que el amor es el compendio moral 

y religioso de cuanto se traduce en obras de nobleza cristiana. 
Eva Perón no es de aquellas mujeres sabias que se com- 
placen en desdeñar, como cosas de poca monta, las pequeñas 
realidádes del pan de cada día, y del esfuerzo requerido para 
comerlo con dignidad y distribuirlo a los necesitados. 
'- La fundadora de la Ciudad Infantil comprende todo el 
alcance de la palabra pan que se reparte con luz de alegría y, 
si no sólo de pan vive el hombre, sabe que, como compendio 
de las necesidades biológicas debe nutrir a todos los cuerpos, 
y como 'sabrosa expresión de las elementales necesidades fí- 
sicas satisfechas debe'ser servido con el complemento humano 
de la expansión y de la alegría. 

Evita ha confiado a la pluma el fruto de sus meditacio: 
nes sobre la Argentina peronista y en discursos ha iluminado 
la conciencia oscura del pueblo, pero la rúbrica más eficaz 
sobre la autenticidad de sus meditaciones, elocuentes pala- 
bras y generosidad heroica, está esculpida en los monumentos 
de Ayuda Social y en su expresión viviente de escuelas, cam- 
peonatos infantiles, barrios obreros. Estas páginas, grabadas en 
sus obras imperecederas, que se abren con la aurora de la niñez 
protegida y educada y se cierran en el crepúsculo de la anciani- 
dad salvada del naufragio, merecén llenar de estupor y gratitud 
a toda una generación, ya que contienen la resurrección de los 
eternos valores fecundados por el heroísmo generoso de una 
mujer y encarnados en la realidad vital de un pueblo optimista. 

A los que quisieran” que estas fundaciones llevaran un 
sello más espiritual en sus prístinas realizaciones, como st la 
- vida común de niños, de aprendizaje y de protección, debiera 
convertirse en puerta de entráda o salida de un convento, les 
recordaremos que cuando hay que cicatrizar las llagas de los 


116 


RESPUESTA DE LA ESFINGE 


que acabán de ser rescatados de la miseria, lo mejor e inme- 
diato es prodigarles el necesario consuelo humano que comienza 
por el del cuerpo. Recuperado el hombre, estará en condiciones 
de levantar la vista al cielo para agradeceralDadorde todo bien. 

El primer país que abrió el debate en la UN, a favor de 
España, fué la Argentina de Perón, y la primera mujer re- 
presentativa que visitó España, personificando a una de las 
más preciosas hijas de la civilización hispanoamericana, fué 
Eva Perón, rindiendo así un tributo al pueblo de las gloriosas 
gestas que, por las circunstancias en que fué cumplido, jamás 
podrá borrarse de su historia. Diría mejor del presente, ya 
que los hechos actuales de guerra poco menos que inmediata, 
están confirmando la visión del Jefe de Estado argentino y la 
magnitud del gesto de su intrépida esposa que, en su viaje de 
unos meses, hizo más por la Argentina que muchas docenas 
de antiguos diplomáticos. 

Norteamérica ahoga sus anhelos de paz en la estridencia 
de la industria de guerra y, mientras pensaba descartar a Es- 
paña de la cándida sociedad de naciones de postguerra, se 
percata que Rusia sale por la tangente para sembrar desde las 
sombras espectrales de las nieves el cáos en Asia y Europa, 
y que la España de Franco, la cenicienta entre todas las na- 
ciones europeas, la rechazada por la civilización abrazada a 
Moscú, será acaso la única en ofrecer compacto su pecho he- 
roico para demorar la caída de Occidente. 

Evita, como personificadora de las virtudes de la raza que 
brilla en el peligro común, llevó a la España surgida de la en- 
crucijada, el pan que redime de la miseria y la esperanza de 
mayor comprensión en el mundo civilizado. 

Norteamérica tiene ya motivos de pensar que, cuando 
los españoles de un bando hablaban de los “rojos” del otro 
bando, no se trataba de meras exageraciones de andaluces sino 
de cosas de la UN, del corredor de Berlín, de Grecia, de toda la 
China y gran parte de Asia, y, en último término, de cosas de 
Corea. Y los que contemplamos desde la barrera el desarrollo 
de la última guerra mundial, comprendimos que, en lo que 
a Rusia. se refiere, no fueron meras cosas de España sino capi- 
tales traiciones a la civilización los manejos diplomáticos que 
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pusieron bajo la zarpa del oso pacifista toda una Polonia par- 
tida entre el antinazismo de Moscú y el anticomunismo de 
Hitler. Del mismo modo fueron barridas del mapa las peque- 
ñas repúblicas del Báltico y desgarrados y triturados los ha- 
bitantes de los países sometidos :al imperialismo ruso. 

“Evita cosechó en España el tributo de un pueblo sensible 
al afecto sudamericano y, después de recibir el homenaje de 
las autoridades y pueblos en delirante fraternidad a través de 
los Océanos, exhumó como testimonio de reconocidas glorias 
los venerables despojos de los padres del magnánimo Liberta- 
dor José de San Martín. 

Evita no tolerará que pierdan el ritmo los altos ideales 
de la Patria y, 4vida de realizaciones, habría visitado, después 
de la Roma Vaticana y de la luminosa y soñada París, los 
palacios del Londres de las nieblas, si su firmeza ansiosa de 
concreciones, no hubiese sido obstruída por cierta frialdad 
que, con pretexto del protocolo rígido, no quería afrontar la 
pesadilla de ver discutidos con voz soberana los derechos im» 
prescriptibles de la Argentina a las Malvinas. Esta mujer 
valiente no derramará lágrimas con los hijos de la patria para 
deplorar ajenas extorsiones, sino que infundirá valor hasta el 
heroísmo, al pueblo y a los gobernantes, con el fin de recordar 
que, si hubo lamentos de mujer para confundir a los Augús- 
tulos y Boabdiles, que merecieron llorar como niños por nó 
haber sabido defenderse como hombres, Evita proclamará en 
su hora, con la firmeza de la soberanía y del derecho, la reivin- 
dicación de la indivisible integridad de su suelo natal. 

Si la UN pretende encarnar la justicia internacional para 
el riesgo común, debiera comenzar dando el ejemplo de enca- 
rarla valerosamente en paz, obligando a sus miembros a res- 
tituir lo ajeno. 

El Justicialismo peronista contempla la igualdad básica, 
que concede y reconoce a todos la igualdad de derechos a la 
vida, al trabajo y a sus frutos. Y como el Justicialismo es 
doctrina vital y dinámica que no sabe de estancamientos, 
provoca ansias de superación, por encima de los derechos ele- 
mentales adquiridos, de igualdad fundamental para todos, y 
así se inscribe en la vanguardia de la civilización. 
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Evita merece la gratitud de su pueblo por haber asumido 
la responsabilidad de esfumar los fantasmas de trágicos des- 
tinos, afrontando el riesgo y realizando las más risueñas espe- 
ranzas. Y si le tocara a la Argentina recibir heridas en la lu- 
cha por la civilización contra la barbarie, la mujer que con 
sobrados méritos la personifica, volaría como primera sama- 
ritana a los campos del deber patriótico, llenando de confu- 
sión a las camarillas políticas que pretenden saberlo todo 
menos aquello que en el mundo actual hace falta: fibra de 
hombre y de mujer, aceptando la responsabilidad hasta las 
últimas consecuencias. 

Los antiguos dijeron de la mujer lo que atestigua la expe- 
riencia psicológica, a saber, que está dotada de una intuición 
que penetra las oscuras esencias de las cosas. Y cuando esta 
mujer encarna como Evita todo el espíritu de la Revolución' 
para transmitirlo hecho realidad, comprendemos que esa 
intuición ilumine las oscuras esencias de las cosas, puliendo 
y convirtiendo con la magia de su luz la oscura piedra primi- 
tiva en diamante de los más puros quilates. Y es que las reali- 
dades en tinieblas, iluminadas por la intuición, liberan el 
caudal energético contenido en sus entrañas, al contacto con 
el espíritu que saca chispa creadora de la energía congelada. 
La oposición seguirá embobada hasta llegar a comprender el 
alcance de la Revolución que, por intuición de una mujer, ha 
llenado de energía desbordante las oscuras realidades de la 
sociedad precedente. 

-La revolución social tiene tanta energía como la ucleae E 
bastando la chispa del espíritu para liberarla y, en la alterna- - 
tiva de la energía liberada, no cabe a la sociedad más salida 
que la de encauzarse bajo el signo positivo de la reconstruc-' 
ción y del Justicialismo, si no quiere perecer víctima del signo 
negativo del caos anárquico. 

Elideal desbordado y la energía fecundante reclaman una 
propaganda adecuada que, al destacar el ejemplo y virtudes de 
los líderes, logre desarmarla propaganda corrosiva y destructora. - 

En otras palabras, una propaganda completa y vital está: 
Mamada a destacar y estimular la obra de todo gobierno justo 
a través de los símbolos humanos que la personifican, y con 
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mayor razón y fundamento, cuando Evita representa el obli- 
gado complemento del movimiento peronista y la presidencia! 
del ala femenina de la Revolución. Después de haberla soste- 
nido como cariátide, en el pedestal del sacrificio, debe ahora; 
coronarla como reina del altruismo y de la bondad efusiva:. 
Los que piensan que la vanidad superficial es motora de: 
obras firmes, no han entendido nada de los potentes móviles. 
del corazón humano. Los psiquiatras, después de desarmar los: 
resortes del alma sin tener en cuenta los ideales que los mueven, 
tampoco darán razón de las obras de la inteligencia genital y' 
del corazón heroico que representan el honor de la humanidad: 
Los que escuchan las más vibrantes Aárengas capaces de 
sacudir a un pueblo y no extraen de las mismas más provecho: 
que la triste satisfacción de criticarlas so color de que, en la. 
fogosidad del discurso, ha prorrumpido el orador o la oradora: 
en frases destempladas y agresivas como versos de una can- 
ción de venganza, se olvidan de que la benigna ley cristiana, 
que nos prescribe el amor, no nos quita el derecho de defender 
los sagrados intereses de la patria, estando los gobernantes 
obligados a fulminar implacables represalias contra aquellos. 
que pretenden desprestigiarlos valiéndose del arma vil del. 
chantaje y la calumnia. Los cantos de venganza que brotan: 
del odio santo contra los enemigos de la conservación y honra' 
de la patria, deben ser aclamados como los cánticos viriles del: 
salmista contra los enemigos del santuario y profanadores de sus. 
guardianes. Emil Ludwig destaca que Roosevelt fuésiempreafa-: 
ble con los nobles adversarios de partido, pero que se mostró im- 
placable contra los que pretendieron minar su prestigio y su ho-' 
nor ya sea directamente, ya sea contra los miembros de su fami- 
lia. Y esta lección del gran demócrata del norte debiera ser una. 
advertencia para los enemigos del verdadero demócrata del sur.: 
Para que la paz prometida a todos los hombres de buena: 
voluntad sea efectiva, es preciso que el Justicialismo encarne 
en una sociedad digna que cifra su grandeza en los hechos; 
constructivos, desterrando como plaga maléfica el veneno de: 
la maledicencia cobarde y paralizadora. 
Los tiempos actuales reclaman el concurso total de kom:+: 
bres y mujeres responsables que no toleren, ni por pasatiempo;: 
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ofensas a la pública honestidad en desdoro de los auténticos. 
valores eternos. Recordemos que la envidia incuba a menudo 
la polilla de la maledicencia, y que este mal devora la trama 
de las exquisitas realizaciones, más que el verdadero: honor, 
que es exclusivo patrimonio del alma, vale decir, de Dios. 

Evita podría vegetar en el ostracismo bordando en la: 
indiferencia para los demás la cómoda mantilla del egoísmo 
personal, pero prefiere romper las normas de una vida sin 
sentido pleno, con el fin de forjar para la patria el más pri-: 
moroso escudo de defensa social, en cuyo corazón lleva impre- 
so el sello de olvidados valores, resplandecientes de nuevo 
en el amor verdadero y real. 

Cuando el ideal de desarmar enconos es aceptado como 
un deber al que se consagran alegrías y la misma alma y vida, 
y cuando este ideal de servir se identifica con las propias pul- 
saciones y con los momentos fecundos de cada día, llegando 
la plenitud de vida a vibrar al unísono con el ideal soñado, 
éste se impregna de heroísmo. Este es el heroísmo que circula 
por las venas de la Mujer-Abnegación, ardiendo en el ansia 
permanente de devolver al mundo la generosidad del amor. 

Imitando unas frases de Núñez de Arce, diré que en estos 
tiempos de escepticismo, deformación moral, dudas e incerti- 
dumbres, Evita habla con la autoridad de su obra social y po- 
lítica a la inteligencia y al corazón, haciendo vibrar todas las 
cuerdas del sentimiento humano con himnos de ternura para to- 
das las grandezas y con llantos solidarios para todos los dolores. 

Si la mejor forma de expresar un sentimiento consiste 
en vivirlo profundamente, y si es mejor la realización que la 
expresión de los más caros anhelos, cuando nos entra por los 
ojos la plenitud dorada del racimo de obras que brota de la 
Ayuda Social, no podemos menos que pensar que lo que bien 
se siente, bien se expresa, no ya en una primavera de prome- 
sas sino en un otoño cargado con todos los frutos del amor 
generoso. 

El pueblo está en lo cierto cuando aclama a Evita como 
Reina de la honradez y de la dignidad, porque sabe que la que 
todo lo tiene y no lo gasta en pretensiones, planta la buena 
semilla en el surco promisor de nobles ideales. 
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o DECÁLOGO EVITA 


Y) Evita el canto maléfico de los vende patrias. Y EVITA los. 
confundió secundando los ideales del incomparable patriota y es- 
poso, y, si no vaciló en extender la tradicional generosidad argen- 
tina a lejanas patrias, no dejó, por eso, de reivindicar como timbre: . 
de nobleza de la Nueva Argentina, la soberanía política, social y: 
económica que encuentra su lógico y completo triunfo en la reivin-: 
dicación de los derechos políticos de la mujer. 


2) Evita los mezquinos intereses que comprometen a las 
grandes causas patrióticas. Y EVITA cruza los océanos en expan- 
sión patriótica para rescatar las venerables cenizas de los padres del. 
Libertador, recordando a los materialistas que no sólo de pan vive 
la mujer argentina sino que como el trabajador, el anciano y el 
niño, reclama la resurrección de principios de derecho y protección 
demasiado olvidados por los que tienen obligación de otorgarlos., 


3) Evita la ociosidad, madre de todos los vicios. Y EVITA 
se levanta como vigía en el centro y en las fronteras de la patria, 
llevando con la ayuda la reverencia por la dignidad humana, do- 
quiera esté amenazada por el rayo de la desesperación o lesionada 
en sus derechos fundamentales. 


4) Evita con el ocio, la difamación envidiosa y corrosiva. 
Y EVITA, en la sana emulación del trabajo y dinamismo y en sus 
cantos de trianfo a la vida y al optimismo, se ha elevado por los 
cielos de la belleza moral con obras que en vano intentarán defor- 
mar los que ni siquiera soñaron ejecutarlas, pues son obras dignas' 
del temple heroico y no meras burbujas de reptiles que se arrastran 
en el cieno de la vileza y de la maledicencia. A 


5) Evita la dureza de corazón. Y EVITA, arrostrando toda' 
clase de incomodidades y molestias, ha logrado ablandar la dura ley: 
del dinero, que ahogaba en los pechos los más elevados sentimien- 
tos, y ha convertido a millares de seres que vagaban bajo la mal- 
dición de la desventura, en niños y ancianos premiectos coronados 


de dignidad humana. 
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6) Evita a los detractores de la mujer. Y EVITA, en la reivin- 
dicación ciudadana de la mujer, no sólo logra colocarla en el pedestal 
de honor en que la sitúan las leyes de los pueblos civilizados, simo 
que da una lección a los antiguos legisladores recordándoles que con 
el voto femenino se abre una etapa de justicia por obra de la mujer 
rescatada de las injusticias de sus propios hijos. 


7) Evita el pesimismo de los derrotistas. Y EVITA piensa y 
habla. Evita realiza, Y frente a las magníficas realizaciones que pro- 
paga y fecunda con maternal afecto, ruedan por el suelo, como pa- 
peles sucios, las voces de la propaganda negativa y sombría. 


8) Evita la deslealtad. Y EVITA supera en lealtad de esposa 
a la más leal que pudiera existir y en lealtad a la causa por la que 
vive y se desvive, al descamisado o descamisada más entusiasta y 
emprendedor, no conociéndose en el mundo moderno corazón de 
mujer que, como el de ella, haya convertido en norte de su vida 
ideales tan sublimes y tan intensamente sentidos. Para confusión de 
los opositores que atacaron el peronismo en su punto débil, choca- 
ron con la firmeza de temple de una mujer que desbarata la intriga 
y la maquinación con una lealtad ignorada por las almas débiles 
que, alimentadas de apariencias, no vieron que en la fragilidad de 
un cuerpo femenino se alberga el más recio metal de la lealtad. 


9) Evita el soborno y la corrupción. Y EVITA, con una fideli- 
dad vigilante y abnegada, se mantiene firme desarrollando en di- 
námica colaboración el inflexible programa de recuperación nacio-: 
nal, desbaratando entorpecimientos, sabotajes y difamaciones con la 
firme divisa de su fe. 


10) Evita la ceguera o el mutismo de conveniencia. Y EVITA, 
desde que abrió los ojos a los ideales del líder de la Nueva Argen- 
tina, los incorporó a su vida con todo el caudal dinámico, riéndose 
de los que toman actitud de estatuas que no ven nada frente a los 
más rotundos hechos humanos, y de los que, en la conspiración del 
silencio, adoptan poses de héroes misteriosos frente a los héroes 
auténticos. 5 
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DEMOCRACIA INVERTEBRADA 


: Wi STAMOS en vísperas de catástrofes merecidas 
AY por nuestras complicidades. Las fortalezas de- 
mocráticas están minadas y sus ocupantes no 
cesan de colaborar con sus mortales enemigos. 
El mundo actual, cansado de ficciones, exige 
. entusiasmo y fervor para salvar de la hecatom- 
lá be lo que no debe perecer. 
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“El imperialismo moscovita está levantando el Asia. en 
-Buerras infestinas que acaben por someterla a su omnímodo 
poder. Con la técnica de la civilización intenta someter al 
mundo, bajo una esclavitud científica mil veces peor que la 
que manchó a las antiguas civilizaciones. Las civilizaciones 
egipcia y griega lograron superar la del hombre de las caver- 
nas, al paso que el bolcheviquismo pretende hacernos regresar 
al salvajismo de la fuerza bruta. 

"+" Arlos que se tapan los ojos por no ver que las mejores 
instituciones democráticas son incapaces de garantizar el 
orden necesario a toda obra constructiva, vamos a citarles 

tino de tantos ejemplos, el de la Bélgica actual o" 

“Por plebiscito quedó resuelto el voto favorable al retorno 
del rey; y las fuerzas adversas al trono, en nombre de una opo- 
sición minoritaria, convulsionan todos los resortes del país 
monárquico mejor organizado y deciden en la cálle y en la 
huelga la caída del monarca. ¿Qué significa esta actitud per- 
turbadora? Pues sencillamente que la democracia es un mito, 
inútil ya para gobernar cuando las fuerzas opuestas amenazan 
con la parálisis y el desorden la vida normal de una nación. 
Supongamos que las fuerzas armadas toman las riendas del 
poder para respaldar el resultado de la votación popular, fa- 
worable al retorno del rey que asegura el rol de poder modera- 
dor de la nación y la continuidad de sus instituciones; y tene- 
mios que la: dictadura es imprescindible y que la democracia 
de la claudicación y del desorden ha arrojado al país a las 
puertas de la guerra civil. Los republicanos y demócratas del 
mundo saludaron siempre a la Monarquía Belga como. uno 
de los broches democráticos más dignos del siglo que vivimos. 
20 Mas, en la última hipótesis, se levantará la prensa inter- 
rl movida por los resortes de Moscú y por los demócra- 
tas de la ficción y, olvidándose de plebiscitos recientes, claros 
y 'rotundos, clamará a los cuatro vientos, sosteniendo que la 
monarquía restaurada es una tiranía. Correrán la cortina de 
humo sobre la intransigencia socialista que, manejada por el 
socialismo soviético, no pretende sino asaltar el poder: para 
implantar contra todos la dictadura del proletáriado. Esta.-és 
la historia aproximada de todas las intervenciones del: ala 
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izquierda socialista en la Europa de postguerra, preparadas 
-y dirigidas desde Moscú para apresurar la conquista y des- 
trucción del orden existente. 


PREGUNTA SIN RESPUESTA 


A los que creen aún en la consistencia de las democracias 

indefensas, que navegan sin norte ni amarras en el torbellino 
actual, o vegetan en la inercia por haber olvidado o no haber 
aplicado nunca los eternos principios que inspiran y tornan 
fecundos los sistemas dé convivencia humana, les vamos a 
formular una pregunta no entresacada de diarios ni de libros 
y que les sugerirá hasta dónde favorece a Moscú la aceptación 
del mito democrático en la concepción del mundo actual. 
Dicha pregunta les hará comprender también todo el alcance 
de la decadencia de las democracias que no tienen hoy más 
vitalidad que el mito ni más defensa que mudas columnas de 
museo. Hela aquí: ¿Cómo se explican los que creen aún en la 
mejor democracia actual y en su defensa, que haya sido fac- 
tible y fácil organizar en los países del occidente cristiano fren- 
tes populares auspiciados por minorías comunistas, y que no 
haya sido posible, sin dictadura, levantar frentes populares 
anticomunistas? ¿Cómo fué posible estructurar, en plena gue- 
rra, todo un mundo contra el nazismo, y cómo no fué posible 
ni en la guerra pasada, ni en la guerra fría ni en Corea, suble- 
var el mundo contra el comunismo ruso, más imperialista, 
despótico e inhumano que el peor nazismo? 
Ha habido complicidades internacionales y nacionales de 
gobiernos y diplomáticos, de dirigentes y agentes de enlace, 
de la propaganda vendedora de ilusiones democráticas a costa 
del trabajo forzoso, el hambre y el despotismo más feroz y 
científico que la historia haya conocido. El mundo paga en la 
desesperación actual de la amenaza y de la. guerra inminente 
y total, la claudicación de los principios humanos, los de la 
democracia orgánica, capaz de defenderse, en la guerra como 
en la paz, del imperialismo internacional y de las tiranías 
internas. 
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- Estamos en vísperas de la bancarrota de todos los valores 
de una civilización que no merece perecer y que nadie se atreve 
a defender, a causa de la impune explotación de que ha sido 
siempre víctima por parte de todos los déspotas, pues cayó en 
manos irresponsables, incapaces de salvarla a tiempo de. la 
muerte que congela ya los huesos de los hombres y de los 
pueblos. 

La democracia ha abierto los brazos a todos los antide- 
mócratas, entregando así a los enemigos las llaves de la forta- 
leza humana. Los agentes de Moscú han podido apestar el 
mundo democrático con una propaganda teñida con la sangre 
de sus víctimas y con el amargo sudor del trabajo forzoso. 
Los mensajeros de la mentira circulan libremente por el mun- 
do civilizado explotando la buena fe de profesionales y obre- 
ros, explotados a su vez por ficciones de una democracia 
nominal, sin contenido orgánico ni en orden a la vida ni al 
trabajo. Minada la ciudadela de la civilización y vaciada de 
su: contenido humanista y vertebral, no espera más que el 
soplo helado de las estepas para congelarse definitivamente. 

Tal es a mi modo de ver la respuesta a la pregunta, res- 
puesta que no tenemos noticias de haber circulado en el mejor 
mundo democrático para levantar el grito de alerta y fortifi- 
car los pilares de la civilización. Ante el contagio del maleficio 
comunista y frente al peligro apocalíptico, las grandes demo- 
tracias no ven otro remedio que el del cordón sanitario o el 
de la extirpación. violenta, dondequiera se encuentre el virus 
demoledor. Frente a la perfidia rusa que desconoce los más 
elementales deberes respecto a la vida integral, no hay más 
remedio, dicen, que armarse y tratar al enemigo, no con las 
armas comunes aceptadas en los reglamentos internacionales, 
sino con todas las de la represalia armada contra la continua 
y pérfida agresión. Efectivamente, han pasado los líricos mo- 
mentos del desarme universal, y las democracias caerán inde- 
fensas si no despiertan a tiempo esgrimiendo, con los eternos 
principios, la espada de fuego que las redima al instante de 
sus grandes pecados. 

. . Siguen cantando estribillos a la bomba atómica y de hi- 
drógeno los cándidos pacifistas que juegan con el tiempo y el 
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«capital, para verse libres de romper: filas contra el monstruo 
que, sentado en el Polo; extiende ya sus garras de opresión y 
esclavitud en Europa:y Asia. Pronto serán presa del destino 
los regímenes de las grandes palabras vacías, si no se:deciden 
al despertar de su error, levantando una bandera digna tras la 
«qual todos los hombres se Jugarán entusiasmados la vida. 

Las naciones no se arriesgarán por otro “Mundo'Mejor” 
como el que hasta este momento nos ofrecen las corrompidas 
y 'soñolientas democracias. 

¿Cómo es posible, repetimos, que en el mejor mundo de- 
mocrático haya sido factible y fácil levantar frentes populares 
antinazis con el concurso de inocentes demócratas, y cómo se 
explican los cándidos que en el mejor de los: casos no se ha 
soñado aún organizar un frente anticomunista? 

+ No será sin duda por amor al arte... a la vida, a-la segu- 
ridad del orden y del trabajo, y menos por motivos de igual- 
dad, fraternidad, libertad y patriotismo; ya que si Hitler fué 
tn déspota devorado por sed de sangrientos imperialismos, un 
colmo de irreligiosidad y un destructor implacable de:los bá- 
sicos fundamentos del orden humano, :no lo es menos Stalin 
que está acogotando Y paralizando el mundo para darle: el 
zarpazo final. 

Los que frente a Rusia no han comprendido Gn hasta 
dónde están indefensas las democracias, ya nos contarán los 
votos y número de diputados que tuvo en alguna elección el 
partido comunista de un país antes de caer en el área de 
Moscú. Los ciegos pueden ir viendo, además, cómo Rusia, 
que se repartió con Alemania Polonia —chispa que encendió 
la hoguera de la guerra—, decidió incorporarla definitiva- 
mente a su constelación de repúblicas socialistas soviéticas y 
tibres, extendidas por dilatadas zonas conocidas, merced a la 
irresponsabilidad de los que no han creído y no oyen ahora el 
grito de liberación de los pueblos oprimidos. 

Los demócratas que siguen viviendo en el ado de la 
novela sin afrontar la reconstrucción orgánica y social de la co- 
munidad patria, y que se despreocupan de las realidades tan can- 
dentes como universales, tendrán trágico despertar si no se-llega 

á:contener a los enemigos de dentro y de allende sus fronteras: 
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Los países europeos de antigua civilización no alcanzan 
a ponerse de acuerdo para crear la defensa común del Occi- 
dente, minado por la incapacidad de irresponsables que no 
merecen vivir como demócratas porque no supieron o no qui- 
sieron defender los principios humanos sobre los que se sos- 
tienen. El comunismo sumirá al mundo en la esclavitud, por 
obra y gracia de las disensiones que, en lugar de aplacarse 
frente al enemigo común, se dividen en facciones, de las cua- 
les una hace figura de entreguista y cómplice. Las democracias 
que no saben o no logran contener, bajo el yugo de la ley y 
al amparo de instituciones redimidas, a los asaltantes que en 
bandas armadas o con la violencia expolian o paralizan al país 
valiéndose de fútiles pretextos, y las que toleran en su seno 
el desorden social que fomenta el encono entregando al chan- 
lage y al desprestigio los heroísmos constructivos, están lla- 
madas a rendir cuenta de la irresponsabilidad en el frío tribu- 
nal de los hechos consumados. 

El terror es el arma normal que utiliza el comunismo para 
aplastar toda oposición en los países de solera democrática, 
que caen bajo su zarpa; y los estúpidos integrantes de la opo- 
sición gubernamental que le abrieron las puertas para el sa- 
queo de todo el cofre de valores humanos, son los primeros en 
caer, unos tras otros bajo el pretexto de derrotistas, sabotea- 
dores o simplemente sospechosos de poco entusiastas. 

Todos los países europeos han repetido, desde Hungría a 
España y desde Finlandia hasta Corea, que el comunismo era 
un absurdo y que sólo tenía cabida en un mundo manejado 
por déspotas y agitadores del encono de los pueblos. Y los que 
aún no han caído están temblando de estupor ante el solo 
pensamiento de la avalancha roja que, en movilización total 
e implacable, convierte a los pueblos sojuzgados en sojuzga- 
dores, llevando a los enemigos como soldados conquistadores 
de nuevos pueblos. 

Ya nos dirán los demócratas que creen vivir en el mejor 

* de los mundos, cuáles son los valores humanos que piensan 
suscitar contra el ejército del crimen, cuya omnipotencia bé- 
lica convierte en delincuentes o víctimas a propios y extraños. 
El terror interno y la cobardía pusieron el mundo en manos 
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de los jinetes rojos que cabalgan sobre las olas de fuego ali- 
mentadas por la fuga de los vientos enemigos. 

El comunismo presenta, en sus aspectos de propaganda, 
magníficos fulgores del ideal humano revestidos con ensueños 
de Platón y con los albores evangélicos de la primera sociedad 
cristiana. Todo está bañado de buena voluntad y optimismo, 
de luz benéfica y fecunda, y la misma tempestad opresora 
aparece, tras el diluvio de redención esperado, como arco iris 
de bonanza y de paz. Pero la realidad del oso congelado que 
aparece sin máscara, es la del despotismo policial y tiránico 
que, después de encarnar todos los horrores del zarismo mo- 
derno, personifica en la técnica de la ciencia actual todo el 
horror de la antigua esclavitud. Es un régimen que busca va- 
namente la estabilidad artificial en el terror, imponiendo el 
irreflexivo mutismo del pánico a los que salva del caos, y la 
anarquía provocada por sus principios a los que acaricia como 
futuras víctimas. 

Primero mina, después mima y, por fin, aplasta o degiiella. 

Comunismo sin precedentes de anarquía provocada y sin 
pánico para implantarlo, sólo existe en las fantasías de Platón. 
El comunismo que, dadas las condiciones del hombre conoci- 
do, puede implantarse, es el que lanza las masas al robo y al 
asesinato, para doblarlas bajo el peso de otros asesinos, ves- 
tidos de burócratas y policías en las altas esferas. Es la fuerza 
brutal del martillo, aplastando en el yunque toda oposición 
a la bandera roja de sangre; es la exaltación de la venganza 
ciega que estalla en el pulso y que amenaza al mundo con pu- 
ños cerrados por el odio. 

Sus apóstoles son los emisarios de cándidos ojos celestes 
que, en nombre de la libertad, pueden hundir a las naciones, 
sembrando el encono de unos contra otros mediante la zizaña 
de todas las disensiones, y las huelgas devastadoras de la 
economía y del fervor del trabajo. Ellos pueden sepultar im- 
punemente, con el concurso de cándidos demócratas, la misma 
solera de la vida social humana en nuestras latitudes, invo-* 
cando ideales sin fronteras. Y los demócratas están condena- 
dos por los moscovitas a ignorar el cementerio de víctimas y 
las caravanas de trabajo forzoso, ese estigma del hambre y la 
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miseria que les permite pasar por el mundo democrático como 
caballeros de altos ideales sin que puedan ser documental- 
mente desenmascarados. 

Como banda de asesinos técnicamente organizada, los 
comunistas disponen, con el capital robado, de todos los me- 
dios de propaganda y de todos los recursos para asaltar a 
nuevos países, mientras, en nombre de la no intervención, 
dormita la policía internacional hasta verse sorprendida por 
el asalto, cuando tendría que haber estado en funciones. Los 
angelitos rojos piden paz para poder consumar la agresión, 
presentando al mundo y a la conciencia humana a los patriotas 
de Corea como víctimas del capitalismo e imperialismo norte- 
americano, lo que es verdad, cuando ellos, después de invadir 
China y sembrar el pánico en Grecia, Finlandia y los países 
bálticos y escandinavos, sometieron a los peninsulares de 
Corea, al tormento del fuego cruzado de la encrucijada que 
chispea a las narices del Japón ocupado. 

Si las democracias abandonaran las vanas palabras ante 
las realidades y se vertebraran de Justicialismo, recuperarían 
el instinto de conservación que actúa automáticamente con el 
reflejo de defensa, y si no llegaran a tiempo para impedir el de- 
sastre, tendrían por lo menos la satisfacción de erguirse 
para dar un sentido al trágico desenlace. Frente a las demo- 
cracias vertebradas, ya se habrían cuidado los rusos de some- 
ter impunemente pueblo tras pueblo, destrozando, al terminar 
la guerra, la China de los aliados, y de ensombrecer el mundo 
con el pánico que sólo logrará borrar el diluvio de fuego en el 
que estamos sumergidos. 

La mencionada pregunta sin respuesta me permitió pro- 
nosticar, como experto y no como profeta, el desastre que 
descalabró el mundo a poco de terminada la guerra y que fué 
provocado intermitentemente por uno de los aliados. Rusia, 
después de haber lucrado con la infamia internacional de una 
Polonia mártir, instauró implacablemente el terror detrás de 
la cortina de hierro, y la perfidia en toda la redondez de la 
tierra a través de las quintas columnas, vestidas con todos los 
ropajes del lirismo, para conducir al mundo hacia la tragedia 
definitiva. Y el mundo, olvidado de los eternos principios, es- 
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pera que Rusia se los recuerde en su propaganda para dormir 
en la paz de los sepulcros, después de haber merecido perecer 
bajo el narcótico y el abismo que se abre a los pies de las de- 
mocracias sonambulescas. 

¡Pobres democracias las que, como la del Frente Popular 
Francés, emprendieron contra Hitler la batalla por el honor 
de Polonia y sufrieron con alegría la derrota de verse libres de 
la pesadilla de guerra, inscribiendo sus soldados vencidos le- 
yendas en que sólo se destacaba la cobarde comodidad de un 
regreso sin fin y sin gloria! ¡Pobres democracias, las de los 
buitres del trust, que esperan engordar sus caudales a des- 
pecho de las víctimas, sin pensar que se les acerca el día de 
la cuenta, teniendo que pasar, como sus hermanas gemelas, 
por el fuego de la prueba y por la tiranía total si la tardía de- 
fensa las señala con el estigma de la capitulación! 

Cuando ofamos que Norteamérica iba a transformar la 
industria de paz en industria de guerra con el fin de hacer 
frente a la agresión rusa de Corea, y que el Parlamento discu- 
tiría fórmulas sobre fondos y futura previsión, después de ha- 
ber sido la patria de Roosevelt y de Truman aliada de Rusia 
y de haber conocido sus facciones de demócrata en todos los 
frentes de postguerra, pasma al mundo este gesto de mal hu- 
mor de los señores demócratas que se deciden a la guerra por 
una fracción insignificante e ignorada del mundo, cuando 
durmieron en la paz de la guerra fría y en la dictadura del 
dólar la feliz digestión y la siesta placentera, mientras el ca- 
ñón ruso no cesó de bramar en todas las provincias del Asia 
populosa. 

Mientras los aliados occidentales levantaban cadalsos 
contra los criminales de guerra, los aliados orientales acapa- 
raban las industrias de guerra alemanas y sometían a los téc- 
nicos de Alemania y Japón a la obra gigante de preparar la 
guerra total contra sus amigos de la víspera; y mientras las 
democracias europeas estructuraban, con alarde de recursos 
americanos, un orden cualquiera, Stalin se lo desmoronaba 
con sabotajes y huelgas sin gastar un centavo. Entre tanto los 
parlamentos se entretienen en lanzar llamados a voluntarios 
que no acuden, Rusia se dedica en el silencio a devorar nue- 
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vas víctimas o lanza a la batalla ejércitos de todas las razas y 
color ampliamente adiestrados y pertrechados por los demó- 
cratas de la precedente guerra. Mientras baten las democra- 
cias el tambor de la propaganda que llama a filas para hacerse 
matar sin saber exactamente qué se defiende, los rusos ofrecen 
a la voracidad de las primeras tropas conquistadoras los pri- 
mores del mundo capitalista con sus mujeres y sus Joyas, sus 
bibliotecas y sus tesoros. Y mientras las democracias hablan 
al soldado de ideales que han desterrado de sus propias insti- 
tuciones, los comunistas van a la muerte cantando La Inter- 
nacional tras el ensueño del paraíso de Marx y de Lenín. 

¿No habéis oído a los pacifistas rusos que hablan de paz 
para mejor fomentar y hacer triunfar su descarada guerra, y 
que después de haber lanzado por el mundo anterior y pos- 
terior a la última contienda proclamas contra el militarismo, 
no han tratado en su propia casa sino de militarizarlo 
todo? 

Los que creen en los consejos de los enemigos terminarán 
en la ignorancia y la tragedia. No es hora de hacer comedias, 
jugando a votos y partidismos de campanario, sino de adver- 
tir el peligro de la propaganda y pacifismo moscovitas. 

Si la Francia del Frente Popular, de minoría comunista 
como todos los manejados por Moscú, no estalló como el 
frente popular español, de más ínfima minoría comunista, fué 
sin duda por miedo a la presión hitleriana. Francia no permi- 
tió desmoronar el ejército necesario para hacer frente con el 
marxismo al nazismo. 

El oleaje de huelgas que sacude a los países demócratas 
de postguerra es un síntoma del movimiento sísmico que se 
prepara. De un lado Rusia, como la antigua Esparta, tiene 
movilizado al país para la guerra, y los inservibles para luchar 
son simplemente eliminados. Cuando ocupa una nación, el 
trabajo forzado, el hambre y la miseria llenan las listas de 
obligados combatientes que van al frente a luchar contra la 
muerte para no perecer de inanición en la retaguardia. Ade- 
más, la carta de ciudadanía rusa es la cartilla de trabajo, que 
los sindicatos convierten en carnet de racionamiento y en tes- 
timonio de vida o muerte. 
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El comunismo, valiéndose de sus adeptos y de todas las 
discordias de los partidos, trata de infiltrarse en todos los 
puntos neurálgicos de la democracia, para lograr impunemen- 
te su objetivo, creando la desconfianza y el desprestigio de 
las fuerzas armadas y religiosas y acentuando los enconos 
para desmoralizar y romper la espina dorsal de la sociedad. 

Los sutiles propagandistas de Moscú desacreditan en el 
exterior todos los valores éticos y espirituales y despresti- 
glan a los que por su cargo los personifican, despreciando 
a la patria y a la religión, escudados en la bandera democrá- 
tica y religiosa de la tolerancia, para ahogar en el caos todos 
los valores dignos de los pueblos civilizados. Las huelgas les 
sirven de escenario para ensayar sus éxitos de provocación y 
para mover los resortes del sabotaje. La miseria y el descon- 
tento son terreno fértil de la discordia en que operan a man- 
salva. Toda su táctica estriba en debilitar y desarmar al futuro 
enemigo, para darle con más comodidad el golpe de gracia. 
En todas las democracias que conocemos, estaría ya formado 
el frente popular de corte comunista, tipo europeo, si los pre- 
sidentes americanos no contaran con organizaciones armadas 
que respalden su estable magistratura. Las primeras magis- 
traturas de América no son meramente representativas como 
las de los presidentes de república europeos, sino que reúnen, 
además del concurso de fuerzas armadas y policía, el cargo de 
jefe de gabinete o de presidente del Consejo de Ministros que, 
en Europa, es la figura representativa del poder ejecutivo del 
gobierno. Notemos que no es lo mismo ser a la vez Jefe de Esta- 
do, con amplitud de poderes de Presidente del Consejo de Mi- 
nistros, que gozar, como Presidente de una república europea, 
de mera figura decorativa y estable, obligada a acatar órdenes 
del juego de los partidos políticos, susceptibles de poner en 
zozobra todos los días al verdadero poder ejecutor, tan inesta- 
ble como el humor de las banderías en sus alianzas políticas. 
Los que desde América hablamos de democracia en el sentido 
europeo, nunca recalcaremos bastante la firmeza fundamental 
de los regímenes americanos que, a diferencia de las democra- 
cias europeas, cuentan con poderes de Jefes de Estado que 
presiden las fuerzas armadas y disponen de los resortes mi- 


134 


RESPUESTA DE LA ESFINGE 


nisteriales. Así y todo, para gobernar en los momentos de 
emergencia, debieran los Presidentes contar con poderes 
más amplios y secretos en bien del propio país, para acelerar la 
defensa de los postulados verdaderamente democráticos con- 
tra las fuerzas centrífugas internas y contra las fuerzas ene- 
migas del exterior. ¡Bella es la libertad de pensamiento, pala- 
bra y acción dentro de la ley y de la educación! Pero, para 
conservarla, es a menudo necesario actuar en silencio. 

Los opositores que en nombre de la democracia no titu- 
bean en aliarse al partido comunista, ya están juzgados en la 
complicidad sin entrañas y en su anormalidad e irresponsa- 
bilidad como ciudadanos y patriotas. 

Y los radicales y socialistas argentinos que contra 
Perón tramaron la inicua alianza negadora de todas las vir- 
tudes y aliada a todas las negaciones, pronunciaron su propio 
fallo que el pueblo ratificó: el de vulgares ambiciosos que qui- 
sieron acaparar el poder, aun a costa de abdicar de todo prin- 
cipio humano digno, empezando por la complicidad con los 
enemigos mundiales de todos los valores humanos y cristianos. 
Y después que fueron juzgados y descalificados por el pueblo, 
comenzaron a hablar de que la Iglesia se había inmiscuido en 
política, cuando por su alianza, habían unido su destino de 
malos argentinos, de malos cristianos y de malos patriotas 
a los cómplices de todo el desbarajuste actual. ¿No tiene la 
Iglesia el deber de predicar su doctrina que es bandera de 
honradez, manantial de patriotismo constructor y programa 
para la conciencia de todo hombre, dotado no ya de fe sino de 
sentido común? ¡Como si fuera posible hablar de democracia 
en lengua rusa o de ateísmo en lengua española! 

El pueblo argentino que votó a Perón, dió muestras de 
criterio despierto, pues percibió muy claramente que no ha- 
blaban el idioma de los patriotas ni el de la dignidad ciudada- 
na los que admitían complicidades con Rusia en su platafor- 
ma electoral. Y si las circunstancias de superación progresiva 
pusieran al pueblo argentino en situación de abdicar de sus 
bases fundamentales o de sangrar en recursos para consumar 
la obra patriótica, el pueblo cumpliría nuevos sacrificios antes 
que traicionar, apoyando y solventando una democracia 
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constructiva y vertebrada antes que unirse a los enemigos de 
todos los valores, los déspotas trituradores del patrimonio de 
los pueblos civilizados. Ni los obreros, ni los profesionales, ni 
los políticos honrados, ni los patriotas conscientes quieren 
ser artífices y víctimas de la conspiración contra los valores 
constructivos de un pueblo que, por su propia vocación, re- 
presenta la réplica y común defensa contra la explosiva amal- 
gama de un frente popular organizado bajo el signo des- 
tructor del comunismo. 

Los signos negativos del ateísmo práctico en la instruc- 
ción y educación de la niñez y la juventud, el relajamiento 
que impera en la debilidad del carácter y en todos los resortes 
de la vida pública, son los síntomas precursores de la deca- 
dencia democrática. Toda democracia supone un mínimo de 
convicciones religiosas y morales y un mínimo de honradez 
para no sellar pactos infames con las doctrinas de destrucción, 
esclavitud y muerte. 

Cuando de entrada se han negado todos los resortes vá- 
lidos de autoridad y moralidad ¿con qué derecho se va a fre- 
nar a los aliados que secunden a los jefes de gobierno con 
amenazas de fuerza bruta? ¿Con qué derecho se hablará de 
patriotismo, civismo, convivencia, decencia, honradez, a los 
que se aliaron sobre la plataforma electoral sin reconocer nin- 
guna de estas cualidades indispensables a la vida social? ¿No 
son los pérfidos pacifistas los que desencadenan guerras civiles 
en el seno de las democracias inestables, minadas por su in- 
tervención, y los que, carcomiendo todos los resortes de insti- 
tuciones patrióticas, tratan de extender la guerra civil en 
guerra internacional, neutralizando las fuerzas de las futuras 
víctimas para mejor dominarlas bajo su imperialismo sin pre- 
cedentes? Rusia trata de sacar tajada de las democracias ines- 
tables y de dislocarlas para dirigirlas a través de sus tentáculos 
marxistas que funcionan con el beneplácito de los gobiernos 
a la larga indefensos. El volcán comunista crepita en las en- 
trañas del mundo moderno y sólo se manifiesta y estalla, su- 
mergiéndolo todo, donde encuentra débiles las capas de re- 
sistencia. Ya está cansado el mundo de ver perturbada la 
marcha de las mejores obras por la envidia y la difamación 
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que no hace sino extender el mal existente y paralizar toda 
educación y toda obra constructiva en la desmoralización y 
el asco de ser hombre. 

Sacar a relucir defectos para justificar mejor la propia 
conducta, desmoralizando así el propio y ajeno esfuerzo y de- 
bilitando los mismos estímulos de toda educación optimista y 
sana, es ni más ni menos que hacer obra negativa, prestándose 
a ser instrumento ciego de todas las mentiras, errores y pre- 
juicios de los que lucran con el engaño colectivo. La educación 
del pueblo como la de la niñez requiere no verse continuamente 
perturbada por campañas abiertas o solapadas de derrotistas 
y saboteadores. ¿Qué diríamos del maestro que se pasara el 
día hablando de los defectos de los padres de sus alumnos, no 
para que el niño los evitara sino para minar la autoridad mo- 
ral que deben ejercer sobre él, para su bien y el de la sociedad? 
¿Qué diríamos del médico que nos alarmara con falsos sínto- 
mas con el fin inicuo de lucrar? ¿Qué diríamos del hombre que 
se dice patriota y honrado y que en lugar de corregir abusos 
los propaga y no piensa sino en sembrar el caos para salir de 
apuro? ¿Y qué calificativo merecerá la infamia del profesional 
que revela secretos traicionando deberes fundamentales? 

La libertad de pensamiento y de palabra supone la ley 
fundamental de respetar el honor y la dignidad de los demás, 
pensando que si no nos alegraríamos que se publicaran nues- 
tros defectos, tampoco debemos aplaudir y menos imitar a los 
que se valen de las faltas reales o supuestas de los demás, no 
para mejorarlos sino para triturar ajenos bienes superiores a 
los materiales, por vanidad y maldad, por envidia, soberbia 
o interés. Si no tienen la honradez de declarar que es injusto 
sembrar la ajena deshonra, piensen por lo menos que es de 
almas viles el intentarlo. 

Cuando la patria deja de ser el hogar de pensamientos 
generosos y de una conducta rectora de los destinos, se entur- 
bian las masas populares en la corriente del materialismo más 
cruel, ya que no les permite saborear ni la sublimidad de los 
colores patrios ni sentir el pulso colectivo del sagrado emblema. 

El armisticio enseñó a los obreros de las dos últimas gue- 
rras europeas y mundiales que la misma victoria carecía de 
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sentido para los que tenían que emprender sin aliento las ta- 
reas diarias del trabajo, en medio de escombros, hogares des- 
hechos y en la miseria de restricciones inhumanas, viendo y 
viviendo el escándalo provocador de los patrones que habían 
encontrado intacto su patrimonio, salvado del riesgo común 
por aquellos que contemplaban con asco y desmoralización la 
lucha por rehacer su vida en perenne sacrificio. 

Las democracias que quieren subsistir lo lograrán única- 
mente si saben orientar hacia el interior las murallas que anti- 
guamente se construían hacia el exterior, ya que los enemigos 
de adentro son acaso más potentes y peligrosos que los que 
inundan pueblos desde afuera. 

No hay democracia actual posible sin un frente de tra- 
bajo organizado para resolver continuos y candentes proble- 
mas económicos y sociales. Los que creen eludir responsabili- 
dades en la vida común, esperando el momento de poder hacer 
de nuevo y en todos los órdenes cuanto se les dé en gusto y 
gana, están tan equivocados que si este día pudiera brillar 
momentáneamente para ellos, terminaría pronto en un cre- 
púsculo de sangre. Las democracias que como frontera hacia 
el interior, no han solidificado en la justicia el frente interno 
del trabajo, están de antemano condenadas a perecer, por más 
que se sostengan con aparatos ortopédicos. 

No se concibe ya una guerra internacional que no esté 
doblada en guerra civil. Y si ésta no llega a estallar en el fra- 
gor de la contienda común, espera el momento oportuno para 
seguir dinamitando la misma gloria de los pueblos victoriosos. 

Mientras las democracias sigan sin vertebrarse en el hu- 
manismo Justicialista y mientras siga en pie Rusia extrayendo 
impunemente ventajas de la ajena inestabilidad, toda guerra 
futura representará un llamado a la guerra civil para des- 
armar a los adversarios del imperialismo de Moscú. 

Así consiguió Rusia, a través de partidos afines, paralizar 
la mayoría popular en Bélgica y hacer presión en Turquía 
antes que esta nación, entre espada y pared, decidiera correr 
el último riesgo total unida a las fuerzas de la civilización. 
Mientras cuenten los marxistas con un mundo dislocado y 
carta blanca para desmoronar, al amparo de la democracia, 
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los puntos neurálgicos de defensa de sus instituciones, llevan 
todas las de ganar frente a enemigos debilitados. 

Vano sería hacerse ilusiones en el sentido de que no va a 
ocurrir en América lo que siembra el pánico en Europa y Asia, 
pues los hechos de Corea manifiestan que prosigue la guerra 
internacional, duplicada en todas partes en guerra civil, pro- 
vocadas ambas con todo el peso de la decisión rusa. 

Están equivocados los que quisieran convencerse aún de 
que los rusos van a dar marcha atrás, como si para nada con- 
tara la cohesión del frente interno que, sin extenderse al exte- 
rior en alas de un imperialismo, no podría subsistir sin temo- 
res. Los rusos extendieron la guerra para desarmar a su favor 
toda la redondez de la tierra. Y si momentáneamente dieran 
marcha atrás en Corea, proseguirían inmediatamente haciendo 
estallar pesadas escaramuzas en otros frentes, dando a enten- 
der que la batalla total de vida o muerte, de hostigamiento y 
de agresiones móviles para cansar a los no comunistas, seguirá 
pese a todos los tratados, a todas las promesas pacíficas y a 
todas las treguas de papel. El veto, la obstrucción y el paci- 
fismo de propaganda de estos vendedores de ilusiones seguirán 
su curso como importantes puntales de la estrategia rusa, del 
mismo modo que el acaparamiento de estrechos era la táctica 
de la antigua Albión. 

La Rusia bolchevique no retirará pacíficamente sus ejér- 
citos ni de Corea, ni de China, ni de Alemania, ni de los Balcanes 
ni de ningún país que, en continuidad de fronteras, caiga bajo 
su órbita de agresión, y no habrá nación ni constelación de 
naciones que, en guerra común, pueda sublevar contra Rusia 
a los pueblos sojuzgados. Ya veremos cómo a la larga la co- 
media de Tito termina en desenlace trágico, pese a la ayuda 
de las democracias. 

Los norteamericanos y la policía internacional de la UN 
están muy poco precavidos y equipados para enfrentarse en 
el ring contra los rusos, en cuyo juego entra que no se les 
puede pegar hasta que ellos hayan pegado primero. Según las 
versiones de la guerra de Corea y de China, ellos deciden tam- 
bién cuando deben pegar y si les conviene decir basta cuando 
han pegado, para seguir dando golpes impunemente en todos 
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los frentes a los boxeadores de las democracias. Este juego y 
su ley rusa que se consideraría una tontería en el orden del 
deporte del guante, no deja de significar tontería máxima en 
el orden internacional. Mientras Norteamérica celebra los 
éxitos de nuevos presupuestos, de la conversión de la industria 
de paz en industria de guerra, y de la ayuda de los países que 
festejan la pasada victoria común en la miseria, Rusia, luego 
de encender el fuego en Corea y en China, sigue llamando 
agresores a los defensores de la conciencia mundial no rusa, y 
hablando de pacifismo para desarmar a los amantes de la paz 
a golpes. Continúa tramando invasiones por todas partes con 
tropas arrancadas a cada uno de los sectores democráticos que 
no supieron o no quisieron defenderse. Francia tiene dificul- 
tades para subsistir como las tiene España y, si subsiste Italia, 
no será tanto por la ayuda norteamericana como por los prin- 
cipios católicos de orden y acaso por los resabios de disciplina 
que contra el enemigo común enciende de nuevo los pechos. 
España sigue el margen de los países civilizados, porque 
vale más la tranquilidad de Rusia y sus agresiones, que el 
aporte de un país anticomunista que sintió en carne propia 
todos los horrores de Siberia. Y sigue la Francia indefensa la 
imposible reconstrucción en la parálisis de discursos y, des- 
pués de sofocar las huelgas que hasta impidieron descargar el 
armamento para emprender la defensa común, no se resigna 
a ver armada a Alemania. Y todos profetizan sobre la seguri- 
dad del triunfo: la defensa de la civilización está en buenas 
manos y la atómica se encargará de poner coto a los rusos. 
No consideran los optimistas de confección que Norteamérica 
y todos los países juntos no tienen bastantes agallas ni ató- 
micas para determinar a Moscú a cambiar su ley de juego, 
consistente en pegar donde se le ocurra y en llamar después al 
vigilante para que castigue a su víctima. Las atómicas pueden 
sembrar de cementerios el mundo sin modificar un ápice a los 
millones de rusos y no rusos militarizados política y civilmente 
y, en caso que lo lograran, no conseguirían ni cambiar su ley 
de juego ni reducir a la nada las camarillas dominantes. 
Cuando la propaganda recurre al cinismo sin precedentes 
de manejar sin réplica el arte de la mentira, logra conquistar 
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adherentes en vastos sectores de opinión del campo democrá- 
tico, y, sobre todo, son burlados los distraídos defensores por 
los audaces que actúan por sorpresa encendiendo la chispa del 
incendio y paralizando a los bomberos. Practican en gran for- 
ma el principio de tirar la bomba y esconder la mano, arrui- 
nando y absorbiendo uno tras otro los pueblos, sin que haya 
aparecido todavía el batallón de soldados capaces de enfren- 
tarlos, aun pereciendo, para poner fin a sus manejos. Así 
destruyen a bajo costo los resortes de la verdadera democracia 
en los países que no merecen vivir en libertad, porque no su- 
pieron defenderla contra los enemigos del interior y del ex- 
terior. 

No existe fuerza capaz de contener al ejército del crimen 
una vez organizado. Por no haber previsto y prevenido a tiem- 
po las consecuencias para impedir el auge de los factores de 
destrucción y de parálisis, responsables de este advenimiento 
apocalíptico, siguen discutiendo las democracias los reglamen- 
tos del bloque occidental, el futuro de Alemania y las conve- 
niencias de España. Mientras la patria del Cid y de los prin- 
cipios católicos brega por encajar el orden interno en el inter- 
nacional, los mineros y sindicatos moscovitas están dinami- 
tando la fortaleza occidental no terminada y las huelgas pro- 
vocadas por Moscú acrecientan la miseria y el descontento 
general. Toda la labor de conferencias se hiela en el papel al 
soplo de la guerra fría, y mientras se lucen los diplomáticos en 
discursos con balas de fogueo, hacen piruetas los gobiernos 
que entendieron por democracia la consigna de seguir en equi- 
librios sin gobernar. Los líderes ingleses de la oposición mani- 
festaron y documentaron en los Comunes que en vano se 
fortalecerían las defensas occidentales para contener la ava- 
lancha, si seguían las fábricas inglesas suministrando materia- 
les bélicos al enemigo común; lo cual demuestra que mientras 
se discute sobre detalles de ornamentación, hace rato está en- 
cendida la mecha bajo los pilares del edificio. En las conferen- 
cias sobre organización del frente colectivo, cada gobierno dice 
para sus adentros que no sabe cómo poner coto a los enemigos 
internos, aliados al enemigo de todos, y, entretanto se habla 
de libertad y patriotismo, resulta que los mismos gobiernos 
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están prisioneros de sus mismos enemigos. Preparan sus pla- 
nes, y los cómplices de dentro los transmiten al cómplice de 
fuera; y en esta entrega de paralíticos está toda la defensa de 
las mismas organizaciones armadas y del presupuesto que debe 
fortificarlas. 

No conozco más que un pueblo libre y demócrata: el que 
empieza con aplacar la sed de justicia social en sus fronteras. 
Solamente así se podrá emprender con fruto y éxito la defensa 
de la democracia contra los enemigos del exterior. Solamente 
así se consigue contener las pérfidas campañas antidemocrá- 
ticas con la firmeza de las instituciones humanas. Los países 
que han perdido el instinto de conservación colectivo y nacio- 
nal por haber olvidado que una nación es ante todo un mundo 
de hombres con todos sus derechos y valores, mal podrán de- 
fenderse contra los enemigos externos. 

En vano seguirán los demócratas señalando la desfacha- 
tez de la propaganda comunista y mostrando que está falsi- 
ficada la mercadería de exportación que exhiben a los obreros, 
sI no comienzan ellos por reivindicar para los mismos la justa 
remuneración del esfuerzo en consonancia con los derechos del 
hombre. No olvidemos tampoco que los obreros y los pueblos 
ya están cansados de guerras anónimas que, para su bienestar 
o defensa, representan el síntoma de la explotación humana 
en el trabajo y en los ideales dignos de conservación. Y cuando 
se llega a esos extremos, no es extraño que sea tal la confu- 
sión que ya nadie se moleste por los mejores ideales y que el 
entusiasmo no galvanice ya la mejor buena fe patriótica, pen- 
sando en las desilusiones de la víspera. ¡Después de lucharse 
por un Mundo Mejor, sólo se consiguió mayor miseria y des- 
arraigo! 

Una especie de chauvinismo colectivo ha invadido el 
mundo bajo la hábil propaganda de Moscú, en cada una de 
las intervenciones del coloso ruso contra pueblos de antigua 
civilización. Son varios los ejemplos. Cuando hace años, poco 
después de la guerra del 14, la revolución comunista puso en 
Jaque a la Hungría de Bela-Khun; cuando pobló el Occidente 
europeo de frentes populares de estilo comunista; cuando el 
oso ruso se paseó satisfecho en las conferencias de Teherán 
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y penetró triunfante en la China de civilización milenaria, 
amenazando con sus garras toda el Asia menor, los países 
escandinavos y el Occidente europeo de los aliados; y cuan- 
do, por último, estremeció con la sorpresa de la invasión las 
mismas barbas del¡Japón ocupado. Frente a estos hechos, el 
mundo repetía, para comodidad, el estribillo comunista: De- 
mocracia y Libertad, Democracia y Libertad... 

Si Norteamérica no hubiese decidido abandonar su como- 
didad, reaccionando contra la apatía del mundo, seguirían 
los diarios sirviendo el cloroformo a las futuras víctimas, 
dándoles a entender que el imperialismo ruso terminaba en 
las fronteras de las últimas conquistas, que su expansión le 
crearía el problema de alimentar a los nuevos centenares de 
millones caídos bajo su red de hierro, y que el mundo podía 
seguir tranquilo y confiado, pues los ejércitos rusos conclui- 
rían'en China sus campañas. 

Con reacción o sin reacción norteamericana, basta ver, 
para refutar tamaña ingenuidad, que frente a China y a los 
pies de Rusia, está toda el Asia ya desmoronada, con sus anti- 
guas colonias que, como la formidable India, en vano se de- 
baten. en el equilibrio inestable, en espera de que la URSS las 
incorpore definitivamente en su Órbita, federándolas dentro 
de la Unión de las Repúblicas Socialistas Soviéticas; simple 
fórmula o ironía para significar que la libre determinación 
de los pueblos que éstos esgrimen como estandarte de civili- 
zación, la enarbolan los comunistas para la propaganda, desar- 
mando de antemano a los adversarios de su sistema, que brilla 
en el mundo exterior con los conocidos tópicos de libertad, 
igualdad y fraternidad. Tópicos que para los enemigos 
del imperialismo ruso significan y reflejan su debilidad, y para 
la Rusia del soviet representan"la implacable esclavitud her- 
méticamente consumada tras la cortina de hierro. Para sus 
futuros adherentes significan su total absorción por la tiranía 
rusa, pero con visos de internacionalismo representan para 
los incautos la libre determinación de los pueblos expresada 
entre la espada y la pared y servida por la propaganda interna- 
cional del Cominform, como si se tratara en realidad de una 
confederación fraternal y progresista, con todo el aparato 
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técnico y burocrático de países libres alborozadamente adhe- 
ridos al Commonwelth soviético. 

Los que creen que la guerra está lejana, que Corea no es 
sino la primera pero no inmediata escaramuza de la futura 
hecatombe y que Rusia o Norteamérica darán marcha atrás 
para seguir unos años en la tirantez y en el chisporroteo, están 
equivocados de punta a punta. Y, si así no fuere, Norteamé- 
rica, con todo su arsenal y su potencial atómico, ya habría 
perdido de antemano la guerra, antes de emprender nuevas 
batallas. Más aún, si la conciencia mundial no se juega de un 
modo total frente a la ley del juego ruso, por muy equipada 
que esté, se entregará desarmada antes de emprender la lucha 
por la civilización. 

No puede el mundo defenderse contra un enemigo que 
paraliza a su gusto los bomberos después de provocar el in- 
cendio, ni pueden los bomberos estar equipados y pertrecha- 
dos en todos los frentes para sofocar hogueras provocadas por 
sorpresa, ya que no existe disciplina ni potencial humano y 
técnico capaz de oponerse a medio mundo, la Rusia actual que, 
no satisfecha con arruinar e incendiar impunemente, impone 
condiciones favorables a la guerra que ella provoca. Además, 
la total movilización de la Rusia soviética en el orden militar, 
la forzosa contribución de los técnicos alemanes y Japoneses, 
y las bandadas de soldados reclutados en las zonas conquista- 
das para gastarlos donde más interesa a la URSS); la inmensi- 
dad del suelo propio y ajeno, incorporado, y la timidez des- 
concertante de tantos Estados, tan indefensos contra Rusia 
como todo el Occidente invertebrado, la Grecia tambaleante, 
la Turquía incierta y el Irán propicio, así como las colonias 
inestables que apenas renacen a la vida, ofrecen plato sabroso 
y fácil a los rusos, más sabroso y más fácil que Corea y, sin 
embargo, ¡tan difícil de ocupar por los norteamericanos, a 
pesar de sus bases cercanas en Japón! 

No es fácil acogotar a la Rusia soviética, pues el régimen 
interno, militarizado, aplasta sin contemplación y surte 
de soldados indefectibles a todos los sectores. Además, nues- 
tro frente común en proyecto, tiene minadas muchas posicio- 
nes en la misma ]talia y Francia, y los comunistas no cometen 
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el error de otras quintas columnas que se descubren a través 
del protocolo diplomático, sino que actúan prudente y cuida- 
dosamente en ferrocarriles, medios de transporte, a través 
de huelgas oportunas y neurálgicas y, si necesario fuere, en 
los laboratorios y en las filas técnicas de los arsenales de gue- 
rra. Las células comunistas dan consignas simples y al alcance 
de todos, pero variables y disimuladas según las circunstan- 
cias. Y no hay agente oficial ruso en el mundo no soviético, 
que no tenga oportunidad de organizar cuanto se le venga en 
ganas, no ya en propaganda sino en efectivo y efectivos para 
el frente común ruso, vendiendo risueñas ilusiones y repartien- 
do cautivadoras consignas. 

¿Que el partido comunista está fuera de Ley? Pues se- 
guirá igual con otros jefes metidos en organizaciones afines, 
y servirán de agentes de enlace magníficas personalidades 
aparentemente neutrales y desinteresadas, recurriendo, sl es 
preciso, a la venalidad de la compra como vulgares capita- 
listas. Y así como los capitalistas no logran comprar a los rusos 
con todo su dinero, porque Rusia tiene bien custodiados y 
garantizados contra la traición a sus agentes, aparte de la con- 
vicción con que trabajan, los países demócratas, en cambio, 
son incapaces de luchar con las mismas armas, pues, además 
de las causas señaladas, tienen en cuenta ciertos escrúpulos de 
civilización para enfrentarse contra los heraldos de la barbarie 
refinada. En otras palabras, conviene destacar, contra el 
exagerado optimismo, que todo hombre civilizado lucha en 
inferioridad de condiciones contra los bárbaros científicamen- 
te organizados, pues éstos cuentan con todas las armas de los 
enemigos, y, además, con la fuerza bruta y la inescrupulosidad 
sin respeto ni ley. ¿Queréis un caso de máxima incoherencia? 
¡La misma propaganda exhibida en Rusia y en el exterior es 
repetida como documental por los diarios demócratas, dando 
la impresión de que merece ser escuchada con el mismo interés 
que la propaganda adversa, la de la civilización, al paso que 
las democracias no disponen de nada en Rusja y su órbita! 

Muchos son optimistas respecto a la defensa de Occidente 
como si se tratara de fórmulas de protocolo y no de organiza- 
ción en el frente interno y externo de cada país, con gobiernos 
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que gobiernen, movilizando en la obra común todas las fuerzas 
vivas de la civilización. . 

La actitud de Turquía respecto a Corea es la que corres- 
ponde a un país que sabe lo que significa sentir la presión de 
las garras rusas. Es la disyuntiva terrible de Jugarse para 
subsistir o perecer con gloria, alternativa en que se encuentran 
los países de Europa frente a Rusia, los del Asia y, a no tar- 
dar, la de todos los pueblos de la tierra. 

La experiencia de Bélgica, obligando al Rey de la ma- 
yoría a abdicar, nos manifiesta hasta dónde está enfermo el 
mundo de las democracias nominales. 

Estas no son cosas de España, de China, de Corea o de 
Bélgica, como si lo que ocurre allá no pueda repetirse en otros 
aspectos y bajo distintos pretextos, en todas partes, sino que 
son cosas de todo el mundo sometido a las decisiones claras 
o'encubiertas de Moscú, desde la UN a los campos de batalla 
más alejados. Pero se ha gritado tanto: ¡El lobo, el lobo! que 
ya nadie hace caso del grito de alarma, y así sigue el mundo 
despreocupándose de su problema fundamental, el del maña- 
na inmediato con un mínimo de libertades humanas, o el de 
la esclavitud. 

Los que esperan resignados que el mundo caiga hacia 
Oriente u Occidente para ajustar su conducta a la hegemonía 
vencedora, no saben que su actitud es la que engendra, en la 
cobardía, peores males que la misma muerte: el de la tiranía 
total y técnica de los rusos vencedores. 

Con sermones no se conseguirá sino esperar con calma la 
hora de ver decapitados a los oradores. Para las democracias 
se trata ya de subsistir o perecer en bloque frente a la inunda- 
ción bolchevique, siendo verdad hoy más que nunca que todos 
los caminos de la cobardía, de los falsos lirismos y de la defec- 
ción llevan derecho a Moscú. 

Están equivocados los que creen que el mal no alcanza 
a las mismas raíces de cada hombre y que es preferible a la 
lucha del todo por el todo una tranquilidad pasajera, aun a 
costa de concesiones, como la de Polonia en la pasada post- 
guerra y la de China en los perfiles de la actual. Esta creencia, 
frente a estos hechos, nos invita a meditar hasta qué punto 
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nos carcome la gangrena que ya no nos permite medir todo 
el alcance del peligro en las trágicas experiencias de todos los 
días y contra todos, en el interior y exterior de los pueblos. 

Con querer evitar esta guerra, lo único que se consiguió 
es hacerla tarde y en malas condiciones. Y los rusos pueden 
hoy permitirse el lujo de poner en Jaque a la UN, a los pueblos 
adheridos y a los enemigos inoperantes de todos los frentes. 
Pero tengan presente los que creen que el tiempo trabaja a 
favor de las democracias, que, frente a Rusia, la imprevisión 
y la mal disimulada cobardía pueden inutilizar las mismas 
fortalezas de acero. y 

La imprevisión con que Norteamérica enfocó la postgue- 
rra a pesar de las amonestaciones de Berlín y China, el tam- 
baleo económico -social del universo y la difícil retórica de 
tratados obstruídos y de la UN obstruccionada por el veto de 
Estados sometidos a la URSS, es solamente concebible para 
mentes educadas en el estoicismo anglosajón. 

La ley de juego rusa, ayer respetada hasta el suicidio 
por las democracias, permitió a la URSS saquear a su antojo 
pueblo tras pueblo, sin molestarse ni enervar su economía, 
mientras los países democráticos se arruinan en presupuestos 
tardíos, en transformaciones gravosas y en el desaliento para 
actuar, en un ámbito apestado de materialismo y extorsión, 
frente a un enemigo que actúa con una agilidad dinámica y 
panteísta, más vitalista que todos los formularios de ca- 
ducas instituciones. 

Frente al colmo del imperialismo ruso, galopante en Asia 
y en Europa, los que deseen la paz van a obtenerla sin gloria 
en los sótanos de la esclavitud o en los cementerios olvidados 
en que se pudren los cadáveres de los que vivieron muertos 
porque vegetaron sin alma. 
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Ñ OR CAPITALISMO entiendo el capitalismo 
ER desenfrenado, sin alma y sin patria, manantial 
y de formidables abusos que ha sometido momen- 
táneamente el hombre al dinero y su ley de gra- 
vitación, hasta que el mundo del proletariado 
se levantó con justo encono contra los buitres 
rapaces, exigiendo una democracia humana 
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donde el dinero y las fuentes de riqueza trabajan para la fe- 
licidad del hombre y no sólo para un capital explotador. A tra- 
vés de la ley y mediante el poder ejecutivo de ciertas demo- 
cracias nominales fomentó el capitalismo la dictadura de las 
grandes fortunas, dejando en la miseria y en el despecho a los 
trabajadores. ¡Capitalismo! Con razón se ha dicho de él que 
es el manantial y mejor aliado del comunismo cuando logra 
disponer de la ley y de la fuerza para consumar en el orden 
aparente e inseguro su rapacidad, engendradora de actitudes 
como las del proletariado movido a sangrienta venganza por 
el encono y el despecho. Frente al materialismo del capital 
que pisona al hombre trabajador engrosando las filas del pro- 
letariado ignominiosamente vejado, y frente al comunismo 
también materialista, pero animado por cierta apariencia de 
bienestar social más dilatado, la única salida la constituye 
el humanismo justicialista del General Perón. En la encruci- 
jada de tener que optar entre una dictadura del capital aplas- 
tante y la del proletariado, es inútil dudar, ya que la primera 
conduce a la otra. 

La visión capitalista del mundo, al considerar el esfuerzo 
humano como una mercancía, sin más derechos ni deberes 
que las maquiavélicas finanzas, dueñas en el mundo de las 
ventajas inmediatas del capital en la ley física de la oferta y 
la demanda, ha dividido los países en dos clases tan inhuma- 
nas como antagónicas: la del capital y la del proletariado, 
abriendo un abismo tan profundo entre ambas, que, como 
reacción a la dictadura económica del capitalismo, se ha le- 
vantado en el mundo entero la dictadura en ciernes de un 
proletariado irreductible. Este proletariado, manejado por 
ensueños acaso irrealizables pero operantes en el ambiente y 
mentalidad obrera, ha situado en un lugar de privilegio a los 
rusos para sembrar el encono contra las democracias que fue- 
ron presa del capitalismo. Y por inercia y justos enconos con- 
tra la dictadura del capital engendrador del proletariado, 
caminan los pueblos democráticos a tientas en la bruma 
actual, dado que inmensos sectores del mundo democrático 
se convirtieron en fanáticos partidarios de la esclavitud bol- 
chevique, por considerarla, en el peor de los casos, más tole- 
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rable, por ser la de su clase, que la esclavitud del capital 
financiero. 

El proletariado irreductible que ha conocido la miseria 
vivida y no sólo pregonada, tacha a los oligarcas de reacciona- 
rios y de fomentadores de guerra para alimentar la maquina- 
ria bélica con carne de cañón. Esta es la conciencia y subcon- 
ciencia del mundo trabajador, especialmente del soviético 
que opera en la retaguardia bolchevique y en la vanguardia 
obrera del área comunista. Para comprobarlo, basta auscultar 
el pulso a los dirigentes, o simplemente leer ciertas frases 
intercaladas en los diarios denominados portadores de la 
única democracia posible. 

Las consignas del frente total del trabajo se clavan como 
flechas envenenadas contra todos los resortes de la civiliza- 
ción, tomando por base los abusos del capital, y así irradia 
Moscú, para todos los sectores comunistas foráneos, la ofen- 
siva contra todos los valores democráticos y humanos, pre- 
sentándolos como mitos puestos en el altar del capitalismo, 
para seguir dominando a los obreros soñolientos que, al des- 
pertar, deben servirse de la realidad democrática para alcan- 
zar el objetivo: la dictadura del proletariado. 

Para fomentar la nueva democracia comunista, sus fuer- 
zas cuentan con el ahorro, la traición y el sabotaje, además del 
agobio destructor de un mundo cansado de mentiras y ávido 
de realidades, por cruentas que sean. Así se explican las difi- 
cultades con que tropiezan los dirigentes democráticos, para 
organizar con éxito frentes de trabajo no ya anticomunistas 
sino simplemente no comunistas. 

La derrota de Churchill en las elecciones británicas, al 
día siguiente de haber ganado la batalla para el Mundo Me- 
jor, obedeció más que nada a los valores tangibles e inmedia- 
tos que el hombre de trabajo ansía y. merece. Pues, cansado 
de amargas desilusiones, no quiere ni la guerra más Justa ni 
principios los más redentores, sino la seguridad instantánea 
y concreta de vivir en paz, con la conciencia tranquila, sin 
ilusiones y sin zozobra. Las martingalas de discursos y pro- 
gramas se le aparecen como fantasmas de un mundo que le 
sumió en la desconfianza constante, en la miseria y el encono: 
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Capitalismo, inflación, ahorro, trabajo continuo sin perspec- 
tivas de mejoramiento, vivienda cara, enfermedad, hambre y, 
ante todo, la convicción de traicionar la causa social en aven- 
turas políticas. 

Como resultado de la catástrofe provocada por el capi- 
talismo existen capitalistas que sienten la responsabilidad de 
la hora mundial y sostienen estar dispuestos a asumir la di- 
rección de sus empresas a horario y sueldo para asegurarse un 
mañana feliz, si con ello pueden contribuir a resolver el pro- 
blema candente de la lucha de clases. Un norteamericano ra- 
dicado en este país desde muchos años, sostiene que su em- 
presa está en condiciones de estudiar la construcción de vi- 
viendas destinadas a sus obreros y empleados, pudiendo con- 
ceder extraordinarias facilidades a los mismos para rescatar- 
las en propiedad definitiva. Abonando su plan con otras 
razones, dice: los empleados y obreros llegan cansados a la 
fábrica y no trabajan con el entusiasmo del que lo hace para 
asegurar la casa propia. Una señora, dueña de estancia, conci- 
be la idea de reunir a otros propietarios de su misma actividad, 
proponiéndoles la cesión, por todo el tiempo de vacaciones, de 
sus respectivos establecimientos para asiento de colonias esco- 
lares en beneficio de maestros y alumnos, para que así apre- 
cien los argentinos el valor de las fuentes de riqueza nacional 
que, después de surtir su mesa, llevan el pan a millares de 
hogares extranjeros. Un millonario que no piensa más que en 
amasar fortuna, a pesar de su ultraconservadorismo confiesa 
su intención de hacerse comunista si tuviere que encontrarse 
en la penosa situación de un obrero o un empleado. 

Contadas son las actitudes redentoras en el mundo capi- 
talista, no tanto porque no cuente con almas generosas como 
por ser a menudo esclavos de una competencia que arruina a 
los que no la dirigen con el triunfo, como también por ser 
voraz e inorgánica la misma entraña del mundo comercial e 
industrial. Pero no por eso dejan de ser reales muchos anhelos 
de una minoría heroica, siempre dispuesta a comprender y 
sentir la verdad del Justicialismo. 

Y así, miles y miles sueñan ahora en poder convertirse en 
porteros de sus propias casas de departamentos, si el trabajo 
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llega a ser tan remunerado que gane más el portero, traba- 
Jando, que el propietario sin hacer más que pagar, con lo que 
recauda, los impuestos. 

Hay comerciantes que se quejan de la falta de ciertos 
productos para cargar mejor la romana al cliente y, después 
de pintar con sombríos colores la situación, no se cansan de 
acumular fortuna. El caso es interesate. ¡No conozco a nin- 
gún industrial o comerciante que esté dispuesto a sindicarse 
como obrero, sin perjuicio de sostener, todos los días ante los 
clientes, que los únicos que están bien son los obreros! 

Los obreros que momentáneamente llevan buena parte 
del peso de recuperación nacional y económica, lo soportan 
con patriótica alegría pensando en el mañana y sabiendo que, 
mientras gobierne Perón, no sufrirá mengua ni la dignidad 
del trabajador ni su justa recompensa. 

Algunos sostienen que el error de Perón consistió en com- 
prar todos los servicios públicos de golpe y en haber puesto al 
día al país en un tiempo récord, equipándolo con una flota 
mercante digna de una gran potencia. Esta crítica se parece 
a la que tachó de megalomanía el fantástico esfuerzo realiza- 
do con la construcción del aeródromo Pistarini de Ezeiza, 
considerado el mayor del mundo. 

Lo extraño es que estas críticas provienen de los mismos 
argentinos, y que, en los mismos días en que las escuchaba, los 
mejores diarios de Francia afirmaban que era digna de elogio 
la previsión del gobernante argentino, por haber construído 
el formidable aeropuerto habida cuenta del rol extraordinario 
que tendría a no tardar la aviación en el mundo. Y tildaban 
de poco perspicaces a los gobiernos franceses que no se habían 
percatado, al establecer insignificantes aeródromos, del papel 
que representaría en un porvenir inmediato la aeronáutica. 

Los que miran con ojos raquíticos y sin ambición los 
problemas de Estado, yerran en la perspectiva y, lo que es 
peor, se equivocan económicamente, diseminando obras que 
poco después son insuficientes y molestas cuando no inútiles. 
Se parecen a los urbanistas antiguos que con fines de defensa 
y sin poder prever el auge automotor, nos legaron calles tan 
estrechas y tortuosas que, en muchos sectores urbanos de 
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ciudades importantes, no consigue circular un automóvil con 
facilidad. Con respecto a Buenos Aires, la previsión de los pa- 
sados intendentes no pudo sospechar el ritmo que tomaría la 
urbe, y hoy las grandes avenidas resultan insuficientes para 
dar escape a los medios de locomoción. 

Los que critican una obra son injustos cuando la miran 
con la lupa de su mala voluntad para ver únicamente los de- 
fectos, sin tener en cuente ni interesarles para nada los mé- 
ritos evidentes de la misma. Sería ridículo el crítico de arte 
que nos dijera que carece de valor la pintura mural de la Igle- 
sia de Milán, en que figura “La Santa Cena” de Leonardo de 
Vinci, porque está agrietada la pared que la soporta. 

El Justicialismo del General Perón resuelve en la armo- 
nía y el arbitraje la justicia entre el capital y el trabajo, ase- 
gurando en lo interno la paz benéfica para todos y el bienestar 
a los humildes y olvidados. Rinde tributo a la dignidad hu- 
mana y argentina y a los valores del esfuerzo en la industria 
y el comercio. 

En este país pasó a la historia la concepción de la econo- 
mía, que en la atmósfera de competencia desenfrenada no 
rendía culto sino al becerro de oro, símbolo de la ganancia, sin 
tener en cuenta los factores sociales que entran en juego y 
que dan por resultado el inhumano y explosivo balance del 
fomento del proletariado y lucha de clases, paro forzoso y 
despido sin indemnización. 

Lo más grave del caso es que los patronos conscientes, 
unos pocos, contemplaban apenados la triste situación de 
tantos obreros y empleados fieles, sin poder, como patrones, 
remediar nada; pues, de haber intervenido eficazmente para 
resolver con justicia elemental los problemas de sus propios 
colaboradores cuando los otros no pensaban sino en ganar 
más al amparo de leyes inicuas, habrían sido arrastrados al 
fondo de la ruina por la corriente de la competencia. Así, por 
culpa del sistema, los buenos patrones se veían obligados a 
seguir a los malos por el camino de la inhumanidad y de la 
explotación. 

Más aún, el pequeño comercio, la incipiente industria 
particular y las pequeñas granjas y fincas agrícolas sufrieron 
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a su vez la explotación de los monopolios que, erigiéndose en 
dueños del mercado, manejaban a su gusto los frutos del ca- 
pital-trabajo, habiendo logrado imponer, por la reunión de 
capitales, dictaduras en la producción y distribución de los 
productos, al paso que contaban con recursos suficientes para 
ganar con la dádiva del soborno muchas simpatías y concesio- 
nes extraordinarias. 

- Los que critican la intervención del Estado en la econo- 
mía y en la legislación del capital y del trabajo, como si fuera 
una innovación perjudicial y ruinosa, están tan poco enterados 
de la situación mundial que no podrían citar un solo país en 
que no exista una legislación, no ya elástica sino bastante rí- 
gida, y una serie de organismos adecuados para salvar el mun- 
do actual de la anarquía del capitalismo y sus consecuencias 
voraces. 

Merced a la economía planeada, pueden los patrones que 
reflexionan sobre la dictadura económica de los trusts, hacer 
obra humana y patriótica y cumplir el deber ineludible de 
respetar el bienestar humano, necesario a todos y reñido so- 
lamente con la mentalidad de los capitalistas que especulan 
con la miseria y con el esfuerzo ajeno. En esta forma, el Justi- 
cialismo en el orden económico, salva al país de la catástrofe 
que preparan los capitalistas con sus manejos, al fin y al cabo 
tan terribles para la paz social como suicidas para los agentes 
del dinero usurario. 

Han pasado los tiempos en que algunos empresarios ha- 
cían fortuna reuniendo capitales para propagar el comunis- 
mo o para explotar a mansalva la buena fe del esfuerzo obrero. 
La hora de la terrible tempestad ha sonado en el mundo. En 
vano intentan ponerse al abrigo los países que no empiezan 
por poner freno a la explotación, rectificándose a tiempo, 
para que la lucha sea la de la dignidad humana, base de la 
dignidad nacional, y de ningún modo la lucha internacional 
doblada estratégicamente en guerra a muerte entre la vora- 
cidad del capital y el trabajo organizado. 

Nos atrevemos a augurar la tragedia total del mundo si 
por un lado el materialismo de las democracias tiene que en- 
frentar en los campos de batalla al materialismo imperialista 
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ruso. Si el primero se viste con escudos capciosos de las tres 
grandes palabras, meramente políticas, el segundo esgrime en 
la reivindicación la libertad, igualdad y fraternidad totales. 
Y no cabe duda que el entusiasmo estará de parte de los que 
creen en la instauración integral de la justicia, contra la inJus- 
ticia del capital que se acumula en manos de unos pocos por 
la sola ley de gravitación. ¡Y todavía ocurre que muchos 
gobiernos piensan que es herejía el dirigismo económico y no 
el despotismo del capital! Precisamente en el Estado heraldo 
de la democracia, en los Estados Unidos del New Deal de 
Roosevelt, antes de la pasada guerra, amenazó el Presidente a 
los capitalistas con mandarlos los primeros al frente si seguían 
especulando con la futura guerra y percibiendo intereses su- 
periores al tres por ciento. Y todo el New Deal de Roosevelt no 
fué sino el audaz intento de poner coto al capital, aplicando 
férreas normas para sostener en la paz el futuro frente interno 
de lucha. Ello ocurría ya en Norteamérica en 1933. 

Si el capitalismo internacional no tuviere más bandera 
que la de la igualdad, fraternidad y libertad para contrarres- 
tar las fuerzas obreras sumadas a todos los gobiernos conscien- 
tes, no sueñe ya en embaucar pueblos mayores de edad ni im- 
plantar bajo bellas palabras su dictadura antinacional, anti- 
social y antieconómica. Dicha dictadura, precursora de inú- 
tiles tragedias, cometió la iniquidad de corromper el sentido 
de todos los ideales y de preparar las cobardías que hoy paga- 
mos con sacrificio, sangre y vida en el titánico esfuerzo por 
salvar la civilización. El capitalismo corrompió las raíces mis- 
mas de la civilización preparando, como un juego, las guerras 
anónimas nutridas con sus préstamos. 

Las leyes físicas de la mecánica y de la aritmética se han 
manifestado válidas para resolver los problemas cuando se 
han tenido en cuenta el humanismo y los factores espirituales 
del hombre, que sólo puede subsistir bajo el amparo de la 
equidad, y de ningún modo en la básica injusticia del capita- 
lismo desconocedor de otra ley distinta a la de extorsionar 
para pocos el bienestar y sacrificio de todos. Los que nos han 
querido convencer de que el fenómeno económico, social y 
humano estaba regido por leyes ciegas como las de la atracción 
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universal de los cuerpos, sólo lograron propagar el error y 
carcomer las mismas bases de una posible reconstrucción del 
mundo, desmoronado por el materialismo. Si en el mundo no 
hay más ley que el peso, el número y la medida, ni más dere- 
cho que el político, que según el capitalismo se compra y se 
vende, no dudamos que, con esta teoría del despotismo tran- 
sitorio, haya preparado el capitalismo su propio cadalso, pues, 
está estadística y mundialmente demostrado que las intermi- 
nables hileras de obreros y empleados cuentan con el mayor 
número, y es psicológicamente evidente que saben organizarse 
y luchar con el dinamismo del esfuerzo para imponer los va- 
lores de justicia, que ya no son considerados valores de com- 
pra-venta sino la raíz misma de todos los valores sociales 
humanos. 

Para dar una idea esquemática de la hecatombe de va- 
lores que para los países representan los monopolios, señala- 
remos que nuestro mundo ha sido tan estúpido y tan inhuma- 
no que ha llegado al colmo de esperar terremotos, inundacio- 
nes y guerras para activar el trabajo remunerador, como si 
estos factores de destrucción y estos signos negativos pudieran 
dar balances positivos cuando se trata de valores no físicos 
pero humanos. 

¿No se ha visto en este país que muchos no podían antes 
permitirse el lujo de beber vino, mientras en Mendoza se lo 
echaba. a las acequias y se daba orden de arrancar los 
viñedos? 

Cuando la economía no está dirigida y siguen desorga- 
nizadas las fuentes de riqueza por las luchas fratricidas del 
trabajo, las mismas regiones ricas se vuelven improductivas, 
los transportes de productos, inactivos, y mientras se pudren 
en el campo los recursos necesarios a la población, se mueren 
de hastío y de asfixia material y moral los desheredados y los 
trabajadores en paro forzoso. 

En Santos, me decía hace años un judío a la vista de la 
humareda que salía de las montañas de café destruídas por el 
incendio y la voracidad de ciertos dictadores del mercado: 
“Dios es bueno, pero los hombres somos malos”, dando a 
entender que mientras se privaban muchos del café en los 
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países europeos, se lo quemaba en Brasil, en momentos en que 
los barcos cruzaban los mares casi vacios. 

Cuando el afán inhumano de ganar dinero no toma por 
base la retribución de algún servicio, no vacila en falsear la 
obra de Dios y en destrozar la producción, con el fin de este- 
rilizar el trabajo del productor aumentando los precios a costa 
de la escasez provocada con actitud criminal: la de quemar los 
productos básicos, café, trigo, maíz, o de ahogar los lechones 
al nacer, como ocurría en Holanda, combatiendo el estímulo 
del trabajo, dejando en déficit a las empresas navieras y 
matando de hambre a los obreros. 


PANORAMA INTERNACIONAL 


RESPONSABILIDAD - DIPLOMACIA 
DESORIENTACION Y COBARDIA 


G NEMIGOS de la guerra injusta, pero más aún 
de los responsables y provocadores de la misma, 
deseamos en el fondo del alma que el mundo 
internacional se organice con soberanía plena, 
sin absorber inútilmente derechos inalienables 
L y sí garantizándolos. 

13 fa En una paz futura, libre de enemigos capaces de 
burlar la firmeza y efectividad de las decisiones internacionales 
¡ojalá alcance el mundo a estructurar, con el beneplácito de la 
mayoría de Estados en número y calidad, un sistema que re- 
presente real garantía de las nacionalidades y de las naciones, 
haciendo imposible, por la decisión de la autoridad estableci- 
da y por el armamento necesario, que la agresión pueda in- 
tentarse siquiera! Tal es el ideal inaplazable para que los Esta- 
dos y sus habitantes puedan vivir normalmente sin las mortales 
y continuas zozobras debidas a los medios de destrucción exis- 
tentes, capaces de paralizar en el pánico los cerebros y brazos 
mejor dotados para levantar sobre sólidas bases el edificio de 
toda obra constructiva. 
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Está técnica y estadísticamente demostrado que sobran. 
los recursos para que puedan vivir en la profesión humana y. 
civilizada todos los habitantes de la tierra; por tanto, la vo- 
racidad imperialista, capitalista o comunista, no tiene el de- 
recho de perturbar, a beneficio exclusivo de pocos y acaso de 
nadie, la paz necesaria para que el mundo no caiga en una 
esterilidad biológica, después de haber perdido el sentido de la, 
realidad y de su destino. 

Y, sin embargo, hacen falta otra vez inteligencias, má- 
quinas destructoras y toda la capacidad técnica y muscus 
lar, armadas del heroísmo que en el vértigo del combate 
exige la parálisis del activo instinto de conservación, para 
evitar una catástrofe peor que la misma muerte, cual sería, 
con la pérdida de la libertad más elemental, la de todos los 
valores que permiten al hombre vivir un mínimo de princi- 
pios superiores a los de la fuerza bruta. 

Hemos hablado en términos crudos del capital frente a 
los Estados, a la vida social y a los valores humanos y, sin 
embargo, hoy por hoy, este capital, en manos conscientes, es 
capaz, como instrumento de valores superiores, de salvar 
definitivamente al mundo de la esclavitud total en la desper- 
sonalización de todo y de todos, personas individuales, perso- 
nas colectivas o Estados y gremios, quedando sumido el 
hombre, por sistema, en la más angustiosa animalidad, la 
de sentirse tratado como bestia y tener conciencia de ser 
hombre. 

En otras épocas era a menudo difícil identificar al agre- 
sor en una guerra llevada a cabo por distintos bandos o coali- 
ciones de Estados opuestos; pero cuando la conciencia inter- 
nacional, despierta y en vías de organización en el sentido que 
antes señalábamos, se pronuncia con sereno fallo sobre el caso 
de Corea y su agresor, y se toma, a su vez, la responsabilidad 
de defender al mundo de un Estado que proyecta y tiende 
espectros de muerte por doquiera, entonces está señalado y 
Juzgado el agresor y la guerra de justa defensa se apoya en 
los postulados perennes de la dignidad humana. 

Pensemos que la civilización merece salvarse, pero clara- 
mente, sobre bases Justicialistas. Esta es la hora de acele- 
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rar la organización del frente anticomunista que es frente 
de la verdad, dignidad y justicia, contra la maldad, es 
clavitud impuesta y agresividad incontenible hasta el sui- 
cidio colectivo, en una guerra preparada bajo el pánico del 
mundo para acogotarlo por sorpresa. 

Esta resolución terminante de exterminar por todos los 
medios las raíces de futuras agresiones, dados los medios cien- 
tíficos y técnicos, es un postulado impostergable y el pedestal y 
quicio de la misma supervivencia sobre bases razonables y no 
sobre las que, habiendo hecho dimisión de todos los valores y 
principios dignos de la vida y del hombre, preparó nuestro 
mundo para ser asaltado por Tes hordas rojas. 

Una sociedad internacional, sin un gobierno que pueda 
gobernar, sin jueces que puedan juzgar, sin poder legislativo 
y sin un poder ejecutivo con facilidad de llamar a cuentas y 
resolver o desbaratar los planes de Estados agresores, dentro 
o fuera de la misma, traerá como consecuencia la imposibili- 
dad humana sobre el planeta. 

Ahora bien: a pesar de la urgencia con que la razón de 
Estado, en general, y la razón misma reclaman una actua- 
ción inmediata frente a la agresión; a pesar de que todo país 
no esclavizado todavía siente en carne propia el próximo 
peligro, por solidaridad de la conciencia mundial que rechaza 
instintivamente el crimen de la guerra desencadenada siste- 
máticamente por la URSS en una medida desconocida hasta 
la fecha; a pesar de todo el peso de todos los pesares que ha 
aglutinado al mundo de las conciencias despiertas, sacando 
de la neutralidad a países naturalmente neutrales (única con- 
ducta de protección contra la amenaza de convertirse en esce- 
nario de lucha de ejércitos incontenibles invadiendo sus fron- 
teras); a pesar de todo, creemos que costará mucho más de lo 
que sospechan los optimistas reducir a la impotencia al siste- 
mático agresor y convencer al mundo de la necesidad de la 
defensa común, por motivos que vamos a exponer y que nos 
hicieron mirar con asco el balance trágico, para personas y 
pueblos, para la moral y el derecho privado y público, de la 
última guerra que coronó de omnipotencia al agresor de todo 
y de todos contra todos. 
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Tenemos a mano unas notas que tomamos a raíz de' la 
propaganda y los hechos que se desarrollaron durante los pri- 
meros meses de 1944. Y recopilando a grandes rasgos para 
nuestro irremediable y particular consumo, los motivos, he- 
chos y fuentes morales y jurídicas de los mismos, resumíamos 
nuestra pesadilla escribiendo que nos interesaba mucho más 
que la paz del final de la guerra, la fundada seguridad y ga- 
rantía de que no pudiera ya repetirse, en el futuro, la trágica 
experiencia suicida de los pueblos —en particular la de los 
pequeños países. 

Naciones que por su misma naturaleza y complexión 
eran permanentemente neutrales, se vieron envueltas impla- 
cablemente y, al llegar la paz, los héroes victoriosos del Mun- 
do Mejor prometido a todos los pueblos, no se acordaron si- 
quiera de restablecer, para las víctimas, las garantías internas 
y externas necesarlas para resucitarlas. Estonia, Letonia y Li- 
tuania habían sido barridas del mapa, y estaban al alcance 
del zarpazo Austria, Yugoeslavia, Checoeslovaquia y Grecia. 
En realidad, todos estos países habían servido de paragolpes 
o amortiguadores entre los colosos en lucha, e invadidos bajo 
pretexto de protección, fueron estremecidos y utilizados como 
escenario de guerra, sirviendo, en la marcha y contra-marcha 
de los ejércitos enemigos, de trampolín para lanzarse a nuevas 
conquistas momentáneas. 

Y los aliados, olvidándose de estos países pulverizados y 
esclavizados o torturados, seguían hablando que luchaban 
por la libertad de los pueblos. 

Y como los pueblos se componen de los habitantes con 
todos sus valores de vidas indefensas y con todos sus valores 
materiales y espirituales, no podíamos comprender que las 
potencias aliadas no comunistas y antinazis lucharan por una 
finalidad tan altruista que, de haberlo sido menos de cuanto 
se pregonaba, se hubieran preocupado no tanto de enfrentar 
la doble y siempre discutible hegemonía de polo a polo en una 
frontera común y chispeante, que encendería guerrillas en Gre- 
cia y la guerra en China y en Corea, cuanto de resucitar a la 
vida internacional media docena de países acorralados hoy 
irremisiblemente detrás de la cortina de hierro. 
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¿Qué ley de vencedores ni vencidos pudo pulverizar 
a Bulgaria, Rumania y Hungría, además de otros países 
típicamente inocentes? Se explica que el fallo dejara a Ale- 
mania vencida, dividida, atomizada, pero ¿quién se acuerda 
de la pobre y trágica Polonia, que pasará a la historia como 
la víctima más atrozmente olvidada que, por sí sola, merecería 
descalificar las más brillantes esperanzas y los más halagiieños 
resultados de lo que constituyó la fase del eterno litigio y 
formidable concurso armado por arrebatar los vencedores la 
discutida y siempre discutible hegemonía internacional? 

Frente a la retórica internacional tan parecida a la retó- 
rica para consumo interno, tenemos a la vista el trágico pre- 
sente de los pequeños Estados de postguerra y de la gran 
nación polaca que fué enterrada con su bandera y con su ho- 
nor entre los escombros del festín de la victoria aliada. 

Recordemos, como entremés, para enfocar el balance, el 
famoso tratado económico establecido entre la Rusia antinaz1 
y la Alemania anticomunista en la neurálgica oportunidad 
en que Francia e Inglaterra declaraban la guerra, cansadas de 
ver que Hitler, no satisfecho con borrar del mapa-mundi a los 
pequeños países limítrofes, acababa de expresar, con las ar- 
mas en la mano, su voluntad de sumar a lo adquirido, nada 
menos que Polonia. Y este bloque o pedestal que Hitler iba a 
utilizar para fortalecer su mundo, apareció como despropor- 
cionado para que pudiese subsistir el equilibrio tan sabia- 
mente preparado por las sabias potencias del tratado de 
Versalles. 

Recordemos el famoso discurso de Churchill, anunciador 
de la cercana Victoria, en la que Rusia, que con Alemania se 
había repartido Polonia, entraba a bordar la bandera del 
optimismo en 1944, 

En frases encendidas, enarbolaba el luchador inglés con- 
tra el enemigo debilitado, contra el enemigo nazi, el estandar- 
te del idealismo frente a las ideologías y, olvidándose de que el 
comunismo antinazi y el nazismo anticomunista se repartle- 
ron Polonia, terminaba por reconocer que era digno de elogios 
el máximo Imperio Ideológico que subsistiría, por la sencilla 
razón de que, por ideológico que fuere, descargaba tremendos 
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golpes contra el ideológico nazismo. Y, en el mismo discurso, 
el primer ministro inglés tan contradictorio, enfocaba la re- 
surrección de Polonia. Después de la siega de polacos, por obra 
de la guerra y la repartición nazi-comunista, y por las épicas 
idas y venidas de los dos formidables ejércitos trabados en 
lucha, descontando la magnífica contribución de sangre y 
heroísmo polacos en los frentes occidentales, sospechábamos 
que la Polonia que los rusos resucitarían tan generosamente, 
no sería sino un círculo sin contenido, para vergiienza de una 
paz que, respecto a la moral y al derecho, puede calificarse 
de infamia sin precedentes. 

Notemos de paso que la Francia de De Gaulle y la Italia 
de Badoglio cayeron en la red de libertadores mancomunados, 
ingleses y norteamericanos; y las mencionadas viejas poten- 
clas seguirán pasando noches de insomnio reviviendo pasa- 
dos ensueños de un mundo mejor. 

El discurso del batallador inglés fué también un llamado 
dirigido a los países sometidos o sojuzgados a Alemania y una 
crítica para aquellos que no habían entrado en la contienda, 
olvidando de mencionar, a título documental, que hacía años 
que esos conflictos engullían a los pequeños pueblos en el 
torbellino de la nada, por habérseles exigido el sumarse a 
participar de la libertad a golpes. 

¿Cómo podía tildarse de error el hecho brutal de encon- 
trarse Rumania, por ejemplo, entre la espada y la pared —en- 
tre Alemania ocupante y Rusia a la vista— cuando la mismí- 
sima Inglaterra de Churchill no estaría en condiciones de 
aceptar de Rusia ofertas de palabra? Por idealista que fuera 
Churchill, se ve que no habló en serio de Rumania y del ri- 
sueño futuro que le aguardaba, dentro de la próxima lucha 
que significaba el anuncio de verse acribillada en el fuego cru- 
zado de Rusia y Alemania. Algo parecido a la liberación que 
rescataría a Italia y Francia, a la pacífica Finlandia, a la his- 
tórica Grecia y la flamante Y ugoeslavia, y que dejaría insepul- 
tas a las indefensas repúblicas del Báltico, desaparecidas bajo 
la copiosa nevada de sangre del cielo comunista. 

Los pequeños países miran con particular horror la tur- 
bulencia de las querellas internacionales y las trágicas pro- 
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mesas de protección, que suelen derramar sobre sus tumbas 
las mejores potencias habidas y por haber. 

En la historia de las guerras y, sobre todo, de la última, 
los pequeños países europeos tuvieron la desgracia de servir 
de paragolpes o amortiguadores en el primer choque entre 
las grandes potencias, y la de convertirse en escenarios de 
guerra, pudiendo al final de la contienda figurar algunos co- 
mo satélites opacos y sin volumen cuando habían corrido la 
ventura de haber sido ocupados por los futuros vencedores, 
pues en el caso contrario, estarían condenados a transformar- 
se en pedazo de mosaico pegado a la cola de alguna potencia 
tan famélica como opulenta. 

En esta condición de almohadones para evitar la estri- 
dencia del choque entre las grandes potencias, nada ni nadie 
convencerá a las pequeñas naciones que su total y absurda 
contribución les garantizará la libertad. 

La palabra hegemonía significa realmente esclavitud de 
los pequeños países en beneficio de las potencias imperialistas, 
viniendo a representar en el mundo internacional algo pare- 
cido a lo que son los grandes trusts en el mundo del trabajo, 
que, después de ensanchar y engrosar las filas de los ejércitos 
del proletariado, claman como energúmenos en nombre de 
una libertad que pisotearon. 

Cuando los aliados hablaron de responsabilidad señalan- 
do al agresor con el dedo y con la horca, olvidaron que los pri- 
vilegios de determinados imperialismos ilimitados armaron 
a los pueblos sublevados contra excesivos usufructos de todo 
orden, sucediendo respecto a las grandes potencias formadas 
y pertrechadas, algo de lo que ocurre en el orden interno de 
los pueblos. Durante siglos la inconmensurable empresa bri- 
tánica figuró, en el orden internacional, como rectora y dicta- 
dora de la ley de hegemonía, que convertía en una especie de 
proletariado a las colonias, no de formación sino de explota- 
ción; y este proletariado internacional de Estados estaba re- 
presentado por docenas de naciones cultas del mundo. 

Después de las ejecuciones de los criminales de guerra, 
no se nos tilde de cínicos si hoy como en julio de 1944 sostene- 
mos que el responsable de la última guerra lo era aparente- 
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mente, Hitler como gobernante o Alemania como Estado. Si 
bien Hitler fué el agresor, no habían dejado de prepararla los 
representativos gobiernos y Estados de Churchill, Roosevelt 
y del Emperador del Japón. Nuestra opinión formulada como 
dudoso fallo, se fundaba en que ni Inglaterra, ni Norteamé- 
rica consideraban fundamental la justicia bélica de su causa, 
sino que sentían como vital la necesidad de coaligarse contra 
los imperialismos potentes de Japón y Alemania, movilizán- 
dose con el imperialismo ruso para desarrollar mañana en la 
paz y sin interferencias su ilimitado imperialismo consolidado. 

Pocos comprendieron todo el sentido del sangriento sui- 
cidio colectivo, perpetrado entre las juventudes del nacional- 
socialismo y las del socialismo ruso, por obra y magia del cho- 
que de ideologías más masculinas, más entusiastas de rabia y 
chispa, y más convencidas en muchos aspectos vitales y fa- 
náticos que las de las democracias capitalistas, hasta el punto 
de que si estas juventudes del pacto que desmembró a Polonia, 
hubiesen sumado su esfuerzo en lugar de destrozarse, toda la 
cadena de democracias hubiese sido incapaz de contenerlas. 

Y nos permitimos tamaña afirmación, fundados en que 
si fuera verdad lo afirmado por la propaganda sobre la fic- 
ción y carencia de fe de las dos causas, se hubiesen estrellado 
los ardores fervorosos de las huestes socialistas al trabarse 
en lucha, y todos recordarán que fueron las que pusieron en 
juego, durante años, los más heroicos recursos de la convicción 
fanática. En cambio, las democracias salvadas por el arsenal 
intacto de Norteamérica y los descomunales recursos sumados 
a uno de los bandos de las formidables juventudes, acaso no 
tan equipadas pero dotadas de extraordinaria disciplina y. 
ardor bélico, se distinguieron más por la agilidad de vuelo 
que por macizos ataques. De haber sumado, repetimos, sus 
fuerzas Hitler y Stalin, acaso estuviera todavía hoy estupefac- 
to el mundo. Y es que estas juventudes impregnadas de una 
propaganda y acción casi panteísta, sienten toda la corriente 
de fuego que circula por la sociedad actual, que no es de liris- 
mos sino de espíritu de grandeza colectivo, capaz de provocar 
la total explosión de todas las fuerzas atraídas por “la visión 
infernal del mundo mejor”. 
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Yo veía palpitar en el fondo de la pasada guerra la co- 
rriente de fuego que la atravesaba, entendiendo por corriente 
de fuego la Revolución en toda su amplitud e intensidad y, 
frente: al triunfo lógico y rotundo de la Rusia soviética, vi. 
acercarse el caos en la de lontananza de estos tiempos. 

La solución inglesa articulando las fuerzas sociales en la 
Metrópoli desmembrada, constituye la mejor prueba de que | 
no nos equivocábamos. El laborismo se implantó para salvar ' 
un pueblo del caos. 

Sospechábamos que si la ley de acero de los vencedores 
se redujera a imponer hegemonías como las anteriores, la 
conciencia vejada de los hombres no tardaría en insolentar 
a las clases obreras de los pueblos para no tolerar que su lu- 
cha por un mundo mejor sea de nuevo enterrada en las trin- 
cheras. 

La persistencia de Rusia en el mundo de postguerra indi- 
caba que sobornaría a los habitantes de la tierra, que gastan 
su vida en el esfuerzo, para jugarlos contra los imperialistas 
de la economía y contra aquellos que se ríen de la libertad 
cantada contra viento y marea, dentro y fuera del Imperio. 

Y recordando hasta dónde nos intrigaba la movilización 
del gran Roosevelt para acudir a organizar la paz junto a los 
cuatro grandes, en Teherán bajo las barbas o bigotes de Stalin, 
terminábamos para nuestros adentros el comentario del dis- 
curso de Churchill, dando por definitivo y firme el poder de 
Rusia con estas palabras que copio de mí mismo: “Rusia con- 
vencerá a los obreros que, después de sangrar más que nadie 
en la guerra, no tienen más remedio que arrastrarse por la 
vida de trabajo en los días de paz, de que el mundo mejor fué 
injustamente enterrado en las trincheras por los imperialismos 
y los capitalistas orondos, con responsorios a la libertad fic- 
ticia. Sobre esta convicción manifestará que la actual huma- 
nidad lucha por una democracia insospechada, preñada de 
promesas augurales de un mundo donde tengan voz y voto, 
vida y desahogo todos sus habitantes” 

Por horribles que parezcan muchos aspectos del comunis- 
mo, tienen una validez de propaganda no fácilmente refutada 
por la defectuosa realidad del imperialismo capitalista. 
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Los responsables de la única democracia posible y efec- 
tiva, la de las fuerzas vertebradas de cada nación, compren- 
derán ahora la voz de alerta que el Mensaje de Paz del Pre- 
sidente Perón contenía para organizar a tiempo un mundo 
dotado de interna defensa y basado en el humanismo y la 


dignidad. 


EL ENIGMA . MANUEL BERNARDES (H.) 
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Ni ERÓN, amamantado en la cultura latina y en 
lo que tiene de mejor la cultura hispánica, trata 

" de hacerla fructificar amplia y serena en el suelo 
argentino, del mismo modo que la Roma his- 
tórica adoptó y adaptó toda la fibra y arte de 
las doctrinas griegas. Y si hoy se destaca entre 
todos los estadistas es porque sabe de heroísmos 
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y porque adivina la vocación de un pueblo del que está deste- 
ado la apatía y la ignorancia, la injusticia y el complejo 
de inferioridad en que parecen fatalmente sometidos nuestros: 
países latinos, atomizados entre sí y como desamparados de 
su filón cultural y de su misión histórica. 

- La Argentina no puede desentenderse de la cultura his- 
pánica como no pueden los pueblos anglosajones prescindir 
de la fecunda tradición que los atraviesa y sostiene. Y, al de- 
cir cultura hispánica, expresamos cierto quijotismo mitigado 
por la exuberancia americana : una misma lengua con sus giros, 
un catolicismo que lleva la constante histórica de universali- 
dad espiritual y ciertas normas de conducta, que cada país * 
adopta con matices propios, pero que constituyen la espina 
dorsal de la moral colectiva en las sociedades de la hispanidad. 

Cada pueblo. tiene su estilo y mentalidad, su política y 
administración, pero la corriente diferencial más profunda, 
pese a la lejanía geográfica, la establecen los valores religio- 
sos, que no son exclusivos de este mundo y que constituyen el 
motor de los más puros heroísmos; y los valores de la lengua 
que es el vehículo común del parentesco en los moldes de ex- 
presión, y por reflejo, en la manera de enfocar los problemas 
básicos del hombre y de la vida. 

Al convertirse la Argentina en acreedora de deudores 
desdichados, levantando en el mundo la bandera de la her- 
mandad en el torbellino de odios que lo sacuden, prodigándose 
y sin urgir recompensas inmediatas, aún las más justas, me- 
recería un trato de favor de parte de todos los países civiliza- 
dos que ansían superar honestamente la crisis de valores, que 
acosa a la humanidad y comunidad de Estados. 

En plena actividad para convertir al país en propietario 
de los servicios públicos, para dotarlo de todos los recursos 
navieros y aéreos, que reclama un país moderno y extenso, 
y para modernizar conforme a la técnica actual extensas 
zonas de la agricultura y una industria improvisada duran- 
te la guerra, tuvo el Presidente que hacer frente al desbara- 
juste monetario mundial que soportó el mundo de la post- 
guerra, a la mal disimulada parálisis que la guerra fría impuso 
a la movilización de los productos del suelo argentino y, 
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¿por qué no decirlo?, a la despiadada campaña de malos pa- 
triotas y a los pagos atrasados de países que, por motivos aje- 
nos a nuestra curiosidad, no pudieron cumplir sus compro- 
miIsos. A E A A 

Todavía están presentes en la escena de las finanzas los 
trastornos causados a la economía de muchas naciones por 
la inconvertibilidad de la libra y la dificultad por adquirir en 
la zona del dólar las divisas previstas para desenvolverse en 
el orden económico internacional. 

- Nada más alejado de la mente de Perón que la intransi- 
gente política totalitaria de tipo comunista, que ño tiene en 
cuenta ni los derechos de Dios; ni los de la persona humana, 
ni los de las minorías dentro de la ley. Las frases con que' 
proclama los anhelos de un pueblo. mayor de edad denotan 
una política de buena vecindad y no una política de fuerza 
como tampoco una de claudicación o de tipo colonial para el 
país que le toca gobernar. 

Para convencerse de ello bastará recordar que la densa 
minoría hebrea no habrá gozado seguramente en ningún país 
de la consideración que le dispensa la Argentina del católico 
presidente Perón. 

Los requerimientos de las Malvinas —el Gibraltar de 
Sudamérica— son un postulado de sentido común, que han 
expresado todos los argentinos, y que los ingleses sólo pueden 
desvirtuar por un pasado acaso más opulento pero menos digno 
de civilización. Cederán sin duda el día que los malentendidos 
intereses internacionales no sigan por rutina en su mente de 
políticos conscientes de las nuevas realidades mundiales. 

La tercera posición en el orden del trabajo y de la vida: 
interna del país se traduce, en el orden de la política exterior. 
—de nación a nación—, por la política de buena vecindad entre 
Estados responsables que, en el intercambio, respetan los tra- 
tados y los mutuos intereses. - 
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Y E HA USADO y abusado tanto de la cualidad 
* gubernamental de la tolerancia que conviene 
aclarar conceptos para no caer en errores fata- 
les, como cuando en nombre de la libertad 
escueta y sin ley, se corre hacia la anarquía. 
Entendemos por tolerancia aquella indulgen- 
cia que, a despecho de las humanas opiniones, a 
menudo contradictorias, permite y estimula la afable conviven- 
cia, dejando libre expansión a todas las manifestaciones dignas 
de florecer en el ambiente social. 
Notamos que esta actitud de gobernante no compromete 
en nada los imperativos de la verdad y el bien indiscutibles 
que, en los aspectos fundamentales, deben ser apoyados. Se 
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trata más bien de dejar pasar ciertos detalles de la vida social, 
para poder ser debatidas, sin ofensas ni insultos, las cuestiones 
que no afectan los puntos fundamentales .y valores per- 
manentes de la vida social humana. Así, abogamos por la li- 
bertad con que en ciencias se proyectan las hipótesis que acaso 
sean desmentidas y rechazadas por la experimentación. 
Notemos que no han faltado, en todos los campos, apa- 
sionados intransigentes que, en nombre de un credo político 
o social, han pretendido la tolerancia para la misma anarquía 
de los asaltantes. Algo así como exigir el desarme de la policía 
para que las bandas de facinerosos tomaran su lugar, sa- 
queando a su gusto. Pero, por otro lado, no han faltado faná- 
ticos que, olvidando una de las mejores conquistas de la civi- 
lización, cual es la pacífica convivencia bajo el imperio de la 
ley, han pretendido imponer, en nombre de principios religio- 
sos mal interpretados, un credo a los adherentes de otra re- 
ligión igualmente dotada de las mismas normas de derecho 
natural. Hablamos de imposición y no del estudio de la reli- 
gión dominante que la mayoría tiene el deber de conocer y 
practicar para la formación y educación de los ciudadanos. 
Pongamos por caso el catolicismo. Si bien es la religión de la 
mayoría de este país, no por eso deberá ser intolerante el ca- 
tólico argentino queriendo imponer, por ejemplo, su religión 
a la colectividad israelita. Antes al contrario, en nombre de 
sus propios principios religiosos, debe, sin traicionar sus creen- 
cias, tratar a los judíos con aquella indulgencia que para él 
emana del deber expresado en el precepto del amor al prójimo. 
La ley civil, por su parte, cuidará el cumplimiento de los de- 
beres fundamentales de la vida social, imponiendo castigo a 
los transgresores y perturbadores del orden, del credo religio- 
so que sean. Pues, no hay Estado que pueda imponerse con- 
tra la pacífica convivencia de los ciudadanos, ni en materia 
religiosa, ni política, ni social, siempre que sus expresiones no 
embeban insultos al honor de la patria, de los ciudadanos o 
instituciones y de las buenas costumbres. Así como la libertad 
sin el yugo de la ley sería una anarquía a favor de los desalma- 
dos, la tolerancia sin freno sería la proclamación del despotis- 
mo del pensamiento, la palabra, el insulto y hasta la violen- 


171 


EL ENIGMA 


cia contra las instituciones y las personas. No hablamos, pues, 
de la mal denominada tolerancia, traducida en claudicación 
o cobardía frente a los sagrados derechos de la verdad y el 
bien, sino de la que significa pacífica convivencia de las per- 
sonas que, por su culta actitud, rinden tributo y homenaje 
a las instituciones necesarias en la vida social y, si discuten, 
lo hacen con el debido respeto, tratando de enfocar los diver- 
sos puntos de vista que no afectan para nada la verdad y el 
bien; ni el honor de las instituciones ni de las personas. pú- 
blicas o privadas. Otra tolerancia sería claudicación y cobar- 
día, como la de soportar la sistemática pesadilla de irrespon- 
sables que no tratan sino de menoscabar y entorpecer toda 
obra justa de gobierno, lesionando los intereses materiales 
y morales de todos. 

Durante mucho tiempo ha actuado en Norteamérica el 
conocido pacifista Wallace, que en la encrucijada de post- 
guerra trató de evitar para su país y para el mundo una lucha 
entre la civilización y el imperialismo ruso. Y para demostrar 
la validez constructiva de su intención basada en discutibles 
razones, bastó que Rusia perpetrara la agresión, para desechar 
sus ilusiones de paz y ponerse incondicionalmente al lado de 
la contraofensiva norteamericana. Alejandro Lerroux, el 
antiguo anarquista convertido al liberalismo conservador 
antes de la república española, publicó durante los primeros. 
meses de la tragedia civil de su patria, un artículo en 
varios diarios de Francia, declarando como español, que era 
tanta la gratitud que España debía a Franco por haberla sal- 
vado de la anarquía que, pese a sus convicciones de liberal, se 
enroscaría en el ostracismo antes de atacar al caudi- 
llo que había salvado del caos total a la España desintegrada. 

Uno y otro político proclamaron, con la elocuencia de la 
oposición, que el patriotismo obliga a menudo a estrechar 
filas con el gobierno y a dejar, para entretenimientos del fu- 
turo, convicciones ilusorias y perjudiciales. 

Los que creen salvar al mundo entorpeciendo la obra 
constructiva del gobierno, sea donde fuere, dedicando sus 
afanes a hacer obra corrosiva y a minar la moral de los ciu- 
dadanos, se parecen a los niños, que juegan sin advertir la 
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presencia de la bomba que humea, y que discuten el número 
de bolitas en lugar de ponerse a salvo de común acuerdo. Todo 
el mundo reflexivo está convencido hoy que de la guerra que 
llega, se habrá escapado barato quien pueda salir del torbelli- 
no de fuego sin quemar más que el dinero. 

El momento crucial del mundo exige jefes clarividentes 
y responsables como Perón, capaces de afrontar el futuro sin 
concesiones fáciles y con valor de soldado y estadista. El mun- 
do actual no está para bollos de mezquinas ambiciones ni de 
inconfesables intereses; se trata menos de salvar el capital y 
su sistema que de salvarse de la esclavitud política, social y hu- 
mana que amenaza con atenazar al mundo a través de la 
traición quintacolumnista que, fuera de la Argentina Justi- 
cialista, encuentra campo propicio para manejar en la trage- 
dia a los actores y futuras víctimas del imperialismo mosco- 
vita. 

Los ejércitos de la traición y el crimen amenazan como 
nuevos Atilas con inundar el mundo, bajo la consigna de 
Molotov expresada en la Plaza Roja: “Todos los caminos 
conducen a Moscú” 

La experiencia de esta guerra ha demostrado que basta- 
ron meses para que Rusia extendiera sus fronteras más allá 
de los pactos sin que nada ni nadie haya podido reducirlas. 
En realidad, toda el Asia está convertida en escenario de gue- 
rra. Rusia se apodera de los pueblos no con el fin de ayudarles 
a elegir libremente su régimen y a conducirse con sus estilos 
peculiares, sino para dominarlos bajo el terror implacable 
y total. 

Ninguno de los países no rusos, amordazados detrás de 
la cortina de hierro, tuvo nunca una mayoría comunista hasta 
que quedó inundado, durante la guerra, por la avalancha rusa. 
Y el mundo de la postguerra sigue cantando el himno 
de la democracia como escarnio de todos aquellos países inde- 
fensos y entregados a la furia de los antí para ser aplastados 
finalmente bajo el comunismo. 

A menudo ha bastado decapitar algunos jefes y sembrar 
el terror para dominar una nación profundamente demócrata, 
como bastó, con una insignificante minoría de tendencia, 
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organizar un frente popular para que no pueda vivir más en 
paz el país que lo toleró. 

Los ciudadanos de un país civilizado tienen derecho a 
vivir en paz y a su vez el gobierno tiene el deber de garanti- 
zárselo. Y en los momentos candentes en que el comunismo 
internacional trata por todos los medios de perturbarla, con el 
concurso de demócratas cuya mentalidad infantil raya en la 
estupidez, el gobierno encargado del orden público debe poner 
coto a tiempo a los pérfidos manejos que constituyen un insul- 
to para los derechos elementales de los ciudadanos dignos. 

Ciegos andan los que, colgados de superados prejuicios, 
no quieren mirar de cara las realidades crujientes del mundo 
actual y el estado anárquico en que quedaron las antiguas 
instituciones que, como barcas sin timón, andaban a la deriva 
porque eran incompatibles con el progreso político, social y 
económico exigido por el pueblo argentino. Los que prefieren 
más libertad y mayores riesgos, poniendo en peligro su vida 
y las mismas raíces de la libertad, no pueden ser sino pescado- 
res de río revuelto o inconscientes que no han aprendido nada 
en el desarrollo de los acontecimientos mundiales. Por los 
canales de la democracia ficticia circula el fuego del encono 
y de las reivindicaciones que requieren ser legisladas en la 
calma del mundo, sobre un sillón estable y no movido por sa- 
cudidas sísmicas. 

El régimen firme de la democrática y vertebrada monar- 
quía belga tambalea a pesar de haber ganado el plebiscito a 
favor de la continuidad de la misma. Es que toda la táctica 
está en sembrar el encono entre partidos valiéndose de los 
simpatizantes para desmoronar una de las fortalezas del Occi- 
dente europeo. 

Los que no ven en la verdadera perspectiva mundial el 
cuadro de tragedia de los últimos acontecimientos, no podrán 
ni por asomo percibir el alcance de muchas medidas de gobier- 
no que, pese a la aparente calma, van encaminadas a robuste- 
cer las resistencias de un mundo que sale a luchar contra la 
fatalidad del destino, prefiriendo someterlo con gloria, como 
“lo hace Perón, que claudicar con cobardía como tantos go- 
bernantes. 
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Es deber del cirujano extirpar a tiempo la gangrena, 
antes que afecte todo el organismo. En los momentos de pe- 
ligro nacional, los gobiernos que «no asumen la responsa- * 
bilidad de gobernar, plantan figura de cómplices de futuras 
tiranías. 

Se trata de una guerra imperialista desencadena- 
da contra todos los resortes de la civilización y contra la va- 
lidez de los tratados, en un afán de dominar al mundo. Se 
trata de una guerra entre la libertad nacional y orgánica, que 
podemos estructurar definitivamente con el Justicialismo, 
y el despotismo imperialista, que pretende sumir al mundo 
en la esclavitud a beneficio de camarillas policiales. 

España lanzó el primer grito de alarma, cuando el Frente 
Popular fué manejado por tentáculos de Moscú, a pesar de 
que el mayor número de diputados comunistas no sumara al 
dos por ciento en las bancas de la República de Trabajadores. 
Los que pretenden que el heroísmo no fué preponderante en 
la sangrienta lucha, ya nos explicarán cómo se sostuvo el 
Alcázar con un puñado de cadetes, cercados y dinamitados 
durante diez semanas por los rojos que, en el exterior, se de- 
nominaron republicanos. Moscardó, al frente de sus héroes, 
forjó en los subterráneos de la angustia el escudo de acero de 
la Nueva España que lleva grabado el ideal imperturbable 
de la España del Cid. 

Cuando el ideal patriótico se nutre con toda la savia de 
la responsabilidad en peligro, llega a personificar el símbolo 
de una colectividad nacional que no se resigna a perecer en 
el torbellino de los determinismos. 

Están equivocados los que creen que la pobreza de un 
país es un factor decisivo para implantar en él el comunismo. 
En la vida internacional como nacional entran en juego otros 
factores mucho más preponderantes, siendo capital para los 
riesgos de comunismo, no tanto la mayor o menor riqueza de 
un país, como los enconos que entre las masas siembra la injus- 
ticia. Se ha dado el caso de países desmoralizados con enormes 
riquezas, como Francia, y países pobres, pero no explotados, 
como Paraguay en que es absolutamente inoperante el co- 
munismo. 
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Cabe decir que ninguno: de los países europeos anteriores 
a la pasada guerra, tuvo ni por asomo tantos diputados co- 
-munistas como hoy. La misma Italia, por un cúmulo de 
factores el menor de los cuales sea acaso la ayuda norteame- 
ricana, está fuera de peligro del contagio comunista. 

No es tanto la riqueza o pobreza de un pueblo lo que le da 
más probabilidades de ser o no comunista, sino la injusticia 
social, el encono surgido de la miseria, además de los recursos 
y expansión de la formidable y sutil propaganda que, por sí 
sola, es capaz de minar las mejores fortalezas espirituales. 

Siempre ha sido más fácil preparar el ambiente para des- 
truir que para construir, siendo paralelo el esfuerzo de pro- 
paganda que se requiere para paralizar, al esfuerzo que se 
requiere para destruir. Basta una bomba para hacer saltar 
por las nubes una sólida ciudad y, sin embargo, son necesarios 
años del esfuerzo combinado de muchos para levantarla de 
sus ruinas. 

En la propaganda corrosiva ocurre otro tanto, siendo 
muy fácil deformar la educación pero difícil y de continuos 
desvelos la formación de un solo hijo. Si muchos políticos se 
hubiesen percatado del alcance de las armas que esgrimen, 
quizás se habrían contenido en su manejo. 

Bajo los problemas sociales, políticos o económicos, en el 
fondo del debate mundial late el dilema de la concepción ma- 
terialista o espiritualista de la vida, siendo de peso los aludi- 
dos factores, ya que no cabe disociar la humana justicia de la 
vida política y social. 

Se desencadena un nuevo episodio sangriento entre dos 
concepciones de la vida, la del pensamiento greco-romano, 

perfeccionado por el cristianismo y la concepción marxista, 
cuasi-panteísta. La primera tiene en cuenta los factores y va- 
lores humanos; la segunda es la justificación de la fuerza bru- 
ta al servicio del éxito. 

Se dirá que el norteamericano es tan materialista como 
el ruso, y no es verdad. Pues por más que se rija por leyes fí- 
sicas mitigadas, el capitalismo actual norteamericano entra- 
ña y representa, dentro de la ley, las razonables libertades de 
conciencia religiosa, cívica, social y económica que entran en 
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el patrimonio de la civilización perenne, al paso que la Rusia 
soviética no reconoce ni tratados, ni amigos, ni hombres en su 
desencadenada trituración de todos los principios humanos 
supeditados al éxito. 

El parlamento, cuya misión es estudiar con sabio patrio" 
tismo las reformas legales y complementarias, se convierte con 
demasiada frecuencia en aparato ortopédico que en lugar de 
facilitar la marcha en las medidas legales, las obstruye. La 
Rusia representa en la UN el papel de obstruccionista siste- 
mática, que ya antes había desempeñado en la S. D. N. de 
Ginebra. 

No se ha: tocada bastante en la propaganda antico- 
munista el hecho de que los que se sirven del obrero 
para comprometerlo en hechos delictuosos, no suelen ser 
obrerós sino solapados artífices de la debilitación y obstrue- 
ción de los pilares de un país. 

El mundo sufre aún de una mentalidad que ha explotado 
los nobles sentimientos del pueblo. Así, hoy es un héroe el vul- 
gar criminal Giuliano como ayer lo fué el anarquista Ferrer. 

Causa sorpresa que, después de la fugaz alianza rusa 
con las democracias, no se haya conjurado el mundo, que no 
quiere perder las libertades básicas de la civilización, para 
poner en claro el totalitarismo esclavizador y agresor de los 
bolcheviques. No será porque no lesione los intereses vitales 
de los que ejercen cierto monopolio internacional (prensa: y 
radio). Y, en cambio, en nombre de los mismos principios 
democráticos, los resortes de información libre no cesaron de 
prodigar en la ante-guerra, en la guerra y en la paz, los peores 
insultos a Hitler y Mussolini. Bastaba que un idealista, opo- 
sitor o criminal, cayera bajo el régimen nazi, para que se le- 
vantara en el mundo una polvareda de indignación y una 
algarabía estruendosa de abajos y de mueras y, en cambio, ni 
con el incendio de Corea, ni con la ocupación de China se ha 
instruído siquiera a la opinión pública, para que apareciera 
toda la perfidia que centellea en el Asia como signo de expre- 
sión de la democracia comunista. 

La España de Franco sigue en un lugar de privilegio res- 
pecto de los acusados de culpabilidad con los antiguos agre- 
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sores, y Rusia es la bienvenida para desarmar a los cándidos, 
después de encender una guerra que se quiere inútilmente 
calmar. Y el mundo sigue por el camino de Polonia, de Chi- 
na, de Corea, con el beneplácito de las quintas columnas 
europeas que se proclaman, bajo el amparo o la impotencia 
de partidos políticos y gobiernos, partidarias de Rusia o 
neutrales. 

Se habló mucho de la revolución militar española, pero se 
corrió una espesa cortina de humo sobre la anarquía fomenta- 
da por el Frente Popular. 

En la guerra que se desencadena, el capitalismo interna- 
cional será definitivamente juzgado, ya que hasta el presente 
ha extraído ventaja, con sus finanzas móviles, del mismo esta- 
do de guerra y de la misma guerra por él provocada, ejercien- 
do sobre el mundo la dictadura más efectiva y durable de 
cuantas han existido en este siglo: la del dinero, como condi- 
cionador implacable de la estabilidad de las naciones y de la 
misma subsistencia y recursos de los Estados y de los ciudada- 
nos. Esta vez los capitales ambulantes están en la alternati- 
va de apoyar una vertebrada reacción justicialista y de ju- 
garse sin especulación el todo por el todo, o de sucumbir bajo 
las huellas de la heredera lógica de su materialismo, la Rusia 
del proletariado. 

Y de la refriega resurgirá un mundo gremial, bajo el signo 
de la justicia social y de la dignidad humana al amparo de 
Dios, o la violencia aplastará en el yunque a un mundo de 
esclavos proletarizados bajo un despotismo de técnicas aún 
desconocidas: las de las aplicaciones del progreso científico 
encaminadas a despersonalizar al hombre sojuzgado. 

Los periodistas insisten a menudo sobre la conveniencia 
de la tolerancia como exponente de la convivencia social, 
siendo válido este aserto cuando se trata de una expresión 
de corrección y cultura entre gente que, en lugar de acalorarse 
por opiniones discutibles, trata de entenderse sobre aquello 
que une en la vida social. También es válida la tolerancia 
cuando se refiere a sujetos que, sin perjudicar a los demás, 
opinan como probable un simple error. Por ejemplo, el cam- 
pesino que sostuviera, como verdad inconcusa, que el sol sale 
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o se pone, estaría en un error nada perjudicial; en cambio, 
sería imperdonable que así se expresara un profesor de astro- 
nomía. En este caso merecería un diploma de incapacidad. 

Nadie debe tolerar el juicio erróneo cuando es utilizado 
como arma para sembrar el mal. 

Decimos de un hombre que es tolerante, cuando goza 
habitualmente de cierta disposición de ánimo para soportar 
sin molestia ni enojo opiniones contrarias a la suya. 

Puede un gobernante ser tolerante sin ser débil ni escép- 
tico. En el aspecto religioso y nacional, Perón ha hecho como 
el que más, para dotar al pueblo de enseñanza religiosa y mo- 
ral, gratuita; y sin embargo, ha ejercido benéfica tolerancia 
a cultos que no son los del pueblo argentino, pero que se com- 
paginan, por el Decálogo, con la vida cívica y social más exi- 
gente en el terreno de las creencias válidas. Perón no es nin- 
gún fanático como para no abordar con quien sea, los más 
complejos asuntos de gobierno, pero se indigna con toda su 
indiscutible superioridad de gobernante y de patriota contra 
la obstrucción sistemática de la mala fe paralizadora. Es un 
cerebro organizador que admite razones, puntos de vista y 
análisis de la complejidad, pero se enfrenta con todo el peso 
de su carácter contra la artimaña de complicar las cosas fá- 
ciles. A pesar de sus firmes convicciones, es condescendiente 
en el trato y benévolo ante la buena fe de los equivocados, 
pero implacable contra la mala fe destructora. No le duelen 
los errores tanto como la saña con que son presentados para 
engañar al pueblo y desmoronar la obra constructiva o para- 
lizar por el cansancio y entorpecimiento la obra común. La 
colectividad hebrea es testigo en el mundo de que en ningún 
momento ha sido molestada. Antes bien, es respetada en cada 
uno de sus dinámicos miembros que, por su laboriosidad y 
espíritu realizador, actúan dentro de la ley, siendo las dispo- 
siciones comerciales y penales cortadas a la misma medida 
para los argentinos y extranjeros que no las cumplen. Sin 
embargo, ya hemos dicho que no necesita el presidente ar- 
gentino ser hebreo ni sentir en hebreo para admirar y esti- 
mular las verdaderas virtudes que resplandecen en la nume- 
rosa colectividad israelita. 
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Otro tanto cabría decir de la colectividad sirio-libanesa, 
italiana o española, francesa o portuguesa, etc. Una misma 
ley nacional, social o económica se aplica por igual a todos. 
La única preferencia lógica es para ciertos cargos públicos 
que requieren ser desempeñados por nativos. 

Los que no entienden el signo civilizador de las creencias 
dignas de un mundo civilizado, no han estudiado el factor 
social y moral que representan en la vida cívica y, al criticarlas 
todas como malas, a excepción de la propia, por más que sea 
Ja mejor, olvidan que las mismas cooperan al bienestar común 
y que las naciones han sufrido trastornos, no por haberse 
tolerado los distintos credos sino por haber pretendido extir- 
parse mutuamente con grave escándalo de los incrédulos. 
Y, al desencadenarse el odio y la violencia, han provocado 
réplicas cuya última palabra representan los comunistas con 
“su sistemático encono contra todas las creencias, por presen- 
társeles como la única valla opuesta a sus ataques, la de la 
conciencia humana sostenida por la religión y la idea de Dios 
que exige respeto por su imagen viviente en el hombre. 

La tolerancia no es una claudicación de doctrina sino 
-una actitud de conducta, que se aprende soportando la contra- 
dicción en materias que no se resuelven de un modo mate- 
mático. 

- Los que creen que la intolerancia es fruto de un dicdo y no 
una actitud vital frente al representante de otro credo digno, 
tienen un ejemplo de intolerancia total en el mundo soviético. 
La Rusia comunista barrió de su suelo la misma idea de Dios, 
arrasando y borrando como fetiches de pueblos. atrasados 
toda expresión de la divinidad en la ciencia, .en la historia y 
en las artes. 

Los filósofos que sembraron la incredulidad y el sept 
cismo, y los rusos que pretenden para sus fines desarraigar 
de las conciencias el mismo recuerdo de Dios, acabaron por 
sembrar el caos en el mundo, no pudiendo éste coordinarse en 
su obra constructiva ni poner entusiasmo en sus manifestacio- 
nes. Al sembrar, no ya la indiferencia sino la intolerancia 
y persecución contra todas las religiones, los sindiós sumen 
en la angustia más animal al hombre que no puede despren- 
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derse, en la hora de la verdad y del riesgo, de una adherencia. 
del instinto de conservación, que se expresa por una vivencia 
con raíces morales clavadas en la conciencia y proyectadas 
hacia el más allá. Además, si no existiese el oscuro más allá 
que la religión nos aclara con destellos misteriosos, el mundo- 
sería infinitamente más ingobernable, espantosamente más 
trágico y terriblemente más criminal. 

Cualquier religión que desconozca la dignidad del hom-. 
bre es indigna de figurar en la sociedad moderna. 

Ahora bien, el gobierno tiene el derecho y hasta el deber 
de ser intolerante contra doctrinas subversivas por más que 
aparezcan bajo capa religiosa o de estudio, como ocurriría 
si alguna religión actual pretendiera seguir inmolando vícti- 
mas humanas o si los soviéticos pretendieran sentar cátedra 
contra las más elementales leyes del país. Contra el crimen, 
la tolerancia es complicidad. 

A los que sostienen que la ley sólo puede castigar a los 
culpables, les recordaremos que en la historia de las humanas 
aberraciones se han dado sectas, que nunca pudieron obrar 
contra su conciencia porque no reconocían ninguna norma 
moral, y, sin embargo, sus adherentes fueron Justamente cas- 
tigados por los códigos penales de los distintos países, ya por 
robo, ya por crímenes contra la moralidad pública. Allá él si 
se dice o se cree ateo; pero en cuanto vulnere cualquier prin- 
cipio vital de la sociedad, la autoridad tiene el deber de descar- 
gar sobre el presunto ateo todo el peso de la ley. Lo contrario 
sería convertir a la sociedad en una manada de asesinos, pues 
bastaría que alegaran su ateísmo y que no se consideraren 
ligados, en conciencia, a ningún orden venga de donde viniere, 
para ser absueltos por más que pasaran por la sociedad como: 
una plaga. Los que no admiten más interés que el privado, 
nacieron en malos tiempos si desean vivir en las grandes urbes 
cosmopolitas donde es poco menos que imposible llevar vida 
de Robinsón. 

El poder público desconoce las das y errores que 
no se manifiestan exteriormente, pero desde el momento de: 
su propagación con fines subversivos y malévolos. tiene el de-' 
recho y a.menudo el deber de intervenir, ya' que si el hombre 
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es fundamentalmente libre, como ciudadano e hijo o huésped 
de un país tiene la obligación de respetar y cumplir las leyes, 
por más que no sean las de su devoción. De lo contrario, si no 
quiere ajustarse a la ley, aténgase al castigo previsto, por más 
que se haga el inocente, pues si anda equivocado de conciencia 
en asuntos fundamentales, la ley le enseñará a rectificarla. 

Los que desde la oposición hablan de tolerancia universal, 
sostienen proposiciones que, de ser practicadas, sumirían en 
el caos al más resistente edificio político, económico o social. 
Verdad es que muchos extravíos del corazón humano provie- 
nen de conceptos erróneos y por eso es deber de la instrucción 
pública iluminar las conciencias para que, pensando bien, 
quieran bien. No propugnamos una tolerancia negativa, nive- 
ladora de todos los valores superiores, sino que sostenemos 
la tolerancia relativa y constructiva en todos los aspectos del 
pensamiento y las actitudes dignas de florecer en un mundo 
civilizado. De esta tolerancia son exponente los discursos 
y actos del presidente argentino. 

La única libertad y tolerancia dignas de ser tenidas en 
cuenta son las acordes a la razón, estando dotado el gobierno 
de poderes contra la sinrazón y la perversidad expresada ya 
de palabra, ya de obra. 

Las democracias están amenazadas de colapso porque, 
en Europa por lo menos, no han sabido defenderse con vigor 
y decisión de los crímenes vestidos de escepticismo o indife- 
rencia por todos los valores del honor patrio, habiéndose lle- 
gado al extremo de no poder ejercer su autoridad los jueces 
contra auténticos delincuentes, por miedo de la oposición. Las 
mejores democracias perecieron inhibidas por la elasticidad 
de ciertos principios, que sólo sirvieron para sojuzgarlas por 
enemigos que ellas mismas educaron en falsos principios y de 
los que surgieron más excentricidades que las del cuerno de 
la abundancia. 

La tolerancia en la mente del legislador o gobernante 
supone siempre un mal que es mejor tolerar o soportar que 
reprimir; nadie tolera la verdad objetiva e indiscutible ni el 
bien evidente y objetivo, sino que toda persona honrada y de 
carácter se adhiere con fervor a la verdad y con entusiasmo 
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al bien. Se entiende que un gobierno es tolerante cuando a 
sabiendas, deja pasar un abuso o un mal, según el principio 
de que el león no se dedica a cazar moscas. 

El peor mal de un gobernante sería el querer corregir los 
minúsculos defectos de cada uno de sus súbditos; mal peor al 
de dejar libre curso a la corriente que se arrastra sin graves 
perjuicios para los que nada quierén en la misma. 

Todo ciudadano honrado, a cualquier credo que perte- 
nezca, está en el deber fundamental de apoyar y sostener lo 
bueno que se haga desde el gobierno, legítimamente consti- 
tuído, despojándose aquél de caprichos y de toda intransigen- 
cia fanática. Ni la abstención ni la oposición sistemática pue- 
den compaginarse con la Religión ni con la Patria. Los que 
por su conducta obstruccionista o por su abstención contra 
un gobierno justo, preparan la ruina del orden social existente * 
confiados en que en los momentos sombríos del mundo sur- 
girá del caos la luz para salvarlo, merecen el estigma de trai- 
dores a la religión y a la patria. 
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VIRTUDES DE LA RAZA | 


Y OBRE la validez predominante de la cultura 

+ ibérica, pese a la densa inmigración de otras. : 
razas, se estructura la comunidad sudamericana: 
que habla el mismo idioma, practica la misma 
religión, ostenta las mismas costumbres y siente 
el patriotismo con el mismo delirio de vocación 
heroica. 

Al señalar la cultura ibérica está expresado que el Brasil. 
también nos pertenece como baluarte de la comunidad sud- 
americana. : 

Hospitalidad, altruísmo, espíritu servicial, individualis- 
mo exagerado, personalismo hasta la muerte, tristeza, desin- 
terés, pálpito más que ciencia y cálculo, son el séllo inconfun- 
dible y profundo de la civilización ibérica que ha subsistido. 
dondequiera se implantó hace cinco siglos. 

Y sobre la peña viva de las virtudes de la raza ha moldea- 
do el General Perón el alma de un pueblo que marcha a la 
vanguardia de las democracias vertebradas, habiendo fomen- 
tado la cooperación colectiva y articulada de acuerdo a la 
atmósfera hispánica, impregnada de noble decoro y excelen- 
cia. Y es que esta concepción de la vida prefiere la dignidad 
a la técnica, y la justicia y sus exigencias a las mejores ven- 
tajas económicas. 

La pereza vibra sacudida por afán de actividad y el indi- 
vidualismo negativo ha sido integrado al patriotismo merced 
al fervor y entusiasmo del líder de los trabajadores que, al 
despojarlos del complejo de inferioridad provocado por el 
capital anónimo, los ha convertido en orgullosos forjadores 
del bienestar de los argentinos. 

¡El Justicialismo ha fructificado y, en los surcos de la 
verdad fecunda, espera con fe la comprensión del mundo 
para brindársele en generosa fluencia redentora! 
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Frente a los imperialismos de la muerte, que con- 
sideran a la mujer como máquina de parir y sus fru- 
tos como futura carne de cañón, se yergue la tercera 
posición levantando la bandera internacional del opti- 
mismo justicialista, que aboga y se organiza por los eter- 
nos valores encarnados en la maravilla de la creación: 
el hombre. Los protagonistas del drama de la historia 
no creen en la fatalidad del diluvio de fuego y, si 
admiten que es inminente la locura colectiva, la atri- 
buyen con razón a la bancarrota de los principios mo- 
rales y a la claudicación de fundamentales responsa- 
bilidades. 

No merecen subsistir las ficticias democracias que 
conducen a la tragedia colectiva, por haber perdido el 
sentido de la dignidad humana y haber supeditado al 
hombre a la condición más animal que darse pueda, la 
de verse embrutecido bajo el pánico y el terror conser- 
vando la conciencia de ser hombre. 

La única democracia válida, la del pueblo para el 
pueblo, reclama un sistema económico-social justicialis- 
ta, dotado del instrumento anímico y funcional de los 
gremios capaces del esfuerzo común, armónico y cons- 
tructivo. 

Frente a la democracia vertebrada se estrellarán en 
la paz o en la guerra los satélites de Moscú que preten- 
dan dominarla, y los retrógrados reaccionarios que in- 
tentan desarticularla con dictaduras de tipo financiero. 
Podrán desintegrarla y arrasarla, pero nunca vencerla, 
pues en todas partes surgirá como alma reconstructora 
de las ruinas. 
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La bandera de justicia social es bandera de cultura 
amplia y de civilización difusiva, bandera de dignidad y 
de patriotismo, merecedora de ser defendida con alma 
y vida y con todo el calor humano y patriótico, porque 
no ondea en las vertientes del caos sino que está clavada 
sobre la inconmovible realidad de los perennes valores 
del hombre. 

La dignidad humana clamando justicia no se com- 
pagina con la resignación interesadamente hipócrita 
que, además de ser nociva a los verdaderos intereses de 
todos, desquicia por claudicación las bases espirituales 
más sólidas de la convivencia humana; pues la justicia 
refleja y enaltece en la criatura la obra del Supremo 
Hacedor, al paso que la injusticia deforma y embrutece 
la más cabal expresión divina, la del hombre, ideado 
por Dios y creado a su imagen. 

El mundo social orgánico, reconstruido con las fuer- 
zas dignas de figurar en toda democracia vertebrada, 
andará por los cauces de una justicia cada vez más col- 
mada y fecunda; volverán a dorarse en la paz construc- 
tiva de la ciudad futura las espigas que resumen para 
todos la base del alimento nutritivo, y el hombre, libre 
de injustas zozobras, ensanchará el pecho al optimismo 
de una vida despejada de espectros y dueña de su 
destino. 

Y el enigma, hecho luz al conjuro de la verdad y 
de la esperanza, hará brotar de los labios emocionados de 
alegría el cantar representado por el pájaro y sus trinos 
y, en el jardin de la vida social, brillará la belleza moral, 
simbolizada por la flor. 
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Se desplazan los estadistas, los hombres de ciencia, 
los. magnates de la industria y del comercio, los rancios 
fulántropos y las estrellas y astros de la pantalla y del. 
deporte, para saludar al gran pueblo argentino y coro- 
nar con el aplauso las magníficas realizaciones de la 
Nueva Argentina, modelo y prototipo de la Ciudad 
Futura, y ofrendar con los laureles del mérito a sus 
artífices, que inspirados, alentados y sostenidos por el 
líder y forjador de un gran destino, Juan Perón y por 
el dinamismo inagotable de la gran mujer de nuestros 
Lkiempos Eva Perón, consiguieron estructurar en la paz 
y frente a la vorágine del mundo, la arquitectura de la 
Ciudad Esperada cuya realización universal es el anhelo 
de los que luchamos por repetir el grito “milagroso y 
eterno: ¡Tierra! ¡ A a 


Buenos Aires, 15 de agosto de 1950, 
* AÑO DEI LIBERTADOR GENERAL SAN MARTIN 
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